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Presentacion 

 

Para la Universidad Pedagógica Experimental Libertador constituye un motivo de inmensa 
satisfacción presentar esta nueva edición facsimilar de la Obra "EL CARDENALITO DE 
VENEZUELA", publicada en su primera edición en el año 1983 por uno de nuestros docentes 
investigadores en el área de las Ciencias Naturales, el profesor Antonio Rivero Mendoza, del 
Instituto Pedagógico de Barquisimeto. 

Siguiendo las políticas emanadas del Vicerrectorado de Investigación y Postgrado, a través de su 
Coordinación de Promoción y Difusión de la Investigación, de publicar las obras de significativa 
importancia de nuestros profesores, se decidió la reimpresión de la obra del profesor Rivero, por 
constituir un aporte fundamental al conocimiento de esta especie de la avifauna venezolana, El 
Cardenalito (Carduelis cucullata), especie de trascendencia en el campo ornitológico porque su 
cruce hizo posible la aparición de los canarios de color rojo. 

En este libro el profesor Rivero analiza las causas por las cuales El Cardenalito es una especie de 
singular importancia. Su cruce para la cría de canarios determina que este pajarito sea muy 
perseguido en su hábitat natural, lo cual ocasiona que se encuentre en peligro de extinción. 
Priva, lamentablemente lo monetario sobre lo ecológico. En la obra de Rivero se puede leer que 
El Cardenalito, hace 100 años, se podía localizar de este a oeste en todo el norte de Venezuela, 
pero que sin embargo hoy la especie está restringida a algunos espacios geográficos de los 
estados Lara y Falcón. 

Tal como el profesor Rivero lo define, este, libro además de estar dirigido a ornitólogos y a 
estudiosos de los fringílidos, también lo esta, de manera muy particular, al lector común que ni 
conoce a El Cardenalito, ni la grave situación ecológica por la cual atraviesa la especie. En tal 
sentido, es aspiración del autor que cada uno de sus lectores se convierta en un vocero activo en 
defensa de su supervivencia para impedir su desaparición en su propio país de origen. 

Queremos destacar el hecho de que el logotipo de una de las tantas revistas de la Universidad 
Pedagógica Experimental Libertador, financiadas por el Vicerrectorado de Investigación y 
Postgrado, como es AULA Y AMBIENTE, tiene como icono la imagen de una pareja de 
cardenalitos, con el lema que proclama el magisterio de la naturaleza (Natura Mater et Magistra). 
De esta manera la UPEL se hace eco de la gran inquietud del profesor Antonio Rivero Mendoza, 
tal como queda definido en las palabras del profesor Sergio Foghin, editor de la revista antes 
mencionada: "Con la adopción de este logotipo, queremos también proponer la imagen de El 
Cardenalito como la figura emblemática de los problemas y de los esfuerzos relacionados con la 
conservación ambiental de Venezuela" 

Finalmente, queremos enfatizar la vigencia de esta investigación del profesor Rivero, en un país 
rico en especies de aves que llenan de colorido y musicalidad nuestros aires, nuestro paisaje. 
Venezuela es el sexto país del mundo que cuenta con más especies de aves. En total se han 
reportado más de 1.400 especies de las cuales 40 son exclusivas de nuestro territorio. En efecto, 
cada año arriban a nuestro país miles de turistas pertenecientes a asociaciones internacionales de 
observadores de pájaros interesados en nuestras variadas especies de avifauna. Por ello, 
debemos aunar esfuerzos para trabajar por su resguardo e impedir su extinción, tal como podría 
ocurrir pronto, si nosotros no somos capaces de generar una permanente y lúcida conciencia 
conservacionista para preservar todas las especies de nuestra fauna en peligro de extinción, a 
través de nuestros programas de Educación Ambiental. 

  
Maximiliano Bezada Díaz 

Vicerrector de Investigación y Postgrado 

Universidad Pedagógica Experimental Libertador 

 



Preambulo 

 

El Instituto Pedagógico "Luis Beltrán Prieto Figueroa" de Barquisimeto, Universidad Pedagógica 
Experimental Libertador UPEL-IPB, comprometido con las iniciativas de sus docentes, así como en 
la conservación y preservación de las especies originarias de nuestro Estado y del país, presenta 
con especial orgullo la segunda edición del libro "El Cardenalito de Venezuela" (Carduelis 
cucullata); ave en vías de extinción. 

Esta loable iniciativa, inscrita en las políticas de fortalecimiento de la investigación y difusión, 
impulsadas desde el Vicerrectorado de Investigación y Posgrado de la UPEL, por el Doctor 
Maximiliano Rezada y su equipo, viene a llenar un vacío de información sobre esta importante 
temática, la cual debe ser preocupación de todos los venezolanos. 

Con la publicación de esta obra, de carácter didáctico y trascendental importancia, la UPEL-IPB 
persigue dos propósitos fundamentales: 

1.- Reconocer la labor tesonera de sus investigadores, en este caso, del profesor Antonio Rivero 
Mendoza; docente, investigador y conservacionista, quien no ha escatimado tiempo ni esfuerzo 
para alertar sobre el peligro ambiental de extinción del cardenalito larense. 

2.- Contribuir con la campaña de concientización hacia la protección de nuestras especies, 
especialmente las que se encuentran en vías de extinción. Con igual propósito, con docentes, 
estudiantes, y demás ciudadanos venezolanos, quienes están obligados a evitar este tipo de 
crimen ecológico. 

Con ello se espera haber cumplido con el deber ciudadano de revivir el legado de hombres, que 
independientemente de su ciudadanía e ideas encontradas, emprendieron duras luchas por 
defender nuestro territorio y sus especies. Hombres universales, como Simón Bolívar, Francisco 
Tamayo, Henry Pittier, Alejandro de Humboldt, Francisco de Venanci, José María Vargas, Arístides 
Rojas, Fermín Toro, Lisandro Al varado, entre otros, han dado fe con su ejemplo de amor al suelo 
patrio. 

  
Dra. Mari Sol Sánchez Álvarez 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Introducción 

 

La extinción del Cardenalito representaría para Venezuela un desprestigio a nivel internacional en 
materia de conservación, ya que es un pájaro muy conocido, muy apreciado y muy importante en 
el mundo, porque hizo posible la aparición de los famosos y bellísimos canarios de color rojo. 
Además, representa un recurso de incalculable valor para los venezolanos. Anunciar la 
desaparición de la única especie que vive en estado natural exclusivamente en Venezuela, se 
convertiría en un hecho trascendental y vergonzoso para un país que ocupa un sitial de prestigio 
en Latinoamérica y entre los países desarrollados. 

Venezuela ha sido privilegiada por poseer grandes recursos, destacándose fundamentalmente por 
el petróleo, el cual le ha permitido desarrollar su infraestructura social, política y económica; y 
por el Cardenalito, quien le ha dado mucho prestigio en el campo ornitológico. No obstante, 
primero es un recurso perecedero; en cambio, el segundo por ser un recurso natural renovable 
puede y debe continuar dándole importancia avifaunística a nivel regional, nacional y mundial. 

Por estas razones, la Sociedad Venezolana de Ciencias Naturales, preocupada por la conservación 
de los recursos naturales renovables en el ámbito nacional, en 1981 promovió una investigación 
con el fin de conocer, analizar y evaluar la ecología, el comportamiento y el estado actual por el 
cual atraviesa el Cardenalito en Venezuela, como especie amenazada de una inminente 
desaparición en su estado natural en el país. 

En el presente trabajo, se hace un análisis objetivo y crítico de la presión y el conjunto de 
factores antropológicos a que ha estado sometida la especie durante más de 100 años, así como 
aquellos cambios casuísticos que permitieron la supervivencia de este pájaro, en un momento 
histórico del país. 

Una reseña del pasado permite conocer: quiénes, cómo, hacia dónde, y desde cuándo se han 
estado llevando el Cardenalito, así, como las poderosas razones que desde tiempos remotos han 
fomentado un verdadero contrabando, que involucra desde el humilde campesino, hasta los 
famosos traficantes de cuello blanco. El problema ha alcanzado tal magnitud que podría 
comparársele con el contrabando de drogas, por haberse convertido en algo inexpugnable a favor 
de un pequeño sector de la sociedad. 

Este trabajo no se limita a presentar los hechos y evidencias que resultaron de una investigación 
intensiva y organizada, realizada en 1981, sino que recoge también un conjunto de informaciones 
y experiencias que el autor ha estado acumulando y analizando durante muchos años de su vida, 
como producto de una profunda discrepancia entre la alegría y la belleza que lleva este pájaro en 
su estado natural y el destino y los intereses de personas inescrupulosas, empeñadas en una 
labor antipatriótica que culminará con la desaparición de esta especie. 

A lo largo de todo este trabajo, el sujeto y objeto de la investigación aparece nombrado unas 
veces como el Cardenalito y otras como el Cardenalito de Venezuela, con el fin de uniformar la 
nomenclatura, pero es necesario señalar que entre los pajareros y muy especialmente entre los 
campesinos, recibe muchos nombres populares y cariñosos como: "pillador", "colorao", 
"coloraíto", "rosaíto" y "cardenal". Mientras que la hembra se le conoce como: "percha", 
"perchita", "mojosa", "mojosita" y "Cardenalita". Del mismo modo, en el exterior comúnmente se 
le llama "Cardenalito de Venezuela", "tarín", "cardenalillo", "lugano rojo", "red siskin" y "siskin 
caperuzado". Todo lo cual revela la popularidad de este pájaro entre los campesinos y pajareros 
del país, y entre los ornitólogos y canaricultores de otros países del mundo. 

Igualmente, durante el desarrollo de este trabajo, se ponen de manifiesto las dificultades y 
tropiezos que han imposibilitado un mejor dominio y conocimiento de la vida y costumbres del 
Cardenalito, lo que debe servir como estímulo para futuras investigaciones que a corto, mediano 
y largo plazo se deban realizar, con la finalidad de buscar y encontrar alternativas viables, que 
permitan preservar esta importante especie de la avifauna venezolana. 



Se espera, así mismo, que el Ministerio del Ambiente y de los Recursos Naturales Renovables 
(hoy Ministerio del Poder Popular para el Ambiente), el Ministerio de Agricultura y Cría (hoy 
Ministerio de Agricultura y Tierras), la Sociedad Venezolana de Ciencias Naturales, la Sociedad 
Audubon de Venezuela, la Sociedad Conservacionista de Aragua, la Federación Ornitológica de 
Venezuela, la Fundación para la Defensa de la Naturaleza, la Fuerza Armada de Cooperación, las 
Instituciones Educativas, así como otras dependencias y organismos afines, conozcan a plenitud 
este problema, para que de esta manera se aboquen de inmediato a buscarle soluciones 
adecuadas, lo que permitiría por una parte, la sobrevivencia de la especie en su hábitat natural, y 
por la otra, que las nuevas generaciones lleguen a conocer, contemplar y conservar esta 
maravillosa especie, que por muchos años le ha estado dando prestigio y renombre a Venezuela 
a nivel mundial. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



CAPÍTULO I: IMPORTANCIA Y JUSTIFICACIÓN DEL PROBLEMA 

La posible desaparición del Cardenalito es, en la actualidad, uno de los problemas básicos y 
prioritarios por resolver en materia de conservación en Venezuela porque, como recurso natural 
renovable, está condenado a desaparecer, como fue señalado en el "Libro Rojo de Datos" (1978) 
de la Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza, al encontrarse enmarcado 
dentro de las primeras especies amenazadas de un inminente peligro de extinción. Su 
preservación se hace necesaria porque este pájaro, que vive en la actualidad en estado natural 
solamente en Venezuela, es un recurso de incalculable valor a nivel nacional y mundial, y es el 
único fringílido hasta ahora capaz de transmitir genéticamente el factor rojo en el Canario Común 
(Serinus Canarius) dando origen a los canarios de color rojo, uno de los sueños más anhelados 
por millones de personas que universalmente cultivan esta afición. Esta fue la razón primordial 
que despertó a nivel internacional, nacional y regional, la intensa persecución de que ha sido 
objeto el Cardenalito, desde hace unos 148 años, llevando a las pequeñas poblaciones que aún 
existen en el país, a un estado de subsistencia realmente crítico. 

Así mismo, por existir en el país y en el exterior una escasa bibliografía que sirva para apoyar y 
ampliar las teorías y conceptos que aquí se emiten, el autor recurrió a la experiencia de otros 
pajareros y a la personal que se sustenta en 22 años de observaciones y estudios del Cardenalito, 
tanto en estado natural como en cautiverio. 

El autor está consciente de las limitaciones que impone un trabajo basado sólo en la experiencia 
y que no siga una metodología científica estricta. El carácter empírico de este trabajo aparece en 
todos los capítulos. No obstante, se ha llegado a expresar cada idea a partir de observaciones 
cuidadosamente repetidas dentro de lo posible, apoyándose en sus propias conclusiones y las de 
otros pajareros y conocedores de los fringílidos, en documentos escritos y versiones orales, sobre 
todo de hombres del campo quienes, como resultado de pacientes y concienzudas observaciones, 
conocen mejor que los especialistas muchas informaciones que todavía no pertenecen a la 
ciencia. 

A continuación se señalan los objetivos del trabajo: 

1. Identificar los ecosistemas naturales donde vivía y vive el Cardenalito. 

2. Recolectar información sobre las áreas de distribución de este pájaro, a lo largo de la franja 
Norte de Venezuela, que se extiende desde el Estado Mérida hasta el Estado Monagas, 
incluyendo el Distrito Federal. 

3. Identificar los principales factores que influyen en esta distribución. 

4. Recolectar e identificar las plantas que le suministran alimento y llevar un registro de las 
fechas en que florecen y fructifican. 

5. Recolectar información adicional, referente a la alimentación, reproducción y mantenimiento 
del Cardenalito en cautiverio. 

6. Identificar y cuantificar los sitios de nidificación y deducir el potencial procreativo de la especie. 

7. Estudiar los detalles de la reproducción de la especie en el campo. 

8. Determinar los períodos de reproducción en el año y los principales factores que influyen en 
este proceso. 

9. Identificar los principales enemigos naturales y no naturales de la especie y evaluar el impacto 
ecológico de estos enemigos sobre las poblaciones silvestres. 

10. Estudiar las principales enfermedades que atacan a la especie, tanto en su estado natural 
como en cautiverio. 

11. Estudiar el comportamiento de este pájaro, tanto en sus áreas naturales como en cautiverio. 

12. Estudiar y analizar las migraciones regionales y otros tipos de movimientos que realiza el 
Cardenalito durante el año. 



13. Cuantificar el número de individuos que integran las poblaciones a través de: 

a)  La observación y conteos directos en el campo. 

b)  Un registro del número de pájaros capturados en los últimos 4 años. 

c) Una evaluación y cotejo de las informaciones recogidas de los distintos pajareros 
entrevistados, sobre el número de Cardenalitos vistos por ellos, pero no capturados, en 1980. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



CAPÍTULO II: METODOLOGÍA 

El autor del trabajo ha realizado un estudio permanente del Cardenalito a partir de 1959, a base 
de observación del ave en su ambiente natural. La metodología empleada para la realización de 
este estudio es la misma que siguió, más tarde, en el trabajo efectuado con la ornitóloga Sadie 
Coats. 

En 1980, en ocasión en que la Sociedad Venezolana de Ciencias Naturales (SVCN) estaba dando 
cumplimiento a las actividades de celebración del cincuentenario de su fundación, el autor fue 
llamado para realizar una investigación conjunta con la ornitóloga Sadie Coats de la Universidad 
de Berkeley, California, U.S.A., sobre el "Estudio de la Biología y Comportamiento del Cardenalito 
de Venezuela". La participación del autor en este proyecto surgió de un acuerdo suscrito entre la 
SVCN y el Instituto Universitario Pedagógico Experimental de Barquisimeto, por ser aquél docente 
de esta institución. 

Los trabajos de campo se iniciaron en Enero de 1981 y culminaron en Mayo de 1982. Se 
realizaron 229 viajes de exploración, observación, censo, identificación y registro de los Estados 
de la Región Centroccidental y Central del país, incluyendo el Distrito Federal, todos ellos 
enmarcados a lo largo de la franja Norte de Venezuela, donde está una parte de la Cordillera de 
los Andes y de la Costa que son justamente las áreas de distribución del Cardenalito (Anexos A y 
B). 

Durante los trabajos de campo la mayoría de las veces un pajarero de amplia experiencia en la 
búsqueda del Cardenalito, condujo a los investigadores a los sitios específicos donde esta ave se 
encuentra o encontraba. 

Además, se contó con la ayuda de pájaros "pitadores" o señuelos (hembra y macho), que 
tuvieran cantos y "llamadas" específicas de cada región. En los sitios previamente seleccionados, 
se colocaban dos "pitadores" en lugares estratégicos, procurando que uno y otro, estuvieran 
separados de 30 a 50 m. de distancia, de tal modo que pudieran oírse sus "llamadas", pero sin 
que aquéllos llegaran a verse. Además, se colocaban en la rama de una planta, en un estantillo o 
en un trozo de rama de 2 m. de largo ya preparado con ese fin. 

Los "pitadores" siempre fueron colocados en los lugares más altos del terreno, de tal forma que 
sus "llamadas" se orientaran hacia los lugares de donde se esperaba o se sabía que podrían 
llegar los Cardenalitos silvestres. 

El tiempo de permanencia para el observador en cada uno de estos lugares, dependía de las 
características de éstos y de la fecha del año, ya que algunos sitios constituían pasadas 
transitorias en sus rutas usuales de travesías, mientras que otros no lo eran. 

Estas rutas, por lo general, son bien conocidas por los pajareros. No obstante, la mayoría de los 
lugares son sitios de alimentación, a los cuales los pájaros llegaban con cierta frecuencia. Los 
bebederos representaban otro tipo de lugar donde era más fácil y seguro para localizar a estos 
pájaros y la hora más adecuada para esta búsqueda era entre las 11:00 y las 15:00. Los saleros, 
sitios destinados para suministrar sal común al ganado, de igual forma, constituyeron lugares 
típicos para ubicar dichas aves. En estos últimos, las horas de permanencia fueron más 
prolongadas. 

La búsqueda de estos pájaros se hizo en las primeras horas de la mañana y en las últimas de la 
tarde, mientras que en las horas intermedias, se hacía en los bebederos o en los saleros. Por esta 
razón, las salidas al campo se iniciaban a las 06:00 y por lo general se regresaba entre las 17:00 
y 18:00. Los Cardenalitos se movilizan en la mañana, de sus dormitorios a los comederos, entre 
las 05:45 y 09:30; mientras que por la tarde lo hacen entre las 16:00 y 18:30. 

Se buscó pernoctar en la casa de un pajarero que viviera cerca de los sitios de trabajo. Esto hizo 
posible que por las noches se mantuvieran largas conversaciones (entrevistas informales) con 
ellos, para averiguar y conocer los sitios de captura, nidificación, dormitorios, comida así como la 
época de llegada y regreso de estos pájaros a la región, los tipos de semillas que comen en ese 



lugar y el número de Cardenalitos vistos y capturados por él y otros pajareros en los últimos 
años. Durante la investigación el autor siempre se comportó como un pajarero más. 

Sadie Coats, desde Mayo de 1981 se residenció en un caserío del Estado Guárico, con la finalidad 
de estudiar la ecología y comportamiento de una pequeña población de Cardenalitos, mientras 
que el autor, a partir de Octubre desarrollaba una tarea similar, pero en una zona más amplia, 
con énfasis en la parte Norte del Estado Lara y Central del Estado Falcón. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



CAPÍTULO III: CARACTERÍSTICAS GENERALES DEL AVE 

El Cardenalito tiene un tamaño de 10 cm. aproximadamente. Como la mayoría de los fringílidos, es 
una especie de un dimorfismo sexual muy marcado; el plumaje del macho durante la época de 
celo, tiene un color negro azabache que le cubre toda la cabeza, la mitad del cuello y la garganta. 
Presenta un rojo vivo brillante en la región ventral y en la rabadilla, tornándose en rojo oscuro y 
opaco en la parte dorsal, con una pequeña mancha blanquecina en el centro del vientre. La cola y 
las alas son negras y en estas últimas se observa una banda de color rojo fuego que las atraviesa. 
Las rémiges interiores tienen unas pequeñas manchas blancas en su región distal. Los ojos son 
brillantes y de color negro azabache, mientras que el pico y las patas tienen un color gris oscuro. 
Sin embargo, en algunos ejemplares las patas son de*un gris blanquecino. Perea, I. (1974), 
considera que un 80% de los Cardenalitos están en el primer caso y un 20% en el segundo. 

 

 

Pareja de Cardenalitos donde se observa un dimorfismo sexual muy marcado; el macho, con sus colores brillantes, donde 
predominan el rojo y el negro. La hembra, por el contrario, exhibe un gris ceniciento y un rojo muy pálido en la parte 
anterior. 

  

 

La hembra adulta, con más de dos años de edad, tiene la coronilla y la parte dorsal superior de un 
color gris ceniciento, esta última salpicada de pequeñísimas manchas rojizas. La garganta, el 
pecho y la rabadilla son de color rojo naranja y la parte ventral inferior de un blanco sucio. La cola 
y las alas son negras como en el macho, pero la banda que atraviesa las rémiges anteriores y 
posteriores son de un color rojizo claro, mientras que los ojos, las patas y el pico son muy 
similares a los del macho. 

Los pichones se parecen mucho a las hembras cuando éstas aún son adultas jóvenes, aunque la 
mayoría de los juveniles masculinos desde temprana edad se les puede diferenciar por presentar 
un color gris dorado en el pecho y en la región dorsal. Así mismo, después de las primeras 4 
semanas de nacimiento, les empiezan a aparecer unos puntos negros en la cabeza. Estas primeras 



puntuaciones, por lo general, se observan en la frente muy cerca de la base del pico. A las 5 ó 6 
semanas les aparecen unas pequeñas manchas negras en la barbilla, acompañadas con frecuencia 
de otras de color rojo, las cuales se distribuyen irregularmente en el pecho y en la región dorsal. A 
los 2 meses aproximadamente, surgen un mayor número de manchas negras por las mejillas y la 
coronilla; en tanto que en la región ventral y principalmente en la dorsal, se multiplican las 
manchas rojizas. Después de los dos meses, los puntos negros y rojos empiezan a unirse en la 
cara y el resto del cuerpo, es decir, se observan grandes manchones negros y rojos dispuestos al 
azar. En dicha fase los pajareros en casi todo el país denominan a los pichones "chorreados", 
"caretos", "tigritos" o "cartiados". Estos son los Cardenalitos más apreciados y con un gran valor 
comercial, pues se adaptan más fácilmente al cautiverio y su mortalidad es realmente baja. 

Este proceso de cambio de plumaje y de la coloración, ha sido observado minuciosamente por el 
autor y puede decirse que varía ampliamente, tanto en el campo como en cautiverio, siendo 
quizás más regular y normal en el primero. En cautividad este cambio va a depender de una serie 
de factores como: espacio, alimentación, temperatura, luz, humedad, disponibilidad de agua para 
bañarse y, sobre todo, del estado de salud en que se encuentren los pichones en el momento de 
la muda. El cambio de plumaje puede considerarse como un indicador de salud, pues los pájaros 
que se encuentran sanos y fuertes hacen una muda rápida y uniforme, mientras que en los débiles 
y enfermos la muda es un proceso algo más lento y difícil de realizar. Entre los 3 y 5 meses, por lo 
general, ya tienen el plumaje del pájaro adulto, diferenciándose de éste porque la intensidad y la 
tonalidad de los colores negro y rojo son más suaves, y porque aún persisten algunas manchas 
grises y parduscas en la cabeza, en el cuerpo y en las alas. Esto permite establecer algunas 
diferencias entre los machos adultos aún jóvenes y los viejos. 

Por otra parte, se dan casos de pichones en cautividad que a los 6 meses, al año o en un mayor 
tiempo, aún no han cambiado de plumaje. 

Esta es una señal evidente de que no tienen una buena salud. Estos ejemplares, por lo general, no 
llegan a alcanzar la adultez y aquellos que lo logran, en un alto porcentaje, son pájaros débiles y 
enfermizos. Es posible que la muda hasta cierto punto llegue a convertirse en un proceso selectivo 
cuando el Cardenalito está en cautiverio; en cambio, en su estado natural la mayoría de los 
pichones a los 3 ó 4 meses ya han alcanzado el plumaje de pájaros adultos. 

Las hembras juveniles, como ya se dijo, se parecen mucho a los pichones machos y es realmente 
difícil saberlos distinguir. De esta semejanza se aprovechan algunos pajareros y comerciantes 
quienes para engañar a sus clientes, les pintan a dichas hembras pequeñas manchas negras en la 
cabeza y en la mejilla con tinta china y otros colorantes, para luego venderlas como machos y, por 
supuesto, a mejor precio. 

Durante los meses de Octubre y Noviembre de los años 1980 a 1981, el autor sometió a estudio y 
observación a 25 pichones de Cardenalito, 15 machos y 10 hembras, todos ellos procedentes de la 
Sierra de San Luis, Estado Falcón. Dichos pájaros fueron ubicados en una pajarera de 2 por 4 por 
2 m., en la casa de habitación del señor Martín Peña, en la ciudad de Barquisimeto, Estado Lara. 
Las observaciones y anotaciones recogidas y analizadas durante este lapso coincidieron, en un alto 
grado, con lo dicho y descrito anteriormente sobre el complejo proceso de cambio de plumaje del 
Cardenalito en cautiverio. 

El dimorfismo sexual en este fringílido es un carácter de mucha importancia y significación en el 
ciclo reproductivo y en la conservación de la especie. La hembra es la única responsable de llevar 
a cabo todo el proceso y desarrollo de la incubación. Sus colores cenicientos y opacos, semejantes 
al colorido de la Barba de Palo (Tillandsia barbata y T. usnioides) material con que construye 
el nido, y en general con muchos otros elementos del ambiente que le rodea, le permiten pasar 
desapercibida entre sus depredadores naturales, cuando ella se encuentra echada y escondida 
dentro del nido. 

Este dimorfismo sexual, es quizás el producto de un largo proceso evolutivo y se ha observado 
que el macho, cuando la hembra está incubando, se mantiene cerca de ella cantando y saltando 
de una rama a otra y, por lo común, en lugares muy visibles. Su color brillante lo hace resaltar en 



el paisaje, con el cual atrae a aquellos depredadores que en ese momento pudieran encontrarse 
rondando muy cerca de la hembra. Es posible que este comportamiento instintivo, unido al 
colorido del macho, llame poderosamente la atención de sus enemigos, para que, de esta manera, 
lo persigan y se alejen rápidamente de aquel lugar en donde se encuentra incubando la hembra. 

Estudios posteriores sobre el comportamiento del Cardenalito, podrán corroborar o negar esta 
hipótesis. 

 

 

Árbol con Barba de Palo (Tillandsia barbata), donde la hembra se mimetiza para pasar desapercibida de sus enemigos 
naturales. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



CAPÍTULO IV: DISTRIBUCIÓN POBLACIONAL 

 

Entre vegetación arbustiva y alturas medias, donde existieron vestigios de un bosque, 
son sitios de permanencia de la avecilla. 

 

El Cardenalito en estado natural en el mundo, vivía casi exclusivamente en Venezuela. Estaba 
distribuido en la zona tropical, por toda la franja Norte del país, que comprende a los Estados: 
Mérida, Trujillo, Zulia, Portuguesa, Lara, Falcón, Yaracuy, Carabobo, Aragua, Miranda, Guárico, 
Anzoátegui, Sucre y Monagas, incluyendo el Distrito Federal. Fuera de Venezuela, fue localizado en 
Trinidad, en Isla de Monos y en Colombia, en Villa Felisa (Phelps y Phelps Jr., 1963). (Cuadro 
I y Fig. 3). 

Phelps y Phelps Jr. (1963) dicen que en Venezuela, se encontraban en: el Estado Mérida, en la 
Sabaneta; el Estado Sucre, en Cumaná, La Tigrera, Los Pálmales, Campo Alegre, Quebrada Seca y 
en Carúpano; el Estado Monagas, en San Antonio de Maturín y en la Montaña del Guácharo; y en 
el Distrito Federal, en Caracas. 

De Schaunsee, R. Meyer (1964) lo señala: en 
Venezuela, en la parte Norte; en Trinidad, en Isla 
de Monos; y en Colombia, al Norte de Santander. 

Phelps, William H. y de Schaunsee, R. Meyer (1979) 
lo ubican en: Venezuela en las Cordilleras del Norte; 
Colombia en la región Noreste, al Sur de Cúcuta; y 
en Trinidad. 

En la Región Centroccidental de Venezuela, el 
Cardenalito se distribuye o estaba distribuido en 
siete grandes áreas de dispersión, como son: La 
Sierra de San Luis, la Serranía de Churuguara, la 
Serranía de Ziruma-Baragua, la Serranía de Bobare-
Matatere, la Sierra de Aroa, el Macizo de Nirgua y 
las estribaciones Nororientales Andinas (Fig. 1). 

De todas estas zonas, excepto la de Avaria, donde 
se carece de información pertinente, se han 
obtenido datos y evidencias que se corresponden 
con la situación de las poblaciones de esta ave 
desde 1960 hasta la actualidad. Dichos datos se 
han recogido mediante entrevistas con pajareros, 
criadores y aficionados, y a través de las capturas, 
y de las observaciones directas hechas por el autor 
en sus diferentes hábitats naturales (Anexos A y B). 

  
Fig. 1. Mapa de las áreas potenciales de      nidificación del 
Cardenalito (Carduelis Cucullata) en los Estados Falcón, 
Lara, Portuguesa, Trujillo y Yaracuy. 
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CUADRO N° I 
Sitios conocidos en el mundo donde existe o existió el Cardenalito, en estado silvestre 

PAÍS ESTADO LOCALIDAD CERCANA O DISTRITO 
Nº SITIOS  

CONOCIDOS* 

Venezuela Mérida La Sabaneta 01 

  Trujillo Carache 05 

  Zulia San Juan 02 

  Lara Aguada Grande - Duaca - Sanare - Los Humocaros 58 

  Portuguesa Biscucuy 05 

  Falcón Dttos. Mene Mauroa - Federación - Petit - Zamora - Acosta - Silva 82 

  Yaracuy Nirgua 09 

  Carabobo Valencia 02 

  Aragua Dttos. Girardot - Ricaurte - San Sebastián - Mariño 13 

  Dtto. Federal Caracas 06 

  Miranda Ocumare del Tuy 43 

  Guárico Altagracia de Orituco 41 

  Anzoátegui Clarines 11 

  Sucre Cumaná 09 

  Monagas Maturín 06 

Colombia   Cúcuta 02 

Trinidad   Isla de Monos 01 

      296 
 

(*) Se omiten los nombres de los sitios geográficos, para ayudar a preservar la especie. El autor 
agradecería recibir mayores informaciones al respecto. 

  
 

La delimitación de dichas áreas se concibe bajo la teoría fundada de que las poblaciones de este 
pájaro se distribuyen en las distintas serranías de acuerdo con las condiciones específicas de clima 
y vegetación que requieren (Fig. 1). 
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La Fig. 1 se elaboró tomando en cuenta 88 sitios de la 
Región Centroccidental donde el autor conoce que existe o 
existió esta especie como producto de su experiencia y la 
de los pajareros entrevistados. De estos 88 parajes, 74 
corresponden a lugares conocidos en la época de su 
nidificación y en muchos de ellos se observaron nidos y 
pichones. Estos sitios, sin excepción, estaban de 500 a 
1.500 m.s.n.m., a campo abierto, pero nunca en el espinar 
xerofítico, ni en las sabanas, ni en las zonas húmedas por 
encima de 1.500 mm. de precipitación anual. 

Los catorce sitios restantes estaban en tierra cálida tanto 
en zonas áridas, semiáridas, como subhúmedas, de donde 
se deduce que los Cardenalitos andaban en busca de 
alimentos, pero no en época de anidación. Esta deducción 
se hace en base al hecho de que el autor nunca observó ni 
obtuvo información alguna de nidos en estas tierras. 

En base a esta teoría en cuanto al ambiente donde nidifica 
el Cardenalito, se elaboró el mapa de la Fig. 1, que señala 
los puntos donde es posible que en el pasado haya habido 
nidificación. 

No se ha extendido este mapa a los demás Estados que están en la franja Norte de Venezuela 
donde existe o existió, (Fig. 3)), debido a que todavía no se han levantado mapas de vegetación 
que definan las sabanas y zonas xerofíticas, las cuales, en cambio sí existen para la zona que 

involucra la Fig. 1, Smith(1972). 

En resumen, esta especie ocupa 
ampliamente la zona tropical que 
se extiende desde el nivel del 
mar hasta 1.500 m. de altitud. Se 
moviliza de una región a otra de 
acuerdo con las variaciones 
estacionales, de tal forma que se 
le puede localizar en los lugares 
bajos durante las épocas de 
lluvia y en sitios altos durante 
casi todo el año, pero 
especialmente durante la sequía. 
Hacen falta más estudios para 
precisar estas relaciones (entre 
clima y vegetación) y las 
pequeñas poblaciones que aún 
subsisten en Venezuela. 

En cuanto al clima el Cardenalito 
habita en las zonas que van 

desde semiáridas o subhúmedas (de 700 mm. hasta 1.500 mm. de precipitación anual) 
encontrándose ocasionalmente en algunas regiones áridas (estos conceptos climáticos según 
Ferrer, 1980, pero con ligeras modificaciones del autor en cuanto a ciertas definiciones). No vive 
en zonas muy frías (por encima de 1.500 m. de altitud), ni en áreas con mucha pluviometría 
(mayor de 1.500 mm. de promedio por año). 

Atendiendo a la vegetación existente, este fringílido vive en áreas de cobertura semidensa 
(bosques y matorrales secundarios, "conucos", rastrojos y espinares). 

 

  
Fig. 2. Patrones Estacionales de Lluvia. 

  
Fig. 3. Distribución del Cardenalito. 
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La vegetación secundaria donde se procrea este pájaro, se caracteriza, entre otras cosas, por matorrales y áreas aisladas 
de bosques, los cuales no están libres de la intervención del hombre. 

 

1. En la Sierra de San Luis. 

La parte de esta Serranía donde suele multiplicarse el Cardenalito, ocupa una superficie 
aproximada de 56.000 Ha. y se halla ubicada en el Centro Norte del Estado Falcón. Constituye una 
faja montañosa dispuesta frente al Mar Caribe, paralela a los vientos alisios que provienen del 
hemisferio Norte. 

El clima de esta Sierra, como en casi todas las demás, está influido por las mencionadas corrientes 
de aire que provienen del mar, provocando las lluvias orográficas más fuertes en su flanco Este. 
En las faldas sureñas fueron localizados cuatro sitios de captura, de los cuales tres eran de 
reproducción y uno de alimentación. Este sector presenta lluvias en los meses de Junio, Julio, 
Octubre, Noviembre, Diciembre y Enero, siendo Diciembre el mes de mayor pluviosidad, Ferrer 
(1980, Fig. 2). 

La vegetación original en casi toda la zona de procreación del Cardenalito era boscosa, pero 
también existen zonas de matorral denso, encontrándose ambas actualmente desplazadas por 
grandes áreas de pastizales dedicados a la ganadería y terrenos con vegetación secundaria de 
rastrojos abandonados. Sin embargo, en esta Sierra aún persisten áreas aisladas de bosques y 
matorrales, los cuales no están libres de la intervención humana. 

Es interesante esta Serranía, ya que en el presente constituye un área relativamente pequeña 
donde existe un importante resto de las poblaciones del Cardenalito, alrededor de unos 1.000 
individuos, y donde en 1981 fueron capturados cerca de unos 200 pájaros. 

2. Serranía de Churuguara. 

Tiene una extensión aproximada de 165.000 Ha. potencialmente aptas para la cría; se encuentra 
en la parte Sur y Central del Estado Falcón y con una pequeña porción en el Norte del Estado 
Lara. Esta Serranía se extiende a lo largo de 150 km., paralela a la mayor corriente de agua de la 
zona, como es el Río Tocuyo, el cual desemboca cerca de Tucacas, en el Mar Caribe. 

En ella y en su área contigua se han localizado 18 lugares de captura, de los cuales 13 
representan sitios antiguos y actuales de multiplicación, y cinco áreas de alimentación, estas 
últimas ubicadas a baja altura y distribuidas en el amplio Valle del Río Hueque. Este Valle se 
caracteriza por ser semiárido, (entre 700 mm. y 1.000 mm. de lluvia), casi deshabitado y cubierto 
en su mayor parte por matorrales densos. 

En esta Serranía existen casi la mitad de los restantes Cardenalitos de la Región Centroccidental 
de Venezuela, unos 3.000 ejemplares aproximadamente. 

El patrón estacional generalizado presenta lluvias en ios meses de Junio, Julio, Octubre, 
Noviembre, Diciembre y Enero, siendo Diciembre el mes de mayor precipitación; pero, en la zona 
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media, el patrón estacional se manifiesta con lluvias de Mayo a Septiembre y con mayor 
pluviosidad en el mes de Julio (Fig. 2). 

La cobertura vegetal original era también principalmente de bosques, con excepción del extremo 
Occidental del mapa de la Fig. 1, donde predominaban los matorrales densos. En la actualidad la 
vegetación dominante es la de pastizales, la cual ha sustituido a muchas de las masas de bosques 
y algunos matorrales. Por el contrario, el espinar, casi siempre se conserva intacto. Permanecen 
aún algunas áreas aisladas bajo cobertura de bosques y matorrales espesos. El espinar, por 
supuesto, ocupa áreas bajas y fuera de la zona de la Fig. 1. 

3. Serranía de Ziruma-Baragua. 

Con una extensión de 318.000 Ha. y muy adecuada para la reproducción se halla ubicada en el 
extremo Noroccidental del Estado Lara. Representa un complejo de montañas altas y colinas 
bajas, las cuales están situadas dentro del sistema hidrográfico de varios ríos, especialmente del 
Río Tocuyo y sus afluentes (Morere y Baragua), el Misoa, que desemboca en el Lago de Maracaibo 
y el Matícora, en el Golfo de Venezuela. 

Esta Serranía fue estudiada muy poco por el autor; sin embargo, se conocen 19 puntos de captura 
los cuales tenían pequeñas poblaciones de pájaros hasta el año 1975 aproximadamente. No 
obstante, se buscaron Cardenalitos en Villa Rosa en el mes de Junio de 1981, y no se obtuvieron 
informaciones positivas, como tampoco fueron encontradas en el resto de la Serranía. Por esta 
razón se estimó que ya no existen, aunque es posible que regresen desde las Serranías situadas al 
Oriente. 

En esta Serranía el clima varía desde árido en la mitad Oriental, hasta subhúmedo en la mitad 
Occidental. 

El patrón estacional de lluvias presenta precipitaciones en los meses de Abril, Mayo, Septiembre, 
Octubre y Noviembre, siendo Octubre el mes de mayor pluviosidad (Fig. 2). 

La vegetación original era de matorrales y bosques intrincados en los sectores húmedos, 
subhúmedos y semiáridos, y espinares en el sector árido. Actualmente se aprecian grandes áreas 
bajo pastizales tanto secundaria como originales, en los sectores húmedos, subhúmedos y 
semiáridos, con algunos relictos de bosques y matorrales dispersos. 

 

 
En estado natural, vive exclusivamente en Venezuela. 

 

En el sector semiárido se destacan también algunas áreas de pastos de Gamelote (Panicum 
maximum), que han sustituido al matorral. Se observan medianas áreas de sabana, las cuales 
deben haberse originado de zonas boscosas. 
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4. Serranía de Bobare-Matatere. 

Tiene una extensión aproximada de 188.000 Ha. y se halla ubicada en la parte Meridional y 
Nororiental del Estado Lara y el extremo Oeste del Estado Yaracuy. En esta Serranía el autor 
identificó 12 parajes de captura, todos ellos ampliamente distribuidos en la zona. Los últimos 
Cardenalitos fueron vistos en 1977. Según Sael Duran, anualmente aún llegan algunas parejas a 
esa región en busca principalmente de comida. 

El clima presenta una alta complejidad, 

que va desde la zona húmeda hasta la árida. Esto, debido parcialmente, a la influencia y efecto de 
barlovento-sotavento: en la parte Norte del Estado Lara pasan los vientos alisios provenientes del 
hemisferio Norte, los cuales hacen húmedas la parte Este de las Sierras y secas la parte Oeste de 
las mismas. 

La vegetación como producto de los efectos antropogénicos, climáticos y geológicos, resulta aún 
más heterogénea. Predominan los espinares y matorrales densos, entremezclados con algunas 
áreas de pastizales, bosque y sectores seriamente erosionados. Esta Serranía, además, posee 
rocas calcáreas, cuarcíticas y lutíticas. 

5. Sierra de Aroa. 

La extensión aproximada es de 108.000 Ha. y constituyó un área óptima de procreación. Se halla 
ubicada en la parte Norte del Estado Yaracuy hasta los límites Occidentales con el Estado Lara. 

Cuenta con cinco puntos conocidos donde han sido capturados muchos Cardenalitos, aunque 
desde 1974 no se han observado pájaros en esta región. Uno de los sitios identificados era de 
alimentación y no de nidificación, ubicado en pleno Valle del Río de Aroa. Era zona donde 
rondaban anualmente grandes poblaciones de estos pájaros. 

Se constataron en esta Sierra, climas de las zonas húmedas, subhúmedas y semiáridas, 
apreciándose la primera en un área muy localizada al Sur de la población de Aroa y conocida como 
la Fila de las Cumaraguas. Gran parte de la Sierra, por las características descritas y por ser 
boscosa, tenía pocas posibilidades de existencia de este pájaro. 

Las lluvias caen de Mayo a Septiembre, con una mayor precipitación durante Julio, identificándose 
un patrón diferente en las montañas y valles ubicados al Norte y Noreste de la población de Aroa. 
Este último patrón se manifiesta con mayores lluvias durante los meses de Junio, Julio, Octubre, 
Noviembre, Diciembre y Enero, siendo Diciembre el mes de más fuertes precipitaciones (Fig. 2). 

La vegetación original de la Sierra estaba constituida fundamental- mente por bosques 
perennifolios con algunas zonas de matorrales densos. Esta vegetación original ha sido 
transformada y sustituida en gran parte por extensiones de pastos y cultivos, especialmente de 
Café. Sin embargo, aún se conservan masas significativas de bosque en las partes altas, pero casi 
siempre con un clima húmedo, por lo que fueron excluidas de la zona de nidificación en la Fig. 1, 
junto con la franja angosta y húmeda del bosque nublado que existe en esa Sierra. 

6. El Macizo de Nirgua. 

Ubicado exclusivamente dentro del Estado Yaracuy, este Macizo ocupa un área aproximada de 
134.000 Ha. en la Región Centroccidental. 

A pesar de encontrarse dentro de una altura apta para la reproducción, esta zona no ha tenido 
evidencias de sitios de anidación. Las últimas poblaciones de estos pájaros fueron vistas en 1976 y 
reportadas por Héctor Silva, ornitólogo del Instituto Universitario Tecnológico del Yaracuy, quien 
observó que la mayoría de los individuos que integraban dichas poblaciones, estaban constituidas 
por pájaros adultos y aunque llegó a capturar algunos pichones, unos y otros posiblemente, 
provenían de la Sierra de Aroa, en la búsqueda casi exclusiva de alimentos. 

http://musguito.net.ve/cardenalito_04.htm#Fig_2


 

El Gamelote (Panicum maximum) en algunos casos ha sustituido el matorral. 
Medianas áreas de sabanas deben haberse originado de zonas boscosas. 

Se apreciaron en esta Sierra, en la parte señalada en la Fig. 1, zonas semiáridas y subhúmedas, 
donde se pueden identificar dos patrones estacionales; uno, con lluvias consecutivas de Mayo a 
Septiembre, con la mayor precipitación en el mes de Julio en la faja Norte; y el otro, con lluvias 
consecutivas de Mayo a Octubre, con la mayor precipitación en el mes de Julio en la faja Sur (Fig. 
2). Esta diferencia tan marcada en los patrones climatológicos se debe, fundamentalmente, a que 
este Macizo, bloquea tanto a los alisios provenientes del hemisferio Norte como a los del Sur. 

La vegetación de esta área estaba constituida por bosques perennifolios y sabanas, apreciándose 
actualmente un alto grado de intervención de la mano del hombre quien ha establecido cultivos y 
grandes áreas cubiertas de pastizales y sabanas secundarias. Estas últimas han surgido, 
principalmente, como consecuencia de los incendios incontrolados de la vegetación, que ocurren 
anualmente. 

7. Estribaciones Nororientales Andinas. 

Ocupan una extensión aproximada de 528.000 Ha. y están ubicadas en la faja Sur del Estado Lara, 
Norte del Estado Portuguesa, parte del Estado Trujillo y Zulia. Comprenden una importante 
barrera natural que separa parcialmente las hoyas hidrográficas del Orinoco y de los ríos que 
desembocan en el Mar Caribe. 

Las Estribaciones Andinas constituyeron áreas de gran proliferación y abundancia del Cardenalito. 
Sin embargo, toda su extensión tiene aún condiciones potenciales para la reproducción, las cuales 
están señaladas en la Fig. 1. Allí existieron 25 sitios donde se capturaban cientos de pájaros en 
años pasados, siete de ellos cerca dé Barquisimeto, los cuales eran lugares exclusivos de 
alimentación. 

El último sitio de nidificación fue visto y localizado a los 1.400 m.s.n.m. en el año 1979. 

Es probable que aún subsistan unos 500 pájaros, en toda esa inmensa región. 

Debido a la complejidad y gran extensión de esta zona no se precisaron detalles sobre sus 
características climáticas. Basta decir, que se apreciaron zonas de humedad que van desde áridas 
hasta perhúmedas, determinadas por las grandes diferencias de relieve y por la influencia de los 
climas correspondientes a la depresión Barquisimeto-Carora (zona árida del Estado Lara), los 
Llanos Occidentales y la Cordillera Andina; y, por los vientos que, provenientes de los hemisferios 
Norte y Sur, vienen cargados de humedad. 

Como consecuencia de la complejidad climática ya citada, la vegetación original presenta una 
gama desde espinares y matorrales en el piedemonte Norte, bosques perennifolios en las cumbres 

http://musguito.net.ve/cardenalito_04.htm#Fig_1


altas, bosques caducifolios y sabanas en el piedemonte Sur y extremo Oriental. La situación actual 
evidencia una fuerte intervención que data de un tiempo antes de la Conquista, que se ha puesto 
de manifiesto en actividades diversas como: pastoreo, cultivos temporales, anuales, 
semipermanentes y permanentes; todas ellas con el uso de técnicas desde las más primitivas y 
rudimentarias hasta las más avanzadas y modernas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



CAPÍTULO V: ANTECEDENTES HISTÓRICOS 

 

El Cardenalito de Venezuela, es sin lugar a dudas, uno de los pájaros más conocidos y apreciados 
en el mundo. Esto ha sido una de las causas por las cuales hoy en día existen miles de ejemplares 
en cautiverio fuera del país y son muy pocos los individuos que viven en su hábitat natural que es 
Venezuela. 

Es quizás uno de los fringílidos más perseguidos en el país y tal vez uno de los pájaros más 
codiciados y anhelados en el mundo entero, Moreno Sánchez (1974). Sin embargo, la inmensa 
mayoría de los venezolanos lo desconocen y otros no le dan la importancia que tiene, a pesar de 
que es un recurso natural renovable que clandestina e ilegalmente se le ha estado explotando 
desde hace muchos años, pero en forma irracional. Hoy por hoy, es motivo de honda 
preocupación, su casi inminente extinción. 

Su bello plumaje de color rojo vivo encendido y su prodigiosa capacidad de poder transmitir el 
factor rojo en los canarios, lo han convertido desde mediados del siglo pasado en el pájaro 
esencial y decisivo para lograr el canario rojo y con ello el progreso y desarrollo de la canaricultura 
de color. De esta manera fue adquiriendo renombre mundial hasta convertirse en el ejemplar 
alado más importante, más popular y más comercial en el mercado canarícola internacional. Es 
por esto que Sabino Fernández, citado en Hibridación (1964), cuando habla de sus características 
dice: 

 

Es un pájaro muy bello, como hay pocos..., está entre los más importantes pájaros exóticos y es el más buscado para el 
cruzamiento con el canario puesto que ha dado origen al famoso canario rojo, que tantos canaricultores desean obtener. 

 

En tanto que Beades Torres (1978), señala que para 1985, la señora Reid de Madera y poste-
riormente Bruno Martern, en Alemania iniciaron algunos ensayos de hibridación, cruzando el 
Cardenalito con canarias, lo que trajo consigo "una despiadada captura, que lo llevará a la total 
desaparición de la geografía venezolana". 

Haciendo un recuento histórico sobre la canaricultura de color, Santos y Babra (1969) hablan de 
que en 1478 aparecieron en cautiverio los primeros canarios silvestres, los cuales apenas tenían 
tres colores básicos: negro, marrón y amarillo, de cuya fusión se originaba el color verdoso en 
dichos ejemplares. 

Helder, P.J., en la ciudad de Leewarde, en Holanda, logró obtener en 1901, el primer canario de 
color canela, lo que se constituyó en un hecho histórico en la canaricultura de color y desde 
entonces se le considera como el pionero de la misma. El color canela es realmente un verde 



diluido formado por dos colores, marrón y amarillo. Posteriormente al cruzar los canarios canela 
con los marrones o brunos, aparece el color isabela (parecido al café con leche). Así para 1902 
existían dos categorías de canarios: 

A. Los melánicos, compuestos por cuatro colores: isabela, ágata, marrón y verde. 

B. Los lipocromos, compuestos por dos colores, amarillo y blanco. 

Al cruzar los canarios melánicos con los lipocromos, se originó una gran diversidad de colores, los 
cuales se incrementaron considerablemente por el cruzamiento e hibridación con el Cardenalito de 
Venezuela, el cual aportó una exclusividad a la canaricultura de color: la amplia gama del factor 
rojo. De esta manera, cuando se lo cruzó con canarios melánicos, se originaron por primera vez en 
el mundo los canarios de color isabela naranja, ágata naranja, bronce y marrón naranja. 

A la vez, del cruce del Cardenalito con los lipocromos, aparecieron los canarios de color naranja. 
Este color debido al dimorfismo sexual del ejemplar venezolano se incrementó con el factor rojo 
mosaico en todos y cada uno de las distintas variedades, apareciendo así desde el color naranja 
original, hasta el rojo intenso como uno de los grandes sueños de los criadores de los canarios de 
color, hecho una realidad por primera vez en 1926, gracias al Cardenalito de Venezuela. 

Camacho (1962), señala que la introducción del color rojo en los canarios, fue el elemento que 
incrementó la pasión y el interés de los canaricultores a nivel mundial; y, que de un simple 
pasatiempo se convirtiera en toda una ciencia: la canaricultura de color. 

Como se verá a continuación, la canaricultura de color tuvo su origen en Alemania. El primero que 
científicamente empezó a estudiar el Cardenalito, tanto en su aspecto fenotípico como 
genotípicamente, fue Hans Dunker, quien en múltiples ocasiones intentó cruzar al Cardenalito con 
canarios, pero con tan serias dificultades que casi lo llevaron al fracaso y abandono total de estas 
experiencias. 

Dunker, como canariólogo estudioso y preocupado por la ciencia, en 1924 publicó un libro1, donde 
teóricamente y apoyándose en las leyes de la genética, explica objetiva y detallada mente la 
hipótesis requerida para poder llegar a obtener los canarios de color a partir del factor rojo. Para 
ello era absolutamente necesario cruzar el canario Doméstico con el Cardenalito. Sus ideas y 
teorías se difundieron rápidamente por casi todos los países canarícolas del mundo. 

Dunker realizó en 1925 sus primeros ensayos y 
de acuerdo con sus hipótesis de trabajo, cruzó 
a un Cardenalito con una canaria blanca, 
tratando así de eliminar la pigmentación 
amarilla, que hasta ese momento había 
representado un verdadero obstáculo para 
lograr el canario rojo puro. Por primera vez, y 
siguiendo un procedimiento científico, obtuvo 
híbridos de este cruzamiento, pero el colorido 
de estos descendientes aún estaba lejos de sus 
aspiraciones; por lo que con paciencia y 
dedicación continuó con sus trabajos de 
experimentación, orientado siempre por su 
fundamentación conceptual, que paso a paso lo 
acercaban a sus predicciones. 

Fue así como en 1926, utilizando híbridos machos de color cobre rojizo y matizados cobre naranja, 
a través de muchos cruces sucesivos, y después de estudios genéticos rigurosos, logró obtener los 
primeros canarios de color naranja, Camacho (1962). De esta manera terminó de corroborar su 
hipótesis inicial. 

Sus experiencias sirvieron de estímulo a los criadores de muchos países y desde entonces la 
canaricultura de color se aceleró y se incrementó en forma vertiginosa. 

   
Cruzando un Cardenalito macho con una Canaria 
blanca: se fija en la descendencia el factor rojo, anhelo 
de muchos criadores de canarios del mundo. 

 

 



En 1930, en una exposición ornitológica alemana, se exhibieron los primeros canarios de color rojo 
naranja, acontecimiento que se divulgó y despertó aún más el interés de estudiosos y aficionados 
a la canaricultura, la cual después de la Segunda Guerra Mundial dejó de ser un simple 
pasatiempo para convertirse en toda una ciencia: la Canariología. 

Por otra parte, ese color rojo encendido y brillante del Cardenalito no se ha podido lograr ni fijar 
en ninguna de las líneas de canarios de color, hasta el presente. Esto implica una permanente 
amenaza para los pocos ejemplares que todavía viven en estado natural en Venezuela. A pesar de 
que el Cardenalito, hoy en día, se le está multiplicando en cautiverio y de que existen muchos 
criadores bien organizados en países como Bélgica, Alemania, Holanda, España, Argentina y otros, 
la demanda por este pájaro a nivel mundial, sigue siendo mayor que la oferta. Los criadores del 
exterior necesitan renovar su banco genético de pájaros sometidos a constantes experimentos 
(debilitamiento típico del cautiverio, pérdida de la facultad de transmitir el factor rojo, etc.); por 
eso requieren de nuevos ejemplares con genes vigorosos, procedentes de Venezuela. 

Camacho (1962), comenta que a pesar de 
los muchos esfuerzos realizados, de los 
grandes adelantos de la ciencia y la 
tecnología y de los profundos 
conocimientos que se tienen sobre 
hibridación, no se ha logrado obtener un 
canario con el rojo intenso que tiene el 
Cardenalito de Venezuela. Señala como 
posibles causas: que sea más de un gen el 
que interviene; que exista una 
incompatibilidad cromosómica; que pueda 
haber un gen que lo impida; que se trate 
de la dispersión de un factor que no 
encuentra su par, el cual sólo sea 
proporcionado por la hembra del 
Cardenalito. Aunque se desconozca el por 
qué, los canaricultores persistirán en su 
búsqueda y no dejarán de luchar hasta 
lograr alcanzarlo. 

Por otra parte, los canaricultores que han 
tratado de conseguir el canario rojo, de 
ese rojo intenso que sólo tiene el 
Cardenalito, tan sólo han utilizado a los 
individuos del sexo masculino, pero al no 

lograrlo, como lo dijo Camacho, están pensando en utilizar a la hembra porque posiblemente ella 
sea portadora de algún gen o un par de genes que sean los responsables de transmitir ese color. 
Esto último representa un nuevo problema por resolver, en el cual estaría involucrada la especie 
que vive en estado natural. 

Si en el lapso de aproximadamente 90 años se ha diezmado una población de pocos millones de 
Cardenalitos hasta reducirla a unos 6.000 ejemplares, traficando especialmente con los machos; 
intentar en la actualidad ensayar con las hembras determinaría la llegada de una situación límite: 
toda especie desde un punto de vista ecológico tiene un límite de recuperación dado por un 
determinado número de individuos dentro de la población. Alcanzando éste, el proceso es 
irreversible. Además, respecto a la procreación de la hembra en cautiverio Bianchi (1969), dice 
que es muy difícil que entre en celo aun cuando se le rodeen de las mejores condiciones y, por 
otra parte, difícilmente aceptaría un compañero sexual de la especie canario. 

Esto significa que para ensayar con hembras habría que contar con un banco numeroso de ellas, 
lo cual no es factible ni con las que nacen en cautiverio ni con las pocas que todavía quedan en el 
país. Se espera que esta alternativa se quede solamente en teoría. 

  
Híbridos de Cardenalito y Canana, donde aún predominan las 
características del progenitor. 

  
En los cruces sucesivos los híbridos dan origen a los canarios de 
color. Este hecho originó una persecución indiscriminada que lo 
mantiene a punto de extinguirlo. 

 



A propósito, Fuenmayor Euro (1979), publicó en el diario El Nacional una lista de animales de la 
fauna venezolana que están amenazados de desaparición de la zoogeografía del país; entre ellos 
señala: el Gallito de las Rocas (Rupicola rupicola), la Nutria Gigante Amazónica (Pteronura 
brasilensis), el Caimán del Orinoco (Crocodylus intermedius), el Jaguar (Felis Onca), el Oso 
Palmero (Myrmecophaga tridactyla), la Tortuga Arrau (Podocnemis expansa), el Perro de 
Monte(Speothos venaticus), el Armadillo (Priodontes maximus), el Oso Hormiguero 
Pigmeo (Cyclopes didactylus) y el Cardenalito. 

Este comercio ilegal, que se ha estado realizando con 
muchos animales y durante muchos años, obligó, 
recientemente, a la creación de la "Convención de 
Países Signatarios contra el Comercio Ilegal de 
Especies Amenazadas de la Fauna y la Flora", de la 
cual Venezuela es integrante. 

Igualmente, en su artículo de prensa Fuenmayor 
comentó que en la última conferencia de los Países 
Signatarios un equipo de periodistas venezolanos dio a 
conocer la lista de especies que viven en situación 
crítica. Señaló, así mismo que, es tan grave la 
situación que atraviesan dichas especies que la 
compañía Maravén, cuando quiso sacar el almanaque 
1979, al tratar de fotografiar para reproducir fielmente 
a cada uno de los animales amenazados, no encontró 
en ninguna parte del país a dichos animales y tuvo 
entonces la necesidad de recurrir a los zoológicos de 
Alemania y Estados Unidos, para poder hacerlo. 

Para el Cardenalito, encontraron y fotografiaron a un ejemplar enfermo, triste y alicaído, que lejos 
de exhibir su extraordinaria belleza, más bien representaba el estado crítico al que había llegado 
esa especie. 

Por un decreto del Ministerio de Agricultura y Cría2, al Cardenalito se le declaró en estado de veda 
permanente desde hace mucho tiempo, pero dicho decreto no se ha cumplido en ningún momento 
debido a la falta de: 

A. Una mayor vigilancia y control por parte de las autoridades competentes. 

B. Estudios de biología y ecología de la especie. 

C. Una mayor divulgación, actualización y puesta en vigencia del decreto. 

D. Una aplicación severa de las leyes que amparan dicho decreto, para con todas aquellas 
personas que lo infrinjan. 

E. El desconocimiento e ignorancia en lo que respecta a la especie y al valor que tiene como 
recurso natural. 

El autor del presente trabajo cree firmemente que el estado de veda del Cardenalito ha sido y es 
muy bien conocido por las personas interesadas en su captura y exportación, pues desde hace 
mucho tiempo se ha venido informando tanto a nivel nacional como internacional, que está 
terminantemente prohibida la captura, tráfico, comercio ilegal y exportación del Cardenalito de 
Venezuela. Esto lo demuestran muy claramente las distintas referencias que sobre el particular 
han hecho a través de revistas y periódicos las siguientes personas: Bianchi, VC. (1969); Mendoza 
M., G. (1972); Moreno, J. (1974); Perea, I. (1974); Fuenmayor, E. (1979) y otros. 

En la actualidad, tanto al Ministerio del Ambiente y de los Recursos Naturales Renovables, como a 
las Fuerzas Armadas de Cooperación, les compete directamente la vigilancia y preservación de 
este importante recurso natural, así como actualizar e implementar un decreto o una resolución. 
Por ello, se espera que el cuerpo de conclusiones y recomendaciones obtenidas del estudio de la 

  
El hermoso plumaje, en colorido y variedad, 
tienen un ancestro común, nuestro Cardenalito.  

 

 



biología y comportamiento del Cardenalito, que la Sociedad Venezolana de Ciencias Naturales 
realizó en 1981, sirvan de base para: 

A. Redefinir y conocer el problema ecológico del Cardenalito. 

B. Estudiar todas las alternativas posibles que permitan la supervivencia de la especie en su 
estado natural. 

C. Implementar dichas alternativas a la mayor brevedad posible. 

D. Evaluar sobre la marcha los resultados, que se vayan obteniendo de este trabajo. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



CAPÍTULO VI: ALIMENTACIÓN 
 

En las zonas donde se encuentra este pájaro abunda el clavelito (Wedelia calycina), planta por la que tiene especial 
preferencia. Al madurar sus flores se encuentra en su interior unas semillas de color negro, las cuales le sirven de alimento. 

 

Cuando come el Clavelito, lo hace agarrando el fruto con una de sus patas, al igual que la familia de los 
loros (Psittacidae),y luego con el pico va sacando las semillas que contiene. 

 

En la familia de los Fringílidos, el Cardenalito es quizás uno de los pájaros que mejor se ha 
adaptado a comer la gran variedad de alimentos que encuentra en su medio natural. Estos van 
desde las semillas que constituyen su principal fuente de nutrición, hasta los frutos, las hojas, los 
pétalos, el néctar de ciertas flores, y pequeños insectos, estos últimos, especialmente, en la época 
de la reproducción. 

Se ha observado que su dieta varía ampliamente según la época del año, es decir, que desde 
Enero a Diciembre van apareciendo y desapareciendo en el campo, distintos alimentos que él sabe 
como aprovechar a plenitud. 

Por otra parte, este pájaro es capaz de encontrar, a su debido tiempo, todas aquellas plantas que 
le suministran alimento, las cuales encuentra desde el nivel del mar, hasta los 1.500 m. de altitud, 
aproximadamente, a la vez que se desplaza con este mismo fin, por las zonas áridas, semiáridas y 
subhúmedas. 

Aunque es muy poco lo que realmente se sabe sobre las migraciones regionales que realiza este 
pájaro, se ha observado y comprobado que sus movilizaciones y dispersiones están más 
estrechamente relacionadas con aquellos tipos de vegetación que poco a poco le van 
suministrando alimento durante todo el año, que con el clima y el relieve que pudiese encontrar 
en sus distintas áreas de distribución, los cuales probablemente sean secundarios. 

En este trabajo se describirán, los principales alimentos que el Cardenalito suele encontrar en la 
Región Centroccidental, en donde el autor ha centrado el estudio de su ecología y de su 
comportamiento, desde 1960 hasta el presente. 

En las zonas semiáridas y subhúmedas de las serranías en donde se encuentra este pájaro abunda 
una planta de la familia de las compuestas llamada Clavelito (Wedelia calycina)por la cual tiene 



especial preferencia. Es tal la atracción y la dependencia por esta planta, que es posible 
considerarla como un indicador de convivencia, es decir, que dondequiera que esté el Clavelito es 
muy probable que se halle el Cardenalito, pues a través de los años se ha comprobado que en 
aquellos lugares en donde existe esta planta, también ha existido o existe esta ave. 

Muchos pajareros experimentados e incansables en su búsqueda y captura, han tomado como 
orientación y punto de referencia todos aquellos sitios donde crezca y se desarrolle esta planta. En 
el 98% de los sitios clásicos donde se han capturado Cardenalitos durante muchas décadas, 
siempre ha estado presente esta compuesta. 

El Clavelito tiene un tamaño entre 1 y 2 m., el cual puede variar según el lugar y la época del año. 
Es una planta cuyo follaje le sirve también de alimento al ganado vacuno y caprino y por esta 
razón es apreciado por los ganaderos. 

Esta planta florece durante los períodos lluviosos, bien sea en la época de lluvia propiamente dicha 
(Abril a Diciembre) o fuera de ella, siempre y cuando se den 1 ó 2 meses con suficientes 
precipitaciones. Ha sido localizada por el autor a diferentes alturas, las que generalmente 
oscilan entre los 40 y 1.500 m.s.n.m. 

Existen otras especies semejantes como: Wedelia fruticosa, W. parviflora y Calea berteriana, las 
cuales son muy parecidas al Clavelito, pero con pequeñas diferencias en cuanto al tamaño y la 
morfología de las hojas, flores y frutos. 

En los sitios más húmedos pueden vivir W. ambigens la cual tiene flores y frutos durante casi todo 
el año. En estos lugares las precipitaciones son más frecuentes. Por esta razón el Cardenalito y 
otros pájaros de la misma familia buscan estas regiones cuando las zonas áridas y semiáridas 
están en plena sequía. 

La flor de estas plantas compuestas cuando madura, tiene la forma de una copa, en cuyo interior 
se encuentran unas semillas de color negro, parecidas tanto en la forma como en el color a la 
"semilla negra" (alimento importado conocido también con el nombre de "Niger"), la cual puede 
considerarse como su comida predilecta cuando está en cautiverio. Se ha observado que el 
Cardenalito cuando está comiendo sobre las plantas de Clavelito, por lo general lo hace agarrando 
primero el fruto con una de las patas, a semejanza de como lo hacen las aves que se agrupan en 
la familia de los loros (Psittacidae), y luego con el pico va sacando las semillas que contiene. 

Este comportamiento observado en el campo, persiste aun cuando hayan pasado años en 
cautividad. En estas condiciones el pájaro mantiene y repite esta conducta para consumir dichos 
frutos. 

Después de unas lluvias fuertes en los Estados Lara y Falcón aparece el Anisito o Botonera 
(Lagascea mollis), planta herbácea y anual que crece, florece y fructifica en forma rápida y 
efímera, convirtiéndose por un tiempo en el principal alimento y en el más apetecible para el 
Cardenalito y sus pichones. Parece ser que le gusta y le nutre mucho por su alto contenido 
energético. Son semillas de plantas compuestas que contienen cierta cantidad de aceite. Es común 
que durante los meses señalados anteriormente, la primera y casi única pichonada ya está 
separándose de los padres y muchos de ellos andan por sí solos comiendo en los anísales. Esta 
semilla, igualmente tiene propiedades y características parecidas a la "semilla negra", la cual llega 
en muchos casos a convertirse en el casi único alimento que este pájaro come. Por esta razón, la 
mayoría de los pajareros la usa como la primera semilla que les dan de comer cuando son recién 
capturados. La ingieren con tanta facilidad que el autor los ha observado comiénv1 ola con apenas 
1 ó 2 horas de haber sido atrapados. Por tener un alto contenido de grasas, se descompone con 
mucha facilidad, y en consecuencia se precisa conocer el estado en que se encuentra antes de 
dársela a él y a los otros pájaros. Cuando esta semilla se pone rancia, le causa serios trastornos 
digestivos, los cuales si no se tratan a tiempo y con productos específicos, le producen la muerte 
en pocos días. Muchas personas y principalmente los campesinos pajareros que no están 
enterados de este problema, le dan de comer como único alimento "semilla negra" en mal estado, 



convirtiéndose este nutriente en otra de las causas que determinan una alta mortalidad en los 
Cardenalitos recién capturados. 

Otra planta que existe en las zonas semiáridas de los Estados Falcón, Lara y Yaracuy y que florece 
y fructifica después de las lluvias es la Bubita o Negrito (Cordia curassavica). Es una planta con un 
tamaño de unos 2 m. aproximadamente, que crece y se desarrolla en forma natural desde el nivel 
del mar hasta los 700 m. A veces se le encuentra ocupando grandes extensiones en los rastrojos y 
es común observarla a las orillas de los caminos y carreteras. La inflorescencia tiene la forma de 
un gusano encorvado en su región terminal, con una extensión de unos 10 a 12 cm. de largo; 
alrededor del mismo se encuentra un fruto parecido a una espiga y cuando está maduro presenta 
un color entre rojo y morado. Cuando los Cardenalitos están comiendo Negrito, el pico se les 
mancha del color del fruto, lo cual permite a muchos pajareros su búsqueda y captura en los 
lugares donde existe esta planta. Entre los frutos que son más apetecidos por ellos, éstos se 
encuentran en tercer lugar. 

La Pringamosa o Guaritoto (Urera baccifera y U. caracasana), es una planta de naturaleza 
arbustiva. En la primera, los frutos se encuentran dispuestos en un racimo, cuyos pedúnculos 
tienen un color morado, mientras que en la segunda son de color blanco. 

En las serranías de las Regiones Centroccidental, Capital y Central del país, la U. baccifera, por lo 
general fructifica a finales del período de sequía y comienzos de la época lluviosa (Febrero a Abril). 
En tanto que la U. caracasana lo hace durante las lluvias (Septiembre a Diciembre). A los Cardena-
litos por la escasez de comida durante esta época seca, se les ve con frecuencia comiendo en los 
racimos de Pringamosa su parte jugosa y carnosa. 

 

 

Al caer unas lluvias fuertes aparece el anisito (Lagasceae mollis), planta de corta vida, la cual gusta mucho al 
cardenalito. 

 

La imagen expresa por qué el anisito representa una semilla favorita en la dieta del ave. 



Cuando comen el fruto del Negrito, el pico se les mancha del color de éste. 

 

En las zonas semiáridas florece y fructifica, con la estación lluviosa, el Negrito (Cordia cuarassavica) en forma natural. La 
inflorescencia tiene forma de gusano encorvado en su parte terminal y al madurar el fruto presenta un color entre rojo y 
morado. 

 

La Tara Amarilla (Oyedaea verbesinoides), al parecer es una planta invasora, observada frecuentemente a los lados de 
carreteras y en muchas sabanas de las lomas. Este arbusto compite con el Clavelito en colorido y belleza, pero es de mayor 
tamaño; sus semillas son alimento de estas aves. 



  

 El Diente de León (Taraxacum officinale) cuando madura su fruto se abre como una bellota de algodón, con semillas 
que atraen a los Cardenalitos y a otros pájaros de esta familia. 

  

  

La forma como se comportan estos animalitos cuando están comiendo sobre la Pringamosa, es 
realmente curiosa. La mayoría de las veces para tomar uno de los frutos, lo realizan en forma muy 
parecida a como lo hacen los chupaflores (Trochilidae), es decir, se suspenden y se mantienen en 
el aire, agitando muchas veces las alas hasta cuando logran tomar uno de los frutos, para luego ir 
a comérselo a una de las ramas. Es posible que este comportamiento se deba a que los 
pedúnculos de la Pringamosa son de naturaleza urticante, evitando de esta manera el contacto 
directo con aquéllos. En otras oportunidades se ha observado que cuando el racimo está cerca de 
una rama, se posan en ella y comen directamente los frutos, sin tener que volar con tanto 
esfuerzo como lo hacen los chupaflores. 

De Mayo a Junio después de las primeras lluvias, fructifica en Falcón y Lara un arbusto de unos 5 
m. de altura, denominado Guatacaro, del cual se conocen dos especies comunes en la zona árida 
y semiárida respectivamente, el (Capparis hastata) y el (C. flexuosa).En el primero el fruto es 
alargado, rugoso y cilindrico, con unos 12 a 18 cm. de largo, por 1 a 2 cm. de ancho. En cambio 
en el segundo, el fruto aunque tiene la misma longitud que el primero, es de menor grosor, de 0.5 
a 1 cm. de ancho, liso y contraído entre las semillas. El fruto se abre y deja al descubierto unas 



semillas grandes, vistosas y llamativas, rodeadas de un arilo carnoso y de color blanco, el cual se 
convierte en el alimento casi único para el Cardenalito durante esta época. Además de la cubierta 
de la semilla come también el tegumento del fruto, el cual tiene un color rojo púrpura 
encendido yes probable que contenga carotenos. Esto contribuiría a intensificar el color de los 
pichones y de los adultos cuando están en período de muda. 

Muchos pajareros, acostumbran poner encima de la jaula de los "pitadores" frutos de Guatacaro 
maduros y abiertos con la finalidad de atraer a los que viven en forma silvestre, quienes ante la 
presencia de dichos frutos, se lanzan en su búsqueda y son capturados más fácilmente. 

En la Serranía del Macizo de Nirgua en el Estado Yaracuy, entre los 700 y 1.000 m.s.n.m, crece en 
abundancia una planta herbácea llamada Amarillito(Sclerocarpus coffaecoíus), la cual durante los 
meses de Junio a Agosto, era en esta zona uno de los más abundantes para el Cardenalito. Esta 
planta tiene un gran parecido con el Clavelito, tanto en su morfología como en el fruto y al igual 
que aquél, le gusta mucho a los Chinities (Carduelis psaltria) y Corbatines (Carduelis 
xanthogastra) de esa región. 

En las zonas semiáridas de Falcón, Lara, Portuguesa y Yaracuy, crece un arbusto también de la 
familia de las compuestas que comúnmente se le conoce con el nombre de Tara 
Amarilla (Oyedaea verbesinoides). Al Cardenalito y al Chirulí se les ha observado comiendo las 
semillas de esta planta, las cuales son parecidas a las del Clavelito (W. calycina), pero de un 
tamaño mayor, tanto las flores como la planta. 

Al parecer es una planta invasora. Con frecuencia se le observa a los lados de las carreteras 
Barquisimeto-Yaracuy, Chivacoa-Nirgua-Valencia, Barquisimeto-Acarigua, Barquisimeto-Aroa, 
Marín, así como en casi todas las vías que penetran en el Parque Nacional de Guatopo y en las 
muchas sabanas de las lomas. 

Se ha observado que durante la época de lluvias, unas 3 semanas después del período de mayor 
precipitación, entre Septiembre y Noviembre casi todos los "conucos" situados en la Serranía de 
San Luis, Churuguara y Bobare, son invadidos por un conjunto de otras compuestas herbáceas 
como: el Clavel de Muerto(Bidens pilosa), el Papelillo (Elephantopus mollis), el Colmillo de 
Puerco (Synedrella nodiflora), y el Diente de León (Taraxacum officinale), las cuales producen 
abundantes semillas que atraen a los Cardenalitos y a otros pájaros de la familia de los Semilleros 
(Fringillidae). Por esta razón, los "conucos" representan para este pájaro fuentes potenciales de 
alimento. La tendencia actual de eliminar muchos de ellos, debido al desarrollo de la ganadería, 
quizás sea otro factor más que esté contribuyendo en parte a su desaparición. 

Al inicio de las lluvias, de Marzo a Mayo, en las Serranías de los Estados Falcón y Lara, aparecen 
las flores del Bejuco Blanco (Chamissoa altissima), el cual crece enredándose en los árboles y 
arbustos que están a su alrededor, llegando a alcanzar una altura de hasta unos 5 m. aproxi-
madamente. Cuando los Cardenalitos están comiendo sobre las grandes inflorescencias 
blanquecinas que producen estas plantas, surge un bello contraste, entre el rojo del pájaro y el 
blanco de las flores, que llama poderosamente la atención. 

Esta planta también le brinda alimento a otros pájaros de la familia de los Fringílidos y de los 
Traúpidos. 

El Gamelote (Panicum maximum) es una gramínea africana que se siembra en los terrenos donde 
se han talado zonas boscosas; espiga y madura durante las distintas épocas del año. Sin embargo, 
y a pesar de su abundancia, al Cardenalito se le ve con muy poca frecuencia comiendo estas 
semillas y sólo lo hacen cuando hay escasez de alimentos en el medio. 

Dicha semilla y su fruto se parecen mucho al alpiste, tanto en la forma como en el color. Aunque 
él aprende a comer alpiste en cautiverio y éste con el tiempo se convierte en su principal alimento, 
a este pájaro le cuesta tiempo para llegar a comérselo regularmente. El autor tiene conocimiento 
de algunos casos referidos por pajareros, en los cuales ha muerto de hambre, antes de haber 
empezado a comer el alpiste. Las semillas de Gamelote casi nunca se le dan como alimento en 
cautiverio. 



El Bledo (Amaranthus dubius) es una planta herbácea que crece y fructifica después de las lluvias 
principalmente en terrenos cultivables. Su semilla la come el Cardenalito, los Chirulíes y muchos 
otros pájaros, de la familia de los Fringílidos. Sin embargo, lo hacen con muy poca frecuencia y 
generalmente en las últimas horas de la tarde, quizás como un simple complemento de su dieta. 

En los terrenos despejados y arenosos de la zona árida y semiárida crece y florece, durante casi 
todo el año, la Estrellita (Parthenium hysterophorus), planta herbácea cuyos tejidos segregan 
ciertas sustancias que inhiben el crecimiento de otras hierbas a su alrededor. Durante los meses 
de Octubre a Diciembre, a los Cardenalitos y Chirulíes, se les ha observado comiendo las flores de 
esta planta. Al parecer, estas flores contienen sustancias coccidiostáticas, que contribuyen a curar 
a estos pájaros de las coccidias, que en forma natural puedan atacarles. Los pajareros 
acostumbran dárselas a esos ejemplares cuando están recién capturados, como alimento 
preventivo y curativo de la coccidiosis, que es una de las principales enfermedades que atacan a 
estos pájaros en los primeros meses de cautividad. Esta práctica se ha generalizado entre los 
distintos pajareros de diferentes lugares. Investigaciones futuras permitirán conocer la veracidad 
de estas observaciones. 

La Zarza Mora (Rubus robustus) es una planta rastrera y trepadora con tallos espinosos, que con 
frecuencia crece en las zonas subhúmedas y templadas. Durante los meses de Agosto a 
Noviembre, fructifica en forma de racimos de uva, con un color morado y un sabor agridulce, aun 
cuando esté madura. A los Cardenalitos les gusta mucho esta fruta, de la cual comen la parte 
jugosa y carnosa. Semejante a la flor del Cedro, que les mancha el pico de color morado, la Mora 
permite localizarlos e ir en busca de los otros que están comiéndosela en los lugares donde 
prolifera esta mata. 

En los terrenos donde se cultiva la Papa -lugares subhúmedos- situados tanto en las Serranías al 
Sureste de Lara como en las del Macizo de Nirgua, crece una planta invasora llamada por 
los campesinos Nabo o Nabina (Brassica júncea), la cual tiene unas semillas pequeñas y redondas 
ricas en grasas y carbohidratos. Dichas semillas tienen un gran parecido, en forma, color y 
composición química con la Colza. Esta última, de origen extranjero, habitualmente forma parte de 
la mezcla de semillas para alimentar pájaros en cautiverio. 

La Nabina la come el Cardenalito en las áreas de cultivo, como un complemento de su dieta, pero 
en realidad muy poco y rara vez se le aprecia en el campo comiendo esta semilla. Lo mismo 
ocurre en cautividad, donde apenas la consume. En cambio, para otros pájaros silvestres como el 
Jilguero Triguerito (Carduelis spinescens), el Espiguen) Negriblanco (S. luctuosa) y el 
Vientriamarillo (S. nigricollis), esta semilla se convierte en uno de sus principales alimentos. 

En las zonas subhúmedas y sobre todo en las grandes siembras de Café (Coffea arábica) se 
desarrollan las plantas de Bucare (Erythrina poeppigiana), árbol que se utiliza para darle sombra a 
ese cultivo. Entre Febrero y Mayo, estos árboles (que pueden alcanzar una altura de hasta 40 m.), 
se cubre de unas flores rojas en cuyo interior existe un néctar que atrae a los pájaros de 
diferentes familias como: 
Chupaflores (Trochilidae),Azulejos (Thraupidae), Turpiales (Icteridae), Loros(Psittacidae), Paraulat
as (Turdidae y Mimidae), Urracas(Corvidae), Reinitas (Parulidae) y Semilleros(Fringillidae); en esta 
última familia se ha observado además al Picogordo Degollado (Pheucticus 
ludovicianus), inmigrante de América del Norte, así como el Chirulí, el Corbatín y el Cardenalito. 

En plena floración, este árbol es realmente todo un espectáculo. Es, así mismo, para los pájaros 
anteriormente señalados, casi la única fuente que les suministra alimento. Por otra parte, éste es, 
además, el período en que culmina la sequía y la época en que la gran mayoría de las plantas no 
tienen flores ni frutos. Por esta razón, cientos de pájaros se dan cita entre las ramas de estos 
árboles, alegrando el ambiente con sus cantos, algarabías, riñas y peleas, disputándose la comida 
durante casi todo el día. 

En las zonas áridas de los Estado Falcón y Lara, después de los períodos de mayor precipitación, 
se llenan de frutos los Cardones (Ritterocereus deficiens). El fruto es una baya llamada lefaria la 
cual, cuando está madura, se abre por la cara superior y deja al descubierto un conjunto de 



semillas de color negro, en medio de un tejido blanco y carnoso, con un sabor agridulce que sirve 
de atracción y alimento a los campesinos y a muchas aves de esa región como el Cardenalito, 
Chirulí, Paraulata (Mimus gilvus), Turpial (Icterus icterus),Cardenal (Cardinalis 
phoenicius), Lechosero (Saltator orenocensis), Pericos (Forpus passerinus y Aratinga pertinax) y 
Cotorra (Amazona barbadensis). 

Hace unos 70 años, como lo señaló Garmendia, Hermann (1973), era frecuente observar en los 
alrededores de Barquisimeto, bandadas de Cardenalitos y Chirulíes, disputándose las lefarias de 
los Cardonales. Hoy lamentablemente ya no existen porque los primeros han sido exterminados. 

En las inmediaciones de los bosques secos de Lara, Falcón y Yaracuy y luego de los períodos de 
mayor precipitación, fructifica la Pitahaya (Acanthocereus tetragonus). Los frutos sirven de 
alimento tanto a los Cardenalitos, como a los Turpiales, Paraulatas y otros pájaros que viven en 
estas áreas. 

En las zonas áridas y semiáridas de Falcón y Lara, se encuentra el Olivo (Capparis odoratissi-
ma), un arbusto de hojas perennes que origina unas vainas que se abren en Julio y Agosto, es 
decir, durante la época lluviosa. A los Cardenalitos se les ha observado por esta época, comiendo 
el arilo de este fruto. 

En las Serranías de Falcón y Lara y sobre todo en los valles y laderas de estos Estados, abunda el 
Yacure(Pithecellobium unguis-cati), planta de la familia de las leguminosas características de las 
zonas áridas y semiáridas. El fruto de esta planta cuando está maduro, se abre y deja al 
descubierto las semillas que están recubiertas por un tegumento de color rosado pálido. El 
Cardenalito come la parte externa de esta semilla, quizás obligado por la escasez de otras en el 
ambiente. Con poca frecuencia se le ha observado comiendo sobre las vainas de esta planta. 

En las zonas semiáridas de Falcón y Lara, durante los meses de Marzo a Mayo, al Cardenalito se le 
ha visto comiendo en las flores del Cedro (Cedrela odorata); se supone que aprovechan tanto el 
néctar como los pétalos de las flores. El autor en una oportunidad observó flores que habían sido 
comidas por este fringílido y apreció que estaban ligeramente deterioradas. 

Por otra parte, se constató que pájaros que habían sido recién capturados, tenían el pico 
manchado de un color parecido al de los pigmentos que contienen las flores de Cedro. Esto ha 
sido reconocido igualmente por los pajareros, quienes aun cuando no los vieron comiendo 
directamente en las flores del Cedro, al capturarlos, sabían que se estaban alimentando de esta 
planta. 

 

El Gamelote, gramínea africana común en nuestro país, a pesar de madurar en distintas épocas del año, el Cardenalito sólo 
lo come cuando hay escasez de alimentos en el medio. 



 

De Marzo a Mayo con el inicio de las lluvias, aparece el Bejuco Blanco (Chamissoa altísima), el cual crece enredándose 
en los árboles y los arbustos. La imaginación nos transporta al pensar, en el hermoso contraste de las inflorescencias 
blanquecinas de la planta y el rojo encendido del ave. 

 

En los bosques secos de los Estados Falcón, Lara y Yaracuy, de Abril a Junio, también florece el 
Indio Desnudo (Bursera simaruba). Se ha visto a Cardenalitos libando néctar en las flores de este 
árbol. En Mayo de 1980, el autor vio a una pareja peleándose con un macho de Tucuso de 
Montaña (Cyanerpes cyaneus), por las flores de un Indio Desnudo. A este árbol en la época de 
floración, concurren además muchos otros pájaros de las familias de los Tráupidos y de los 
Ictéridos. 

En la cumbre de los cerros calizos del Distrito Zamora del Estado Falcón, donde existen manchas 
de bosques primarios subhúmedos, con abundante Barba de Palo, crece una planta llamada 
Canilla de Venado (Acalpypha carpinifolia), cuya inflorescencia es parecida a un gusano de unos 8 
a 10 cm. de largo por 2 a 3 mm. de ancho, alrededor de la cual se encuentran unos pequeños 
frutos de sabor agridulce, que el Cardenalito come y que al parecer le gusta mucho. La época de 
floración de esta planta se da entre Marzo y Mayo. 

A mediados de Abril de 1981, el autor observó en dos sitios diferentes, pero de la misma región 
del Estado Falcón, dos Cardenalitos comiendo Canilla de Venado. 

La alimentación en cautiverio, es de primordial importancia para este pájaro, desde su captura 
hasta cuando se haya adaptado a las nuevas condiciones dadas por el hombre, las cuales varían 
ampliamente de persona a persona, de un lugar a otro y sobre todo, de un país tropical a otro, 
donde las condiciones ecológicas sean completamente diferentes. 

El régimen alimenticio varía también según la época del año, así en los meses de Enero a Junio la 
alimentación debe estar en función de su época de reproducción. Durante ésta se le dan los 
siguientes productos: una mezcla balanceada de alpiste, 65%; colza, 10%; semilla negra o Niger, 
10%; nabina, 5%; linaza, 5% y cañamón, 5%. 

Luego en los meses de Febrero a Mayo, se recomienda empezar a darles comida blanda y durante 
los últimos días de incubación de la hembra se acostumbra suministrarle una pequeña ración de 
trigo germinado, lechuga, pimentón y manzana. También es indispensable que tengan a 
disponibilidad pequeñas porciones de insectos, como por ejemplo, cultivos de gusanos de la 
harina (Tenebrio molitor).Estos en lo posible deben ser suministrados diariamente, como fuente de 
proteínas indispensables para la buena crianza de los pichones. Al agua de beber, debe 
agregársele pequeñas dosis de un complejo vitamínico. Durante la segunda semana de haber 



nacido los pichones, es recomendable ponerles un coccidiostato en el bebedero, producto que 
sirve para prever la coccidiosis, enfermedad muy frecuente durante los primeros días del 
nacimiento. 

Después de la primera nidada y hasta la segunda del mismo año, se debe seguir lo anteriormente 
dicho, recordando que al mediodía y en casi todo el período de reproducción, se le debe colocar 
una bañera con agua limpia, la cual debe ser retirada para que continúen bebiendo el agua 
vitaminada. Durante todo este período deben tener hueso de jibia -rico en calcio- y grava fina que 
les ayudará a la trituración de las semillas. 

De Julio a Octubre, después de la nidificación, la alimentación debe ser variada. Se sugiere 
continuar con la mezcla anteriormente indicada, hasta cuando los pichones completen la adultez; 

además se debe agregar germen de trigo azucarado y continuar vitaminando el agua. 

La alimentación en los días antes y durante la época de muda es básica y fundamental para todos 
los pájaros y en especial para el Cardenalito. Es recomendable que sean bien alimentados para 
que se encuentren sanos y fuertes cuando lleguen a este período. Si se cumple esto, casi no 
existirán problemas y la muda empezará y terminará sin mayores dificultades. De lo contrario, es 
probable que se presente una muda patológica, o sea, cuando los pájaros permanecen durante 
casi todo el día triste y somnolientos, apáticos, sin apetito y con períodos febriles, lo que se 
manifiesta con un embolamiento -plumaje erizado-, ojos semice-rrados, y por lo general con la 
cabeza metida debajo del ala. En estas condiciones están predispuestos a contraer muchas 
enfermedades. 

Se observa así mismo que estos pájaros enfermizos permanecen mucho tiempo en los comederos, 
dando la impresión de que estuvieran comiendo mucho, y es todo lo contrario. Si se les mira con 
detenimiento, se comprobará que dichos pájaros buscan y rebuscan dentro de las semillas algo 
que no encuentran, razón por la cual permanecen tanto tiempo encima de los comederos. 
Probablemente lo que buscan son alimentos ricos en proteínas y vitaminas indispensables para 
este complejo proceso de la muda. Dé esta manera, lo que en libertad es un proceso natural, 
excento la mayoría de las veces de problemas patológicos, en cautiverio, la muda se transforma 
en un estado crítico y complicado, que en un alto porcentaje de los casos los lleva a la muerte. 

Si se toman en cuenta las sugerencias anteriores, se asegura la sobrevivencia y la procreación del 
Cardenalito en cautiverio. Lo contrario representa una pérdida de tiempo y, sobre todo, de 
valiosos ejemplares que podrían permitir la perpetuidad de la especie en Venezuela. Sin embargo, 
cuando la muda patológica se haga presente en un criadero, es necesario sobrealimentar los 
pájaros de la siguiente manera: complementar la mezcla de semillas aumentando la dosis proteica 
y adicionando en el agua productos químicos que contengan aminoácidos y las vitaminas A y D El 
berro y los tallos tiernos de alfalfa, deben dárseles diariamente, ya que son ricos en proteínas y en 
hierro. Además, es necesario prepararles una pasta blanda que contenga: pan de trigo rallado, 
leche de polvo, germen de trigo, sales minerales en dosis adecuadas, unas gotas de aceite de 
hígado de bacalao y miel de abejas. Muchos Cardenalitos enfermos, cuidados de este modo, llegan 
a sobrevivir, pero por lo general son pájaros débiles y propensos a adquirir nuevas enfermedades, 
por lo que no son los más recomendados para la procreación. Lo ideal sería soltar estos 
Cardenalitos en sus ambientes naturales para que se recuperen, pero hacerlo cuando no estén 
enfermos. De no ser así los enemigos naturales y hasta los mismos Cardenalitos podrían 
eliminarlos. 



  

Como complemento de su dieta el avecilla come las semillas de Bledo sin importarle su esfuerzo.  

  

Casi todo el año crece y florece la Estrellita (Parthenium hysterophorus), la cual presenta flores blanquecinas de forma 
estrellada, de allí su nombre. 

  

Las flores de esta planta resaltan en su ambiente y son del agrado de ellos. 



 

La Zarza Mora (Rubus robustus), con sus hermosos frutos en forma de racimos de uvas, son comidos con avidez.  

 

La Nabina (Brassica juncea) la come el ave en áreas de cultuvo. Las semillas se hallan en la vaina del fruto que al 
madurar abre espontáneamente. 

 

En las zonas áridas el fruto del cardón (Ritterocereus deficiens) conocido con el nombre de Lefaria, cuando madura se 
abre dejando al descubierto un conjunto de semillas negras, las cuales sirven de alimento al cardenalito y otras aves de la 
región. 



 

Imágenes como éstas son motivos de inspiración para nuestros artistas. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



CAPÍTULO VII: REPRODUCCIÓN, CRIA E HIBRIDACIÓN 
 

 

El macho, en ciertas ocasiones, cuida la nidada celosamente. 

 

Debido al peligro de extinción del Cardenalito, especie que está a punto de desaparecer de sus 
habitáis naturales en el país, es fundamental considerar su proceso reproductivo. La presión a que 
está sometida esta especie por el hombre, mediante una persecución permanente y criminal, 
incansable y sostenida durante unas 14 décadas, aproximadamente, ha llevado a este pájaro a un 
estado realmente crítico. De no tomarse medidas enérgicas y urgentes en el menor tiempo 
posible, aún cuando haya el deseo y la mejor intención de preservarle en su estado natural, será 
muy poco lo que pueda hacerse. 

Las escasas y pequeñas poblaciones que aún subsisten en los Estados Falcón, Lara, Miranda, 
Guárico y Anzoátegui (Fig. 3), cuando llega la época de reproducción, se ven casi imposibilitadas 
de efectuarla y la mayoría no la realizan. Los pajareros conocen los sitios y los momentos en los 
cuales se efectúa la nidificación con una precisión extraordinaria, y por esta razón se movilizan a 
dichos lugares durante esta época, para esperar y capturar a los Cardenalitos (Anexo B). Esto se 
realiza sin mayores dificultades. Es justamente en este período cuando los machos y las hembras 
se encuentran en pleno celo y por esta condición son atraídos infaliblemente por los señuelos o 
"pitadores", ya sean hembras o machos, convirtiéndose así en presas fáciles de los pajareros 
furtivos. 

Los pájaros atrapados en este crítico período se enferman en un porcentaje mayor de lo normal, lo 
que trae consigo una mortalidad casi inmediata y un brusco descenso de la población en su estado 
natural. Por lo tanto, cualquier estudio que tenga como objetivo primordial permitir la procreación 
y preservación de este pájaro, debe hacer énfasis en conocer y profundizar todos los aspectos que 
estén involucrados en su reproducción. 

Para analizar las épocas de reproducción en la Región Centroccidental, se hace necesario 
considerar las siete grandes áreas de distribución anteriormente señaladas, (ver pag. 14), pues 
dicho proceso varía de acuerdo con la situación geográfica de una serranía con respecto a otras, 
posiblemente influenciadas por la temperatura ambiental, la precipitación y la disponibilidad de 
alimento. 

En las serranías semiáridas, ubicadas en el Estado Falcón y en la parte Norte del Estado Lara, por 
ejemplo, San Luis, Churuguara, Ziruma-Baragua y Bobare, el Cardenalito se reproduce 
habitualmente en dos períodos del año, de Marzo a Junio y de Septiembre a Noviembre. Este 
hecho ha sido comprobado numerosas veces por el autor a través de la observación de pichones 
en estas serranías, en uno y otro lapso; igualmente por su llegada al mercado furtivo de las 
ciudades de Barquisimeto y Caracas en las dos fechas anteriormente señaladas; y, mediante 
entrevistas realizadas con varios pajareros con amplia experiencia en lo relacionado con estos 
pájaros. 



En el primer período, el Cardenalito entra en celo, generalmente, durante las últimas semanas del 
mes de Marzo o en las primeras del mes de Abril dependiendo, evidentemente, del adelanto o del 
retraso de la época de lluvias, las cuales se presentan casi siempre en dichos meses. Los 
Cardenalitos empiezan a nidificar en la segunda quincena del mes de Abril y los primeros pichones 
aparecen entre Mayo y Junio. También es posible que se lleguen a encontrar pichones en estos 
lugares en Julio y 

Agosto; esto se debe, aparentemente, a que algunas hembras nidificaron normalmente por 
segunda vez o que otras lo hicieron de nuevo, porque perdieron inicialmente su primera nidada. 
Esto se deduce del proceso reproductivo en cautiverio. En los dos casos, los pichones cuando 
nacen encuentran un ambiente favorable, en donde existe suficiente alimento y una vegetación 
intrincada que les da protección. 

El segundo período se inicia en el mes de Septiembre, dependiendo como en el primer caso, del 
régimen de precipitaciones. Los pájaros se encuentran en celo por lo regular a fines de Agosto o a 
comienzos de Septiembre y los pichones hacen su aparición en Octubre y Noviembre. 

En décadas pasadas las hembras normalmente nidificaban tres veces al año, en el primer período 
o en el segundo, pero en la actualidad si acaso llegan a nidificar, lo hacen sólo una vez, pues 
como ya fue señalado anteriormente, los pajareros tienen a menudo localizada a casi cada pareja, 
a la cual le dan captura antes o durante la primera nidada o el inicio de la segunda (Anexo B). 

Es posible también que en la actualidad esta ave nidifique un menor número de veces, debido a la 
intranquilidad permanente a que está sometida la especie, por el constante y frecuente trajinar de 
los pajareros por los pocos sitios que aún quedan para la nidificación. En cautividad se ha 
comprobado que las hembras para culminar felizmente una nidada, necesitan de un ambiente muy 
tranquilo. 

Es importante destacar que algunos pajareros creen y sostienen que los Cardenalitos que entran 
en celo y se reproducen en las serranías de San Luis, Churuguara, Ziruma-Baragua y Matatere, en 
el lapso comprendido entre Marzo y Junio, son aquellos que han nacido en esta misma fecha en 
años anteriores, mientras que los que lo hacen en Septiembre y Noviembre, se corresponden con 
los que nacieron en esta misma época del año anterior. Es decir, es posible que cada hembra 
nidifique en un solo período del año. 

Aún no está determinado, realmente, si el Cardenalito de estas áreas, después del primer año de 
nacido, puede reproducirse en uno u otro período o incluso en ambos. Tampoco se sabe, si el 
hecho de reproducirse dos veces al año en estas serranías, obedece a las fluctuaciones regulares 
de las precipitaciones o a una diferencia intrínseca y genética de la especie en esta región, dada 
por la selección natural y/o determinada por el clima particular de la zona. Estudios más detallados 
podrán permitir la clarificación de estas interrogantes. 

En la Sierra de Aroa, el Macizo de Nirgua y en las Estribaciones Nororientales Andinas, 
caracterizadas por una sola época de lluvias anuales, el Cardenalito sólo se reproduce en un lapso. 
La época de celo se inicia a finales de Marzo o comienzos de Abril y los pichones nacen de Mayo a 
Agosto, es decir, el período se prolonga durante 2 meses más, si se le compara con la 
reproducción que ocurre en las serranías anteriormente descritas. Esto se explica porque en estas 
regiones, la precipitación y los alimentos son más perdurables. La temperatura promedio es más 
baja, debido a las mayores alturas que la caracterizan y la pluviometría es mayor. Ello 
aparentemente favorece a la procreación, pues el medio ambiente les ofrece semillas, frutos e 
insectos, por un mayor tiempo del año. Lo último, no obstante, es motivo de discrepancias cuando 
se le compara con la reproducción que se da al Norte de Lara y en el Estado Falcón, ya que si en 
estos se presenta dos veces al año, en aquellos sólo ocurre una vez. 

Por otra parte es importante destacar que en la Serranía de Aroa, Nirgua y parte de la Andina, el 
Cardenalito casi ha desaparecido, mientras que en el Estado Falcón y el Norte de Lara, aunque son 
muy escasas, aún subsisten pequeñas poblaciones. Esto parece dar fuerza a la hipótesis de que 



reproducirse dos veces al año ha favorecido la especie. Estudios posteriores podrán comprobar si 
la genética de las dos poblaciones es diferente. 

 

 

En décadas pasadas la especie nidificaba hasta tres veces al año. Actualmente, debido a la persecución por parte del 
hombre, tan solo lo hace una vez, ya que en la mayoría de los casos son capturados durante la nidada.  

 

 

La reproducción y cría en cautiverio es una alternativa necesaria y posible que evitará que desaparezca esta importante 
especie, a nivel mundial. 

 

 

Por lo general buscan árboles que estén parcialmente cubiertos por Barba de Palo para construir sus nidos.  



Los machos se caracterizan por ser polígamos y muy ardientes desde el punto de vista sexual, 
tanto en su estado natural como en cautiverio. En estado natural, si no existieran las presiones 
ejercidas por el hombre, este pájaro se reproduciría con mucha facilidad. Por esta razón, la 
especie logró multiplicarse en forma considerable en la Región Centroccidental, Central y Oriental 
del país, precisamente en aquellos lugares en donde estaban los focos guerrilleros durante los 
años de 1960 a 1968. En este último año, con la denominada "política de pacificación", bajaron los 
guerrilleros de los sitios altos y montañosos a la ciudad y entonces, subieron los pajareros y 
empezaron a capturar a estas indefensas aves. Con este hecho las pequeñas poblaciones se 
redujeron a tal punto, que cuando Caldera, Rosita (1978) entrevistó para el periódico El Nacional a 
Hans Newmann, presidente de la Fundación para la Defensa de la Naturaleza (FUDENA), éste le 
declaro: "Desapareció el Cardenalito" una de las aves más populares de nuestra fauna... porque se 
produjo una caza arbitraria de estos pájaros". 

En realidad, no había desaparecido y aún se conserva este pájaro en estado natural, pero su 
situación ecológica es tan crítica que debe ser motivo de honda preocupación a nivel nacional. 

La cría en cautiverio en forma intensiva, como se ha venido realizando desde hace muchos años 
en el exterior, evitará que desaparezca esta importante especie a nivel mundial. No obstante, en 
Venezuela, también existe un grupo de personas preocupadas por este tipo de reproducción. Así, 
en Caracas, Vicente Serino, Domingo Conde y Manuel García, han obtenido pichones de 
Cardenalito, como también híbridos dentro del género Carduelis, cruzándolo con la hembra de 
Corbatín y de Turpialí (Carduelis yarrellii) (Beades, 1978), y en Barquisimeto, Estado Lara, Aníbal 
Terán y Manuel León Garmendia, están haciendo algo similar. Todos estos criaderos han sido 
visitados por el autor desde 1974, aproximadamente, lo cual ha contribuido en gran parte a 
enriquecer los conocimientos existentes sobre la cría de esta especie en cautiverio. 

Es probable que en estado natural el Cardenalito se cruce con hembras de Corbatín, debido a que 
en ciertos lugares del país estos pájaros se reúnen sobre todo en las últimas horas de la tarde. Las 
dos especies a la hora de dormir se juntan, por lo general, en un mismo árbol y durante 1 ó 2 
horas permanecen disputándose y riñéndose los sitios a donde van a pernoctar. De Marzo a Junio, 
cuando las dos especies se encuentran en pleno período de celo, es probable que los machos del 
Cardenalito, por su vigor y ardor sexual, copulen y fecunden a alguna hembra de Corbatín. Como 
se sabe, en muchos pájaros, cuando están en celo, las hembras "llaman" con frecuencia a los 
machos haciéndoles galanteos y posturas de acoplamientos; una de ellas consiste en agacharse 
abriendo las alas y "llamar" con insistencia al macho. Estando tan cerca las dos especies, es 
posible que el Cardenalito se lance al "llamado" de la hembra anticipándose a los machos de 
Corbatín, fecundándola y dando origen a híbridos naturales. Esto es muy poco probable que 
suceda en forma natural con otras especies. Podría también ocurrir lo contrario, es decir, que las 
hembras del Cardenalito sean las fecundadas por los machos del Corbatín; y es factible que esto 
sea lo que ha venido sucediendo. Hasta el presente, se tiene conocimiento de tres casos de 
híbridos naturales, los cuales cuando fueron capturados andaban formando parte de grupos de 
Cardenalitos, pero no de Corbatines. Además, sus "llamadas", sus hábitos alimenticios y su 
comportamiento en general, eran muy similares a los que tienen los Cardenalitos. 

De lo anterior, se presume que dichos híbridos nacieron y se criaron en nidadas de hembras de 
Cardenalito. Observaciones posteriores podrán confirmar estos hechos. 

El autor en 1972, observó en un lote de Cardenalitos recién capturados y traídos a Barquisimeto, 
un pichón macho que por las características fenotípicas parecía ser un híbrido de Cardenalito y 
Corbatín; tal ejemplar tenía las siguientes peculiaridades: toda la cabeza y el cuello de color negro, 
lomo negro verdoso, parte inferior del pecho amarillo verdoso con manchas rojizas 
entremezcladas. Alas y cola negras verdosas con tintes amarillo verdoso en su base; pico y patas 
negras. Este ejemplar era muy parecido al híbrido de Cardenalito y Corbatín macho, nacido en 
cautiverio en el criadero de Vicente Serino, el cual fue presentado en una exposición Mundial de 
Ornitología efectuada en Alemania en 1977. En esa oportunidad, dicho ejemplar fue galardonado 
con la medalla de oro. 



En 1975 y 1978, respectivamente, le fueron reportados y descritos al autor otros dos posibles 
híbridos de Cardenalito y Corbatín, nacidos en estado natural y capturados posteriormente: el 
primero en Curimagua y el segundo en Tacamire del Estado Falcón. Las características 
morfológicas y fenotípicas eran similares al ejemplar observado y descrito por el autor y al híbrido 
nacido en cautiverio en el criadero de Vicente Serino. Dos años después, otro criador caraqueño, 
Domingo Conde, obtuvo dos ejemplares parecidos. 

Actualmente, tanto en los criaderos de Caracas como en el de Barquisimeto, se está tratando de 
cruzar aquellos híbridos obtenidos entre Corbatín y Cardenalito, con especies hembras de 
Cardenalito, Corbatín y Turpialí, respectivamente, para comprobar su fertilidad y observar su 
descendencia. Lo mismo se está haciendo con los híbridos de Cardenalito y Turpialí. Los resultados 
serán publicados posteriormente. 

Se ha observado, que tanto en los sitios naturales de reproducción, así como en cautividad, las 
hembras del Cardenalito, trabajan afanosamente en la construcción del nido, ayudadas 
parcialmente por el macho (Anexo B). En los hábitats naturales parece que existe cierta relación 
entre el clima de la región y los tipos de árboles que seleccionan para la construcción del nido. 

En las regiones subhúmedas, nidifica en árboles altos como el Bucare (Erythrina poeppigiana) y en 
los Guamos(Inga sp.); mientras que en las zonas semiáridas lo hacen en árboles como el 
Guásimo (Guazuma ulmifolia)y los Cujíes (Prosopis juliflora). Por lo común buscan árboles que 
están parcialmente cubiertos de Barba de Palo (Tillandsia barbata y T. usnioides) y alrededor de 
esta planta construyen sus nidos al igual que dentro de ellas para los cuales utilizan gramíneas 
finas y secas, pequeñas plumas y pelos, conformando así un nido circular y en forma de copa, 
donde la hembra pone de 3 a 5 huevos de color blanquecino (el autor ha observado dos de estos 
nidos en el campo). Esto último ha sido confirmado por Pérez Padrón (1970) y Moreno Sánchez 
(1974); y en Venezuela por Vicente Serino, Domingo Conde, Aníbal Terán y Manuel León 
Garmendia, en comunicación personal. Los huevos tienen un tamaño aproximado de 15.8 mm. de 
largo y 12.2 mm. de ancho. Swainson (1826) citado en Laiz Blanco (1978), señaló un promedio 
igual. La hembra es la encargada de incubar los huevos tanto en su ambiente natural como en 
cautiverio; sin embargo, el macho es muy amoroso y con frecuencia le lleva comida al nido, la cual 
se la regurgita en forma parecida a como lo hace con los pichones (Anexo B). 

La incubación dura aproximadamente 12 días como promedio, al cabo de los cuales nacen los 
pichones con la piel oscura rojiza y cubiertos de finas plumillas gris claro. Durante los 3 y 5 
primeros días, sólo la hembra se encarga de la alimentación, pero después del 5o día, 
aproximadamente, el macho ayuda a la hembra en esta actividad. El macho cuando le lleva 
comida a los pichones hace una suave "llamada", señal que es reconocida por estos, quienes de 
inmediato levantan la cabeza y abren el pico emitiendo, a su vez, después del 6o día, pequeños 
chillidos con un tono que es característico de muchas especies del género Carduelis,lo que permite 
incluso su fácil reconocimiento, desde lejos. Es la hembra quien se esmera en la limpieza del nido 
y esto lo hace desde el 1er. día hasta el 7o u 8o. Los pichones, normalmente, después de cada 
comida adoptan una posición tal que esconden la cabeza hacia el centro del nido y levantan la 
parte posterior del cuerpo, quedando la cloaca al borde del mismo, donde depositan los 
excrementos en unas pequeñas bolsitas mucosas y transparentes, las cuales la madre recoge con 
el pico y las expulsa fuera del nido. Después de los 8 días la hembra ya no se ocupa de este 
trabajo. Los pichones ya han crecido lo suficiente y los excrementos son expulsados con mayor 
fuerza y casi siempre fuera del nido. 

A medida que crecen los pichones, los chillidos son más fuertes hasta cuando tienen 13 a 15 días, 
época en que están en condiciones de abandonar el nido. Según Conde, en el campo lo hacen a 
los 14 aproximadamente, mientras que en cautiverio entre los 14 y 15 días. Moreno Sánchez 
(1974) señala un período igual en cautividad. Después que los pichones abandonan el nido las 
"llamadas" son típicas y características: "chispí... chispí... chispí", por lo que algunos pajareros, en 
esta edad, suelen llamarlos con esta onomatopeya: "pichones chispí". 



Por lo común, 2 ó 3 días después de que los pichones abandonan el nido, la hembra hace su 
postura siguiente. 

En el campo, por lo general, los machos se encargan de alimentar no sólo a sus hijos, sino que 
pueden adoptar hasta quince. El autor observó en Mayo de 1959 en Santa Inés, Estado Lara, tres 
Cardenalitos machos, uno de los cuales cargaba 15 pichones, otro 12 y el tercero nueve. Los 
padres volaban y se posaban entre los árboles más altos y en varias ocasiones en las partes 
terminales de la inflorescencia de la Cocuiza (Furcraea humboldtiana), o del Cocuy (Agave 
cocui), seguidos de la prole que en forma desesperada y angustiosa pedía comida; aquello 
constituyó un espectáculo inolvidable. 

 

 

Nido de Cardenalito con los huevos al fondo. 

 

En cautiverio, después de los 15 días de nacidos, los pichones siguen siendo alimentados por los 
padres; a los 25 ó 28 días, la hembra puede hacer su segunda nidada y el padre continúa 
alimentándolos, hasta que éstos, entre los 32 y 35 días, ya comen solos y se independizan de 
aquéllos. 

En estado natural los pichones después de no recibir más comida de los padres, empiezan a 
frecuentar las plantas que les suministran alimentos blandos como Anisito, Clavelito y Negrito. 

En cautiverio, el período durante el cual los padres dejan de darle alimento a los pichones, es 
bastante crítico y se hace necesario suministrarles alimentos blandos, pero que contengan poco 
huevo, ya que este último les puede producir serios trastornos digestivos. Moreno Sánchez (1974) 
dice: "el huevo les produce hepatitis". Se recomienda durante este tiempo darles granos partidos. 
El pico en los pichones es muy débil para partir algunas de las semillas que comen los adultos. 

La manzana, la lechuga y el agua fresca (esta última, especialmente, enriquecida con vitaminas) 
aseguran un mejor desarrollo y el cambio de plumaje de la edad juvenil a la adultez. Esto se 
realiza entre los 3 y 5 meses en pájaros bien alimentados. 

Las hembras en estado natural, como se dijo, pueden realizar, potencialmente, de 2 a 3 nidadas 
anuales. En cautiverio se pueden lograr más de 3, pero no es recomendable, ya que terminaría 
por debilitarlas, poner en peligro su vida o inutilizarlas como reproductoras. En cautiverio, dos 
nidadas son las más aconsejables. 

La alimentación de los pichones de Cardenalito nacidos en cautiverio, representa el problema 
fundamental con que se enfrentan las personas que con grandes deseos anhelan la reproducción 
de esta especie. 

Por lo común, el 95% de las madres de Cardenalitos se comportan como criadoras poco eficientes 
en cautividad: unas porque no le dan de comer a sus crías, otras porque sólo lo hacen los 



primeros días y luego los abandonan. La mayoría les dan tan poca comida que los pichones 
mueren antes de la primera semana. 

Para que una hembra se comporte como una buena madre cuando está en cautiverio, se requiere 
ubicarla en un lugar adecuado donde reine la tranquilidad y esté orientada hacia los rayos del sol 
durante las primeras horas de la mañana. Se requiere, además, que disponga de una buena 
alimentación, y que sea un ejemplar dócil, para lograr éxito. 

Las hembras con pichones deben tener una alimentación variada en cuanto a disponibilidad de 
semilla, de tal manera que la dieta contenga un alto porcentaje de proteínas. Igualmente, es 
necesario que encuentre comida blanda en los primeros días, acompañada de productos verdes 
como: lechuga, berro, manzana, pimentón y otros semejantes. 

Existen hembras que aparentemente parecen buenas madres, pues casi todo el tiempo 
permanecen encima del nido cubriendo a los pichones. Sin embargo, al darles poco alimento a sus 
hijos, éstos terminan muriéndose en un tiempo relativamente corto. 

Una buena técnica que a muchos criadores les ha dado notables resultados consiste en la 
utilización de canarias u otros pájaros como nodrizas; es decir, se colocan los huevos de 
Cardenalito a aquellas canarias que ya han sido probadas como excelentes criadoras, las cuales 
terminan criando dichos pichones con tanto éxito como lo hacen con sus propios hijos. 

En países como Bélgica, Holanda, Argentina, España y otros, se ha logrado la cría intensiva del 
Cardenalito en cautiverio, a tal punto que, desde hace algunos años existen casas especializadas 
que ofrecen ejemplares en listas y catálogos. El día en que esta especie se extinga de Venezuela 
quizás se tenga la necesidad de importarla, como ya se está haciendo con los peces de colores y 
las orquídeas que originalmente fueron de Venezuela. 

Los Cardenalitos, como padres en cautividad, manifiestan distintos comportamientos con hembras 
de diferentes especies incluyendo la suya: unos son excelentes criadores y hasta amorosos con las 
hembras de otras especies; otros, en cambio, no lo son. Algunos le ayudan a la hembra en la 
confección del nido, llevándole parte del material para su construcción (Anexo B). Durante la 
incubación, con frecuencia le dan alimento a la hembra, regurgitándole parte de lo que han 
comido. Cuando nacen los pichones empiezan a ayudar a la hembra en este trabajo, dándoles de 
comer desde el primer día; dicha actividad se prolonga hasta cuando estos lo hacen por sí solos. 

Otros machos, por el contrario, intervienen poco en la construcción del nido, no le llevan comida a 
la hembra durante la incubación, incluso al nacer los pichones se muestran indiferentes con ellos. 
No obstante, cuando estos cumplen la primera semana los pueden empezar a alimentar. Al 
hacerlo, les proporcionan poca comida y cuando abandonan el nido se muestran celosos. En estas 
ocasiones, los celos pueden llevarlos a picotear y desplumar la cabeza de los polluelos y hasta a 
poner en peligro su vida. 

Por último, existen Cardenalitos que son padres porque simplemente fecundan a la hembra. En 
estos casos, terminan convirtiéndose en un verdadero problema durante la incubación: la 
molestan en el nido y fuera de él, y tratan de cubrirla en todo momento. Al nacer los pichones son 
sacados del nido y les causan serias lesiones que a veces son irreparables. A estos ejemplares es 
conveniente separarlos en cuanto la hembra termina su postura. 

Hay casos intermedios entre los tipos descritos, pero estos comportamientos, fuera de lo normal, 
ocurren con mucha más frecuencia en hembras de otras especies y sobre todo en Canarias; en 
cambio, con hembras de su misma especie, el macho se comporta de manera favorable. 

Ya se señaló en la introducción y a lo largo de la revisión de la literatura, que el Cardenalito se 
cruza con la Canaria, pero de lo mucho que se ha escrito sobre él, desde tratados completos hasta 
simples artículos de revistas, en casi todos, como lo señala Moreno Sánchez (1974), sólo se 
describen sus bellos colores y su capacidad para transmitir genéticamente el color rojo en el 
Canario Común. Sin embargo, es muy poco lo que se ha escrito sobre su ecología. 



Por existir abundante bibliografía sobre el cruce del Cardenalito con Canaria, se omite la 
información en este trabajo. No obstante, es preciso señalar las siguientes observaciones: 

A. La Canaricultura de color sólo fue posible a partir del Cardenalito de Venezuela. 

B. Desde 1895 hasta la fecha, el Cardenalito ha sido el único pájaro que se ha utilizado con éxito 
en todas partes del mundo, para obtener e intensificar el color rojo de los Canarios, pero como 
dice Gilí en su obra traducida por Caro, Orlando (1973) no hay ni existe ninguna razón como 
para ensayar con otros pájaros que también poseen el  color rojo y otras pigmentaciones. Entre 
ellos señalan el Pinzón Púrpura (C. purpureus), el Pinzón Cipayano (C. sipani) y el Pinzón Rosa 
Escarlata (C. cruythrinus), cuyo primer cruce con el Canario se logró en Inglaterra en 1916. 

C. La reproducción y cría del Cardenalito en cautiverio, es una alternativa necesaria y posible: 
primero, para producir un número suficiente que permita satisfacer la demanda internacional y 
bajar los precios; segundo, ensayar la repoblación de especies en lugares pilotos seleccionados 
ad hoc; y tercero, permitir la utilización racional de este importante recurso natural renovable, 
especialmente por los campesinos, como un medio útil de subsistencia. 

D. Esta idea da fuerza y actualiza el proyecto que sobre "Cría del Cardenalito en cautiverio" fue 
presentado por Laiz Blanco (1978), bajo la supervisión científica de Pedro Trebau. 

 

  

En cautiverio y en época de cría, la pareja debe disponer de comida blanda durante los 
primeros días, acompañada de alimentos verdes. 

    

 
 

 



CAPÍTULO VIII: ENEMIGOS 
 

  

En la naturaleza tiene poco enemigos naturales. Sin embargo, el hombre, su peor enemigo, desde hace 148 años lo ha 
estado persiguiendo incansablemente. 

 

 

En la naturaleza el Cardenalito tiene relativamente pocos depredadores naturales, entre los cuales 
cabe señalar el Gavilán Primito (Falco sparverius) el cual por tener una distribución bastante 
amplia en Venezuela, existe donde vive este pájaro. Por otra parte, es un ave muy veloz, de 
rápidos movimientos y es un excelente cazador en los campos abiertos. Además, existen muchos 
hechos que ponen en evidencia su rapacidad contra éste y otros pájaros. Así por ejemplo, cuando 
el gavilán sobrevuela los lugares donde existen Cardenalitos, ellos de manera instintiva emiten 
ciertas "llamadas" o señales de alarma: piii... piii... piii..., lo que hace que todos permanezcan 
callados, escondidos en medio del follaje, y cuando se sienten descubiertos, vuelan 
desordenadamente en varias direcciones hasta ponerse fuera de su alcance. 

Con los ejemplares que se utilizan como señuelos o "pitadores", o sea, pájaros enjaulados con 
excelentes cualidades para "llamar" y atraer a otros de su misma especie, han ocurrido verdaderos 
casos de ataques: uno de estos sucedió en Villa Rosa, Estado Portuguesa, en 1973, cuando un 
Gavilán Primito se lanzó en picada contra un "pitador" que estaba dentro de la jaula, lo atrapó y lo 
mató casi instantáneamente. En otra oportunidad, el Gavilán chocó bruscamente contra la jaula 
del "pitador" y le ocasionó la muerte, ya sea por el terrible susto que le produjo, por el impacto 
con el propio gavilán o al golpearse contra el suelo. Otras veces, el Gavilán Primito quedó 
atrapado entre las varillas de pega que habían sido colocadas estratégicamente encima de la jaula 
del "pitador". El autor ha presenciado este espectáculo en dos oportunidades: una vez en la región 
llanera, en Ospino, Estado Portuguesa, con un Turpialí; y, en otra ocasión en la zona montañosa 
de Chabasquén del mismo Estado, con un "pitador" de Cardenalito. Algunos pajareros han referido 
hechos similares con éste y otros pájaros utilizados como señuelos. 



Otros depredadores menos peligrosos lo constituyen, el Gavilán Habado (Buteo magnirostris) y 
el Gavilán Gris (B. nitidus) los cuales son de un mayor tamaño y de movimientos más lentos, si 
se les compara con el Gavilán Primito, por lo tanto representan enemigos de poca consideración. 
Es probable que estos ocasionen mayores daños a los pichones cuando estos aún están en los 
nidos o empezando a volar, pero a los pájaros adultos no les producen gran cosa. 

Estos gavilanes han sido observados con cierta frecuencia, en casi todos los sitios naturales donde 
vive el Cardenalito. Son de hábitos solitarios y buscan sus presas en los campos abiertos con 
árboles y arbustos y en los rastrojos poco densos. El Gavilán Gris come aves, reptiles, roedores e 
insectos, Phelps y De Shaunsee (1979). En la misma obra ellos también señalan que el Gavilán 
Habado "se aljmenta casi sólo de insectos". Sin embargo, el autor en dos oportunidades y en 
lugares diferentes, ha observado y cazado a dos de ellos los cuales se habían cebado en granjas, 
para comerse los pollitos de gallinas que tenían entre 2 y 4 semanas de edad. En las dos 
ocasiones se hizo análisis estomacal y se encontraron algunos restos de pollitos. 

Entre los mamíferos, el Rabipelao (Didelphis marsupialis),está considerado como un 
depredador típico de aves, pichones y huevos, tanto de silvestres como domésticas. Es probable 
que por su amplia distribución en Venezuela, por sus hábitos arbóreos y nocturnos, pueda en 
ciertas ocasiones causar algunos daños en los nidos del Cardenalito. 

Las serpientes también representan un peligro potencial para esta ave, sobre todo la Tigra 
Cazadora (Spilotes pullatus) y la Bejuca (Oxibelis aeneus), las cuales por sus hábitos 
arbóreos y en la época de reproducción, pueden comerse los huevos o los pichones recién 
nacidos. 

Se supone que muchas otras especies de animales podrían ser sus depredadores, pero no se 
tienen informaciones concretas en tal sentido. 

El hombre es y ha sido su peor enemigo, pues desde hace aproximadamente unos 148 años, lo ha 
estado persiguiendo incansablemente, sin darle oportunidad de mantenerse como población 
natural. La existencia como especie única o endémica en Venezuela y su capacidad de transmitir el 
color rojo a los canarios, lo han convertido en el pájaro más cotizado en el país y el mejor pagado 
en el mercado ornitológico internacional. Su valor desde el punto de vista genético es incalculable; 
pero lo realmente increíble es su valor económico en el exterior. 

 

  

 Los conucos, donde el hombre realiza actividades de cultivo, son zonas de paso transitorio del ave en busca de alimento. 



  

Siempre ha existido una estrecha relación entre los campesinos, el Cardenalito y los conucos.  

 

Por un Cardenalito se pagan cifras altísimas hasta 1.000 dólares por un ejemplar, por lo que ha 
llegado a ser una de las aves más anheladas y codiciadas especialmente entre los amantes y 
cultivadores de los Canarios de color. Este fenómeno ha originado y creado a nivel mundial un 
comercio muy lucrativo, semejante al tráfico de las drogas con el cual tiene mucho parecido. 

En este comercio ilícito están involucrados, tanto venezolanos como extranjeros de muchas 
nacionalidades. 

Entre los individuos que son responsables de la desaparición y casi extinción del Cardenalito de 
Venezuela, se destacan, los siguientes grupos:   

A. Los campesinos capturadores de Cardenalitos. 

Está integrado por un grupo de personas casi todas venezolanas, quienes originalmente se 
dedicaban a cultivar la tierra como obreros, copropietarios o dueños de "conucos", granjas y 
haciendas, pero que hoy en día comparten esta actividad con la captura y venta del Cardenalito, 
pues en la mayoría de los casos representa para ellos una fuente de ingreso más fácil, y más 
remunerativa que las que normalmente obtienen con los trabajos habituales del campo. Atrapar 
estos pájaros para ellos, es como si encontraran "granitos de oro" en el campo. 

Desde tiempos remotos ha existido una estrecha relación entre los campesinos, el Cardenalito y 
los "conucos". Estos últimos son pequeñas áreas taladas y destinadas para cultivar productos que 
utilizan para su dieta diaria, como maíz, caraotas, yuca, cambur, ñame y otros. A los "conucos" 
por lo general le nacen malezas durante o después de la cosecha, muchas de ellas producen 
semillas que le sirven de sustento al Cardenalito y a otros pájaros, por ejemplo: Anisito, Nabo, 
Clavel de Muerto, Diente de León, Clavelito, Bledo, Papelillo, Colmillo de Puerco, etc. 

Por esta razón, este pájaro frecuenta los "conucos" y la relación campesino-Cardenalito se fue 
estrechando y haciéndose cada vez más negativa para el segundo desde 1930 aproximadamente, 
época en que el campesino empezó a conocer su valor comercial. Esta práctica la aprendió de los 
pajareros furtivos. 

B. Los pajareros. 

Están constituidos por un conjunto de personas que viven en las ciudades y que se dedican a la 
captura, tráfico y venta ilícita de pájaros silvestres con fines lucrativos. Cuando estos individuos 
iban a los sitios donde había Cardenalitos, por lo regular en los conucos, en las plantaciones de 
café o en lugares cercanos a las viviendas de los campesinos, lo primero que hacían era darse a 
conocer de la familia, donde generalmente se quedaban a dormir, compartían la comida que 
llevaban y buscaban ganarse la confianza del grupo familiar. De esta manera, poco a poco, el 



campesino fue conociendo e interesándose por el "trabajo" de esa gente. Aprendió, así mismo, a 
capturarlo y mantenerlo en cautividad, ayudado y entrenado por los pajareros. Cuando éstos 
regresaban a la ciudad, le dejaban pájaros "pitadores", "semilla negra" y jaulas amansadoras, con 
el fin de que les atraparan más Cardenalitos y se los guardaran a su regreso, para luego 
comprárselos. 

De esta manera, el campesino empezó a compartir sus actividades agrícolas con las de captura y 
venta del Cardenalito. Inicialmente lo vendían a razón de 1 bolívar por cada ejemplar macho y a 
un real (50 céntimos de un bolívar) la hembra o pichón atrapado. 

En los últimos años algunos de estos campesinos han abandonado sus labores agrícolas para 
dedicarse casi exclusivamente a la persecución del ave; a estas personas, ni siquiera puede 
llamárseles pajareros, ya que no conocen ni les importa ninguna otra clase de pájaros que no sea 
el Cardenalito. El valor económico es el único que priva para ello, y abiertamente lo manifiestan. 
Podría considerárseles como "pajareros especializados en la captura del Cardenalito". 

Esta actividad la comparten casi todos los miembros de la familia y ha ido transmitiéndose de 
generación en generación; algunos dicen incluso con orgullo: "mi abuelo era pajarero". De algunas 
familias se comenta que cuando nace un niño, lo primero que se le regala es una trampajaula con 
un Cardenalito. No obstante, es necesario dejar esclarecido que los verdaderos responsables de 
esta práctica son los pajareros urbanos, quienes se han aprovechado de su inocencia y 
necesidades. 

Actualmente un Cardenalito recién capturado en el campo, tiene un valor de 300 a 400 bolívares, 
una hembra de 100 a 150 y un pichón macho de 150 a 200 bolívares. 

Por la demanda que existe a nivel regional, nacional y sobre todo mundial, la operación de esta 
venta se le ha facilitado a los pajareros y campesinos considerablemente, a tal punto que la 
mayoría de ellos tiene tarjetas con los nombres y direcciones de intermediarios y compradores de 
distintas regiones del país, como Churuguara, Barquisimeto, Caracas, Valencia, Maracay y otras. 
Cuando uno de aquéllos es notificado, inmediatamente se moviliza, a veces, a lugares muy 
apartados con vías y caminos casi impenetrables, sin embargo, nada les detiene y tarde o 
temprano llegan a su destino. 

Esta situación ha ido acentuándose año tras año y el problema de inminente extinción del 
Cardenalito se agrava. Este tipo de campesino captura Cardenalitos durante casi todo el año, pues 
viven en sus hábitats naturales, donde aquél migra, se alimenta y se reproduce tradicionalmente, 
disminuyendo en forma acelerada las pequeñas poblaciones que todavía subsisten. 

Se estima que en estos lugares por cada 10 familias, tres tienen Cardenalitos "pitadores" en sus 
casas y se dedican a su captura y venta casi exclusivamente. 

 

  

La fumigación en las zonas de cultivo con productos tóxicos y nocivos a muchos 
vertebrados, son causa de una disminución en las pequeñas poblaciones de esta especie.  



Por otra parte, debido a que los pajareros urbanos conocen a casi todos los campesinos 
capturadores de Cardenalitos y los sitios exactos donde ellos viven, así como los distintos lugares 
donde salen los Cardenalitos y las fechas probables de mayor reproducción de estos pájaros; por 
estas razones se han convertido en su peor enemigo. 

C. Los Intermediarios. 

Este grupo es quizás uno de los más responsables del problema ecológico por el que atraviesa 
esta ave. En su gran mayoría, son profesionales venezolanos y extranjeros que se desempeñan en 
los campos de la economía, de la política y de la cultura, por lo que están plenamente conscientes 
de la labor destructiva que están realizando con este recurso natural. Sin embargo, son personas 
que están ocupando ciertos cargos y gozan de algunas influencias y poderes que les facilitan el 
comercio ilegal de estos pájaros; y la gran mayoría son individuos que corren abiertamente el 
riesgo de pasar por las aduanas, llevando consigo en forma de contrabando a esta indefensa ave. 
Dicho riesgo es, por el contrario, relativamente pequeño, si se considera: 

1. El casi total desconocimiento que tienen los venezolanos del Cardenalito y de su inmenso valor 
como recurso natural. 

2.  La falta de vigilancia y un menor control por parte de las autoridades competentes, en las 
alcabalas, terminales de pasajeros y sobre todo en las aduanas de los puertos y aeropuertos del 
país. 

A pesar de que hasta la fecha han transcurrido muchos años en que a través de un decreto se 
prohibió, a nivel nacional, la captura, tráfico y comercialización de este ejemplar; de que han 
estado saliendo miles de Cardenalitos por las aduanas y otros lugares de Venezuela, son contados 
los casos, por no decir ninguno, en que se haya sorprendido a algunas personas transportándolos. 
Las cifras estadísticas sobre este hecho son elocuentes y expresan claramente la falta de control 
de esta antipatriótica actividad. 

Estos intermediarios todavía recorren anualmente y en forma periódica toda la parte Norte del 
país, de Oriente a Occidente, en busca de los escasos animalitos que aún existen. Ellas son las 
personas claves sobre las que se debe actuar para romper el contrabando y el ciclo de exportación 
ilegal de las diezmadas poblaciones aún factibles de preservar en el país. 

D. Los contrabandistas. Este "equipo" está integrado por personas de diferentes 
nacionalidades, debido a la demanda internacional, especialmente europea, que pesa sobre el 
Cardenalito. 

El autor ha visto comunicaciones escritas, enviadas desde diferentes ciudades del mundo, donde 
se hacen los pedidos. En ellas se especifican en forma detallada y minuciosa, los trámites ilícitos a 
realizar a través de personas que servirán de contacto, así como la utilización de estrategias muy 
bien trazadas y delimitadas, incluyendo el uso de palabras claves que deben emplear en sus 
conversaciones y transacciones inescrupulosas. Incluso en dichas cartas se señalan los nombres o 
siglas (también en clave), de los barcos o aeronaves que servirán de vehículo y transporte, tanto 
para personas como para los Cardenalitos. Igualmente se describen, quiénes, cómo, dónde y 
cuándo se cubrirán todas y cada una de las etapas para localizarlos, negociarlos y transportarlos. 

Es realmente increíble la maraña de conexiones "invisibles" que se tejen entre un grueso número 
de personas, para conseguirlos y sacarlos del país. 

Por los aeropuertos internacionales de Venezuela, pero principalmente por el de Maiquetía, se 
realizan operaciones de contrabando, burlando los trámites administrativos y legales que deben 
efectuarse a través de las distintas aduanas. Así mismo, se tiene conocimiento de que por 
Curazao, vía Coro, por Margarita, San Antonio del Táchira y Cúcuta, salen Cardenalitos al exterior 
del país. Por aire o por mar, salen clandestinamente, cada año muchos de los pocos Cardenalitos 
que aún quedan. Para ello se valen de miles de astucias y engaños, entre los cuales se pueden 
señalar los siguientes: 



Existen personas y empleados claves en las aduanas, tanto nacionales como extranjeras, 
encargados y especializados en el tráfico ilícito. Cabe anotar aquí la existencia de atractivas damas 
que, valiéndose de sus encantos femeninos y de sus enseres, transportan en bolsos de mano y 
maletines los Cardenalitos, los cuales han sido previa y cuidadosamente envueltos en papel toillet, 
en servilletas o en algodón. Inmovilizados y escondidos, los pájaros pueden ser transportados sin 
despertar mayor sospecha, por parte de las autoridades competentes. 

Los contrabandistas utilizan maletines ejecutivos, maletas, radios, sombreros, medias de nylon y 
muchos utensilios, a los cuales les hacen perforaciones muy bien disimuladas y a manera de 
dibujos, que permitan y faciliten la circulación del aire necesario para la sobrevivencia de los 
pájaros. Por otra parte, los representantes o dueños de casas comerciales extranjeras, que 
trafican ilícitamente con aves exóticas, traen al país diferentes tipos de jaulas con canarios y otros 
pájaros, pero cuando regresan a su país de origen, dejan en esas jaulas a propósito, un lote de 
canarios de baja calidad, con el fin de evitar sospechas, pues la gran mayoría de estas jaulas 
tienen un doble espacio o doble fondo, uno de ellos no visible y destinado para sacar ilícitamente a 
los Cardenalitos; y el otro, queda a la vista al público, supuestamente para dar la impresión de un 
simple y aparente rechazo o devolución de una parte de los canarios traídos originalmente. Sin 
embargo, se trata de una estrategia más utilizada contra los agentes de aduanas, con el fin de 
engañarlos y de no despertar ninguna sospecha de su "normal" regreso. 

E. Los compradores y coleccionistas. 

Son personas que viven en el exterior y que su negocio es la compra y venta de Cardenalitos para 
tratar de satisfacer la permanente demanda a nivel mundial. Constituyen el último eslabón de esta 
cadena de depredadores de cuello blanco que por largos años han conformado una organización 
Transnacional cuyos efectos agudizan el problema analizado en este capítulo. 

  

El valor genético es incalculable, pero realmente lo increíble es su valor económico en el mundo, creando así un comercio 
lucrativo e ilícito, comparable con el tráfico de las drogas. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



CAPÍTULO IX: CAPTURA Y MORTALIDAD 
 

  

Es un hecho conocido la alta mortalidad entre 
los individuos recién capturados. 

 

A. Captura. 

Es un proceso que está íntimamente relacionado con la muerte de estos pájaros. 

Es un hecho conocido la alta mortalidad que se registra entre los individuos recién capturados, la 
cual varía ampliamente, según la época del año, la edad de los pájaros, el método de atraparlos, 
el ambiente donde se les coloca después de la captura y el tipo de alimentación que reciben a 
partir de ese momento. 

Este conjunto de factores, posiblemente determinan una serie de desequilibrios corporales (stress) 
que facilitan la penetración de gérmenes patógenos, que en un organismo débil crecen y se 
multiplican, disminuyendo las defensas naturales que los Cardenalitos traen intrínsecamente 
consigo de aquellos ambientes donde viven. 

Puede decirse que las primeras precauciones y preocupaciones que tiene la mayoría de los 
pajareros especializados en la captura de este pájaro giran alrededor de los siguientes aspectos: el 
método que utilizan para la captura, el tipo de jaula que han de llevar al campo para colocar los 
Cardenalitos recién capturados y los primeros alimentos que les dan. 

1. ¿Cómo se capturan los Cardenalitos? 

Tanto los pajareros como los campesinos especializados en su captura lo hacen valiéndose de 
pájaros “pitadores” o señuelos, los cuales deben tener las siguientes cualidades: ser excelentes e 
incansables cantadores, con “llamadas” muy claras, precisas y repetidas con mucha frecuencia. 
Como las “llamadas” varían según las distintas zonas de distribución, los pajareros poseen y 
utilizan “pitadores” apropiados para cada región. Así, por ejemplo, el autor ha comprobado que las 
llamadas de individuos del Estado Falcón, no sirven para capturar los de las estribaciones Andinas 
y viceversa. 

Se estima que de cada 100 pájaros atrapados dos resultan excelentes pitadores. Estos últimos 
pueden ser machos o hembras. Las primeras son las más utilizadas durante la época de 
reproducción pues los machos, que son los más apreciados por su valor comercial, se atrapan muy 
fácilmente en la temporada de celo, cuando es utilizada una hembra como señuelo. 

Para la captura de los pájaros se utiliza la “pega” o “liga”, producto que se extrae de ciertos 
árboles como el Pan de Palo(Artocarpus altilis), el Higuito (Ficus pertusa), el 



Lechocillo (Sapium salicifolia), el Caucho (Ficus elastica), el Copey (Clusia minor), el 
Matapalo (Ficus nymphaefolia) y otros. 

Estas gomas o “pegas” se preparan en forma pura o combinadas según los fines que persiga el 
pajarero. Su consistencia y capacidad para pegar, dependerá del tipo de goma empleada, del 
tamaño del pájaro a capturar, de la temperatura ambiental, de la hora y del lugar específico para 
la captura, así como del número de veces que haya sido utilizada. A menor uso, la pega estará en 
mejores condiciones. 

  

El tipo de jaula que los campesinos llevan para colocar los pájaros recién capturados, son de vital 
importancia para que estos no se estropeen y, a su vez, permitan que coman y beban rápidamente. 

  
 

 

La pega para capturar estos pájaros, se colocaba anteriormente en las varillas de alambre de los 
paraguas antiguos, estas varillas eran las más recomendadas y buscadas por los pajareros. Hoy en 
día, se utilizan varillas de alambre con un diámetro similar a las que tenían las anteriormente 
mencionadas. El tamaño es de unos 30 a 35 cm. de largo. Dichas varillas se colocan en los dos 
ángulos opuestos del techo de la jaula donde están los “pitadores”. Para la captura también se 
utilizan las varillas engañadoras, las cuales tienen un tamaño de 80 a 150 cm. de largo, y se 
colocan como su nombre lo indica, en forma estratégica entre las ramas de las plantas que se 
hallan cerca de la jaula donde está el “pitador” y donde el pajarero estima que puedan posarse los 
Cardenalitos. 



Las trampas de uno, dos o más golpes, apenas son utilizadas en una región de las estribaciones 
Nororientales Andinas. Las mallas de nylon, aunque son poco conocidas y hasta ahora no se 
venden en el país, algunos pajareros están empezando a utilizarlas. 

2. ¿Dónde se colocan los Cardenalitos capturados y qué debe dárseles de comer? 

Existen muchos modelos de jaulas para meter los Cardenalitos y otras aves recién capturadas. Sin 
embargo, todas ellas tienen un mismo objetivo, es decir, deben reunir las mejores condiciones 
para evitar en lo posible que los pájaros se estropeen, y a su vez, que tengan facilidades para que 
coman y beban rápidamente. Es por esto que la mayoría de los pajareros suelen llevar al campo 
un tipo de jaula llamada “amansadora”, o sea, una jaula acondicionada tanto en su interior como 
exteriormente, para que los pájaros recién atrapados no sufran tan bruscamente el“shock” de 
captura, que en muchos casos les causa la muerte en forma inmediata o al poco tiempo de 
agarrados. Dentro de dichas jaulas se lleva usualmente una hembra mansa y con muchos años de 
cautividad, pues su función más destacada es la de “enseñar” a los pájaros recién capturados a 
comer los primeros y nuevos alimentos. Otros usan con estos mismos fines, a Corbatines y 
Chirulíes. Estos últimos, no obstante, no son los más indicados, ya que tienen un temperamento 
nervioso y por las noches se suelen despertar ante el más mínimo ruido y empiezan a chillar en tal 
forma que terminan alborotando a todos los Cardenalitos recién atrapados. Con estos, si no se 
toman las debidas precauciones, se estropean y se golpean la cabeza con tal fuerza que para 
muchos de ellos significa la muerte o la pérdida de plumas de las alas, de la cola o el resto del 
cuerpo, restándole así fuerza y vitalidad. Muchos de ellos amanecen somnolientos, tristes y 
estropeados, lo cual les provoca problemas físicos y de conducta tan serios, que al día siguiente no 
comen, ni beben y en pocas horas perecen. Esto es otra de las causas importantes de mortalidad 
en pájaros recién capturados. 

Los pajareros expertos, en cambio, llevan también estas jaulas “amansadoras” en igualdad de 
condiciones a las anteriormente descritas, pero al anochecer (y esto lo repiten por mucho tiempo), 
sacan a los pájaros recién capturados y los colocan en pequeñas bolsas de papel, tela, morrales o 
“marusas” y en muchos casos simplemente en medias o calcetines, para que cada pájaro duerma 
solo y no ocurran los problemas anteriormente señalados. Al día siguiente, los regresan a las 
jaulas “amansadoras”. Los Cardenalitos tratados así, por lo general, se encuentran en mejores 
condiciones y la mayoría pronto empiezan a comer, sobre todo aquellos alimentos que les son 
conocidos. Casi siempre se utilizan las mismas semillas que estaban comiendo en el campo antes 
de la captura. De este modo, poco a poco, los pajareros los obligan a comer semilla negra, alpiste 
o linaza. Los pájaros destinados para “enseñar” a comer a los nuevos atrapados, se les denomina 
“amansadores” y muchos de ellos por años llegan a cumplir en forma excelente esta función. 

A las jaulas “amansadoras”, es usual que se les oscurezca con telas plásticas de color verde, o de 
otros colores; con sacos de sisal o simplemente forradas con material del ambiente, como hojas, 
hierbas o maleza. Internamente y en el piso, se les coloca semillas, entre las cuales la más usada 
es la semilla negra y las naturales del ambiente. 

Es fundamental que los Cardenalitos empiecen a comer lo antes posible, lo cual garantiza en alto 
porcentaje las probabilidades de sobrevivencia. 

Los pajareros experimentados saben que cuando un pájaro empieza a comer después de la 
captura, casi es un hecho que asegura la supervivencia. Lo importante es que las aves no pasen 
más de 8 horas sin comer algo como para soportar el “shock” de captura. Por esta razón, algunas 
personas prefieren o se sienten más satisfechas, si realizan la captura en las últimas horas de la 
tarde, porque esto les asegura, que los pájaros ya han comido durante ese día. 

Atrapar un Cardenalito es relativamente fácil, lo difícil es que logre adaptarse a las nuevas y 
diversas condiciones a que será sometido, las cuales varían ampliamente de una región y de una 
persona a otra. 



  

En pájaros que están en plena época de celo, la mortalidad es tan alta que la mayoría mueren en as manos de 
sus captores. 

Algunos pajareros, en el momento de atraparlos, les dan directamente en el pico algunos 
productos que contengan sustancias tranquilizantes, con el fin de disminuir el estado de 
nerviosismo que les produce la captura. Posteriormente, en el agua de beber les añaden 
compuestos químicos del tipo anti-stress, lo cual al parecer y según las propias experiencias del 
autor, dan mejores resultados. Se acostumbra así mismo, ponerles entre los alambres de la jaula, 
pequeños pedazos de pan de trigo o de arepa de maíz, humedecidos con leche azucarada, los 
cuales comen algunos pájaros sin mayores dificultades, quizás ayudados por la hembra que se 
utiliza como “enseñadora”. Lo importante es que los pájaros lleguen a comer algún alimento 
durante el primer día de captura. 

B. Mortalidad. 

Se considera que las dos primeras semanas, son críticas para los Cardenalitos recién capturados. 
Si transcurre este lapso sin mayores dificultades, quizás un mediano porcentaje llegue a sobrevivir. 
No obstante, esto depende de una serie de factores que se especifican a continuación: 

1. Para los pájaros adultos que se encuentran fuera de la época de reproducción, la probabilidad 
de sobrevivencia, es alta, aproximadamente de un 90%. 

2. Para los pájaros que están en plena época de celo, es decir, antes o en el momento de iniciar la 
nidificación, la mortalidad es muy alta; se estima por encima del 95%. Son tan delicados en 
este período, que muchos de ellos llegan a morir en las manos del pajarero, en apenas pocos 
minutos de haber sido atrapados. La mayoría de los restantes mueren en orden decreciente, 
desde el primer día a una semana después. Los pajareros veteranos, conocen de este delicado 
estado en que se encuentran los Cardenalitos y muchos de ellos postergan la captura por 1 ó 2 
meses. Sin embargo, esto constituye la excepción, y casi todos los pajareros no resisten la 
tentación y prefieren agarrarlos a sabiendas de que morirán en su gran mayoría. 

3. Durante la época de reproducción, cuando los pájaros adultos aún están criando los pichones, 
su mortalidad disminuye, y muchos de ellos llegan a sobrevivir, en un 55% aproximadamente; 
en cambio, los pichones capturados durante este período, mueren casi en su totalidad, pues no 
saben comer, los padres recién atrapados no les dan alimento y más del 95% se muere. 

4. En los pichones: 

a. Entre 1½ y 2 meses de nacidos, a pesar de que ya saben comer por sí solos, la mortalidad es 
muy alta y se estima en más de un 85%. 

b. Entre los 2½ y 3 meses de edad, se calcula que la mortalidad puede llegar hasta un 70%. Por 
el contrario, aquellos pichones que logran sobrevivir, se adaptan muy bien al cautiverio, 
completan la primera muda y, así mismo, son los pájaros que llegarán a vivir por mayor 
tiempo en las jaulas. 



c. Entre 3 y 4 meses, la mortalidad disminuye en forma considerable, llegando a un 15% 
aproximadamente. Son estos los pichones más apreciados en la canaricultura y los de un 
mayor valor económico, pues muchos de ellos ya están terminando de cambiar el plumaje de 
la forma juvenil para adulto. Los pajareros suelen llamar a estos pichones por los nombres de 
“chorreados”, “caretos” o “tigritos”, esto último, por su semejanza con el Tigre o 
Jaguar (Felix onca) en lo que respecta a las manchas negras dispersas que en forma regular 
se distribuyen tanto por la cabeza como por el cuello, región ventral y dorsal. Al igual que lo 
señalado en la parte final del párrafo anterior, estos pichones llegan a alcanzar largos períodos 
de vida en cautiverio. El autor ha conocido a muchos Cardenalitos con un promedio de vida de 
10 años, aspecto confirmado por Moreno, S. (1964) y algunos casos excepcionales, con 15 ó 
más años de edad, según testimonios de sus dueños. 

d. Después de los 6 meses de edad, la mortalidad es mínima y apenas alcanza un 10%, siempre 
y cuando sean capturados fuera de la época de celo, ya que a estos pájaros puede 
considerárseles como adultos. A pesar de que aún no tienen la coloración completa, están 
aptos para la reproducción, y en las serranías de los Estados Lara y Falcón son los 
Cardenalitos que nacieron en Abril y empiezan a aparearse entre los mediados de Septiembre 
y comienzos de Octubre, para tener pichones a finales de Octubre y comienzos de Noviembre. 

 

  

En estos parajes los Cardenalitos con sus pichones, andan en pequeños grupos en busca de alimento.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



CAPÍTULO X: ENFERMEDAD Y TRATAMIENTO 
 

 
Es poco frecuente observar en estado silvestre 
síntomas de enfermedades en esta avecilla. 

 

Es poco frecuente observar en el Cardenalito y otras aves en estado natural, síntomas de 
enfermedades. Sin embargo, cuando se encuentran en cautiverio, están sujetas a contraer un 
conjunto de afecciones que son muy comunes entre los canarios y otras aves que conviven 
habitualmente con el hombre; sobre todo, estas anomalías se observan en aquellos pájaros que se 
encuentran dentro del primer año de cautividad, ya que muchos de ellos al ser capturados 
empiezan a padecer una serie de trastornos físicos y fisiológicos que lo predisponen a contraer un 
conjunto de enfermedades que no sufre en su hábitat natural. Esto se presenta con mayores 
probabilidades, cuando se les captura durante la época de celo. Cuando esto ocurre un alto 
porcentaje muere a consecuencia del “shock de captura”, que en sí no es una enfermedad, pero 
que los afecta de tal forma que a muchos de ellos les causa la muerte casi de inmediato. Otros, en 
cambio, aunque no mueren, manifiestan una profunda tristeza e inapetencia que en muchos casos 
se traduce en un debilitamiento progresivo y es precisamente en este estado, cuando son más 
susceptibles de contraer enfermedades, entre las cuales pueden señalarse las siguientes: 

A. Inflamación Ventral. 

La enfermedad más común y más típica en el Cardenalito y otros fringílidos del mismo género, es 
aquella cuya etiología es desconocida hasta la fecha, la cual se presenta en un alto porcentaje de 
los pichones que tienen entre 1 y 5 meses de edad, aunque también afecta a los adultos, ya sean 
machos o hembras. Por lo general, aparece entre los 15 y 30 primeros días de estar los pájaros en 
cautiverio. 

Los individuos recién afectados, manifiestan tristeza, somnolencia e inapetencia en las primeras 
horas de la mañana y las últimas de la tarde, para recuperarse aparentemente en horas del 
mediodía. A medida que la enfermedad avanza, los síntomas anteriormente descritos aumentan. 
La fiebre es apreciable, alcanzando valores entre 1 y 2 grados por encima de la temperatura 
normal; el animal se mantiene “embolado” (con el plumaje erizado), durante todo el día. La 
respiración se hace jadeante y como consecuencia se observa en la cola un movimiento de vaivén, 
en forma pendular. Los pájaros enfermos cada día comen menos, pero se les ve con mucha 
frecuencia dentro de los comederos, picoteando las semillas a cada instante, dando la apariencia 
de que están comiendo en exceso. Sin embargo, no lo hacen. Da la impresión de que buscaran 
algo entre las semillas, que no llegan a encontrar. En ese estado, los individuos presentan en la 
región ventral una inflamación con un enrojecimiento en la parte central y periférica. Las asas 
intestinales se observan y se palpan tumescentes. Los vasos sanguíneos que irrigan la piel, 
aumentan de calibre haciéndose más visibles. 

La sed hace su aparición y el enflaquecimiento es progresivo; los músculos pectorales casi 
desaparecen, mientras que la quilla se hace más notoria. Los individuos van perdiendo fuerza y su 



capacidad de vuelo disminuye, hasta llegar a perderlo por completo. Se desplazan por la jaula, 
caminando torpemente por el piso y con los ojos semicerrados. En estas condiciones, la muerte se 
presenta de un momento a otro. 

Esta enfermedad no es nada nueva y es conocida por lo menos desde el siglo pasado por 
personas que han tenido Cardenalitos. Hasta el presente, no se ha hecho un estudio que permita 
conocer el agente causal. Para combatirla se han estado utilizando muchos productos, desde 
medicinas caseras, como la planta Estrellita, descrita en el capítulo de alimentación, hasta 
antibióticos, coccidiostáticos y antiparasitarios de amplio espectro. Sin embargo, muchos 
individuos se siguen muriendo con esta enfermedad. En la jerga utilizada por los pajareros, se 
habla de pájaros “culones”. El síntoma característico e infalible, es el abultamiento que presentan 
en la región postero-ventral, visible a simple vista, pero inconfundible cuando se observa el pájaro 
en la mano. Para los pajareros, los Cardenalitos en estas condiciones han perdido todo su valor 
comercial, pues como ya se dijo, mueren en un alto porcentaje. 

B. Coccidiosis. 

Durante el primer año de cautividad, pero sobre todo dentro de los primeros meses, los 
Cardenalitos suelen ser atacados por coccidias (Eimeria sp.). 

La enfermedad se caracteriza por la siguiente sintomatología: empiezan por dejar de cantar, 
poniéndose tristes, con las alas bajas y semiabiertas, somnolientos; el ave se “embola”, es decir, 
su plumaje se eriza, como una reacción contra la fiebre que se ha hecho presente. 

 

  

No sucede lo mismo en cautiverio donde suelen ser presas de 
muchos trastornos orgánicos. 

 

 

Las heces son blandas y de color blanquecino. El vientre se inflama (síntoma de enteritis), y con 
mucha frecuencia toman agua. Por lo general, buscan un rincón de la jaula o pajarera, donde 
permanecen “embolados” por mucho tiempo. Cuando la enfermedad está en sus primeras fases o 
cuando la infección es leve, la presencia de personas los hace salir de ese estado de abatimiento, 
brincando ágilmente en el interior de la jaula, dando la impresión de que no estuviesen enfermos. 
Muchos pajareros ante la presencia de un cliente recurren a este truco, para vendérselos como 
sanos, sin importarles la suerte que correrán posteriormente. 

Las pruebas microscópicas realizadas a las heces, han revelado la presencia de huevecillos 
denominados ooquistes u oocistos. En 1975, el autor logró éxito en curar esta enfermedad 
utilizando 1 gr. de sulfaquinoxalina sódica en polvo al 25%, diluída en 1 lt. de agua y dándosela a 
tomar durante 5 días, como única fuente de bebida y se comprobó que dio buenos resultados. Hoy 



en día existen coccidiostáticos líquidos de amplio espectro, que sería conveniente ensayar para 
comprobar y comparar sus resultados. 

C. Salmonelosis. 

Los pájaros de jaulas están propensos a contraer diarreas, las cuales son producidas generalmente 
por bacterias del género Salmonella o Colibacilos. 

Los Cardenalitos en estado de cautiverio reciente, debido a la serie de trastornos fisiológicos que 
sufren en este período (estrés), padecen con cierta frecuencia de diarreas cuyo agente principal es 
la Salmonella. A los pájaros afectados se les observa cierta tristeza, apatía, estados febriles que 
los debilita rápidamente, produciéndoles cansancio, anemia y las heces acuosas de color blanco. 
Los ojos pierden su brillo y permanecen casi cerrados. La enfermedad es contagiosa y, si no se 
toman las debidas precauciones, ataca a casi todos los pájaros que permanecen juntos en las 
jaulas o pajareras. 

Cuando esta enfermedad se presenta en las condiciones descritas anteriormente, la mortalidad 
alcanza altos porcentajes, dependiendo en gran parte del estado de salud en que se encuentre el 
pájaro afectado y de la virulencia del agente patológico. Los pichones son muy susceptibles de 
contraer esta enfermedad. Sin embargo, si se descubre a tiempo, lo más recomendable es aislar 
los individuos enfermos y someterlos a tratamiento, el cual consiste en el uso de medicamentos 
con antibióticos que contengan vitaminas, durante 3 a 5 días consecutivos. En todo caso, es 
aconsejable consultar a un médico veterinario, quien puede reconocer la enfermedad mediante 
pruebas específicas de laboratorio e indicar los antibióticos y las dosis más adecuadas. Así mismo, 
no es conveniente durante los primeros meses de cautiverio, tener los Cardenalitos con otros 
pájaros de jaula, como los canarios, por ejemplo, debido a que estos últimos, muchas veces son 
portadores sanos de ciertas infecciones y, aunque no están enfermos, pueden transmitir algunas 
enfermedades a otros pájaros que se encuentren en contacto con ellos. 

D. Colibacilosis. 

Ataca con mayor frecuencia a los Cardenalitos que se encuentran en períodos recientes de 
cautividad, pero puede hacerlo también con aquellos pájaros que llevan más de un año enjaulas o 
en criaderos. Las aves enfermas manifiestan tristeza y “embolamiento” con fiebres altas. 

Las heces presentan un estado acuoso y de tono verdoso. El vientre se inflama y adquiere un color 
rojizo (enteritis). Las plumas de la región anal, se observan húmedas y de no someter a los 
pájaros enfermos a un tratamiento rápido, un alto porcentaje de las aves afectadas mueren. 

Los pájaros tratados con furoxona de uso humano, en una dosis de 1 cc. diluído en 100 cc. de 
agua, como única bebida, ha dado buenos resultados. También responden favorablemente, los 
Cardenalitos tratados con medicamentos a base de antibióticos de amplio espectro que contengan 
vitaminas y que algunos laboratorios especializados en el tratamiento y curación de enfermedades 
en el campo ornitológico, preparan con este fin. En todos los casos, la consulta al médico 
veterinario es indispensable. 

La enfermedad es común en los criaderos donde las reglas higiénicas son deficientes y en las aves 
sometidas a frecuente estrés como consecuencia de su inadaptación al cautiverio. 

E. Asma. 

Aunque es una enfermedad poco frecuente en los pájaros de las zonas tropicales, en las épocas 
lluviosas acompañadas de vientos frescos, algunas aves son atacadas por esta afección. 

Los Cardenalitos de origen silvestre son resistentes y muy poco padecen de asma. No obstante, 
cuando han sido expuestos a corrientes de aire o han contraído un catarro común no tratado, éste 
puede degenerar en asma. El pájaro afectado se le observa con cierta frecuencia embolado en las 
primeras horas de la mañana y en las últimas de la tarde. Durante los días fríos, nublados o 
lluviosos, permanece embolado durante la mayor parte de las horas. Por lo común la respiración 
es difícil, el pájaro hace grandes esfuerzos para inspirar y expirar. Por la noche, emite silbidos o 



ruidos característicos de la enfermedad. Cuando se agita volanteando en la jaula, la respiración es 
jadeante y si se lo agarra y acerca al oído, los ruidos se oyen con claridad. 

Las aves afectadas deben llevarse a lugares cálidos, sin corrientes de aire y tratarlos de la 
siguiente manera: darle en el agua de bebida, “tylan” (Tartrato de Tilosina) en pequeñas dosis 
durante 3 días. 

 

  

Estos alimentos, en su hábitats naturales, mantienen a la especie en perfecto estado.  

 

Posteriormente, agregarle al agua unas gotas de miel de abejas, hasta cuando el ave se recupere. 
Cuando el asma no se trata a tiempo se puede hacer crónica, y aunque el Cardenalito vive muchos 
años, deja de cantar o lo hace con serias dificultades. Si la enfermedad es aguda, lo que es poco 
frecuente, el ave muere en poco tiempo. 

Las medidas preventivas son las más recomendables para evitar el asma. En las zonas cálidas 
poco se presenta. Los Cardenalitos salvajes, aparentemente, traen consigo cierta inmunidad 
natural o resistencia para no contraer esta enfermedad. 

F. La Diftero-Viruela. 

Es una enfermedad producida en los pájaros por un virus(Borreliota fringillae). Ataca con muy 
poca frecuencia a los pájaros de jaula en Venezuela y casi nunca a los Cardenalitos. El autor sólo 
ha visto un caso, que por la apariencia y sintomatología, parecía viruela; el pájaro se recuperó con 
tocamientos de nitrato de plata. Al ave afectada no se le hicieron pruebas de laboratorios, por lo 
que no puede afirmarse que haya sido realmente atacado por diftero-viruela. 

En los canarios de Venezuela, la difiero-viruela se presentó en el año 1976, en dos lugares 
ubicados en Barquisimeto, Estado Lara. Uno de ellos en La Piedad, criadero de Luis Barreto 
Figueredo, y el otro, criadero del autor, en la Urbanización Nueva Segovia. En el primero la 
mortalidad fue de un 100%, mientras que en el segundo alcanzó un 7%. En este último, a pesar 
de que había Cardenalitos que convivían con los primeros canarios que aparecieron enfermos, 
ninguno llegó a enfermarse. 

Las pruebas de laboratorio, fueron realizadas por el Dr. Eudilio García de la Universidad 
Centroccidental “Lisandro Alvarado” (UCLA. Barquisimeto, Lara), donde se diagnosticó y confirmó 
esta enfermedad. 

En 1977, el autor observó y capturó en una parcela donde se cultivaban papas, ubicada en las 
inmediaciones de la ciudad de Cubiro, Estado Lara, dos Correporsuelos (Zonotrichia 
capensis)que vivían en el campo, los cuales aparentemente estaban afectados de diftero-viruela. 
Dichos pájaros fueron atrapados cuando estaban comiendo en un depósito de estiércol de gallinas, 
material que es utilizado con frecuencia como abono orgánico, en las zonas donde se cultiva este 
tubérculo. Debe advertirse que estos ejemplares no fueron sometidos a pruebas de laboratorio. 



La diftero-viruela puede considerarse como una enfermedad muy poco frecuente en Venezuela. 

G. Parásitos Externos. 

Aunque los parásitos no son enfermedades del tipo de las descritas anteriormente, no obstante, 
pueden ser agentes que inducen enfermedades al succionar sangre, dañar tejidos, causar serias 
molestias por las noches y abrir puertas de entrada para la penetración de gérmenes patógenos. 

Algunos Cardenalitos recién capturados tienen piojillos de un color grisáceo entre las plumas de las 
alas y la cola, los cuales viven con pequeños parásitos que se alimentan de sangre, actividad que 
generalmente realizan por las noches, lo que los debilita o predispone para contraer otras 
enfermedades. En el campo estos parásitos se pueden reconocer con cierta facilidad, porque al 
exponerlos al sol se mueven rápidamente entre las barbillas de las plumas, en las cuales se alojan 
a semejanza de pequeñas manchas de color gris. Igualmente en estos pájaros se han observado 
pequeñas garrapatas (Ixodes ricinus) alojadas en la cabeza o en el cuerpo, sobre todo cuando 
están comiendo el Clavelito que crece en los pastizales de ciertas ganaderías. Wiesner (1969) 
señala que este tipo de garrapata, no sólo ataca al ganado bovino, sino también al hombre y a las 
aves. 

En cautiverio, los Cardenalitos son atacados con mucha facilidad por los ácaros rojos del canario 
(Dermanyssus Avium) los cuales usualmente viven en grietas y en las ranuras de las jaulas de 
madera, en los huecos de los barrotes de las jaulas metálicas o en el interior de los nidos durante 
la época de reproducción. 

Por las noches los piojillos salen de sus escondites y atacan a los pájaros de jaula, entre ellos el 
Cardenalito. En la época de fuerte sequía (Diciembre a Marzo), se multiplican en grandes 
cantidades, y si los pájaros no son tratados a tiempo les causan serios problemas, como por 
ejemplo, las anemias y un fuerte prurito que les obliga a rascarse con el pico durante casi toda la 
noche, produciéndoles una somnolencia y una apatía prolongada, que les dificulta comer y 
alimentarse bien durante todo el día. Estos parásitos son muy susceptibles al piojicida “Cooper” 
(Malatión). Este producto cuando se prepara en una concentración de 5 cc por 1.000 de agua, los 
elimina en casi un 100%. 

Cuando en un criadero se observan muchos piojillos, es recomendable repetir la fumigación 15 
días después y hacerlo en forma completa, es decir, se debe fumigar a pájaros, jaulas, paredes y 
todos los demás utensilios que se usan para las aves. En las casas comerciales especializadas en 
ornitología, se venden productos específicos en forma de “spray” para combatir los piojillos. Estos 
productos son muy efectivos y menos dañinos para los pájaros, porque están constituidos muchos 
de ellos a base de piretrinas y de algunos aditivos que les disminuyen su toxicidad. Cualesquiera 
de estos productos deben administrárseles siguiendo las indicaciones del médico veterinario o 
estrictamente aquellas recomendaciones que vienen especificadas en el envase del producto. 

  

Colorido, canto y vitalidad son sinónimos de salud. 



CAPÍTULO XI: COMPORTAMIENTO 
 

 

El hábitat que usualmente ocupa, está íntimamente relacionado con aquellos tipos de vegetación que le suministran 
alimento. 

 

El Cardenalito vive principalmente en la zona tropical superior, Phelps, W. H. y De Shaunsee, R. M. 
(1979). Sin embargo, el autor ha capturado y visto ejemplares en lugares que van desde el nivel 
del mar hasta los 1.500 m., encontrándosele con mayor frecuencia entre los 500 a 700 m.s.n.m. 

Puede observársele en el piedemonte y a orillas de los bosques tropicales secos y subhúmedos, 
pero tiene preferencia por los campos abiertos con árboles y arbustos, así como por los matorrales 
poco densos, rastrojos, conucos, valles ondulados y planos con vegetación semiárida. 

El hábitat que usualmente ocupa está estrechamente relacionado con aquellos tipos de vegetación 
que le suministran alimento. Las plantas varían en su floración y fructificación de un lugar a otro y 
hasta dentro de un mismo sitio, según las lluvias o el período de sequía. Lo importante para este 
pájaro es, que tanto en una zona como en otra, vaya apareciendo un conjunto de plantas que le 
proporcionen alimento, lo cual va a determinar las migraciones regionales y los movimientos 
locales durante unas épocas del año. 

Los movimientos locales son casi siempre matinales y crepusculares. Los primeros generalmente 
ocurren entre las 06:00 y 08:00, cuando los Cardenalitos se movilizan en busca de alimento en 
pequeños o grandes grupos, ya que por lo general son individuos de hábitos gregarios y sobre 
todo cuando se encuentran fuera de la época de reproducción. Al llegar ésta, los ejemplares se 
trasladan en parejas, conformando medianos grupos aislados durante la travesía. Mientras vuelan, 
tanto los machos como las hembras, emiten frecuentes “llamadas” que son típicas y específicas de 
la especie, las cuales es probable que le sirvan de orientación, tanto para los Cardenalitos que se 
están movilizando, como para aquellos que se encuentran en tierra. Las “llamadas” de los pájaros 
posados en las plantas pueden provocar, en ciertas ocasiones, que algunos individuos o el grupo 
completo que se estaba desplazando, bajen a tierra, o por el contrario, que algunos ejemplares 
que estaban en la superficie alcen vuelo y acompañen al grupo que se está movilizando. 

En algunas oportunidades se dan las dos alternativas en forma simultánea. En la época de celo, 
algunos machos cuando llegan a los sitios de destino, lo hacen cantando con un tono fuerte y 
agresivo, donde se combinan las “llamadas”, los trinos y los gorjeos. Durante el canto, el macho 
mueve la cabeza y el cuerpo de izquierda a derecha, con las alas muy bajas y desplazándose en 
forma rítmica de un sitio a otro. Otras veces lo hacen saltando en una forma rápida y repetida de 
una rama a otra. Por lo general, ese galanteo se lo hacen a su propia compañera, a otras hembras 



o machos que en ese instante se encuentran muy cerca de ellos. Esto último, casi siempre provoca 
serias riñas entre los machos, haciéndose más notorio este comportamiento en los sitios donde la 
especie se está reproduciendo y donde aquéllos ya han establecido su territorio. 

Las disputas entre las hembras es poco frecuente, pero suele observarse que cuando una de ellas 
vuela o está muy cerca de una que está incubando, esta última sale del nido en forma repentina y 
establece fuertes peleas con la intrusa que la estaba perturbando, la cual termina huyendo hacia 
otros lugares. 

Los movimientos crepusculares se dan entre las 17:30 y 18:30. Los Cardenalitos que habían salido 
durante las primeras horas de la mañana, regresan a sus dormitorios en busca de refugio y 
descanso. Estas actividades las comparten en forma gregaria, con ejemplares de su especie y con 
otros de la misma familia, como el Chirulí (C. psaltria) y el Corbatín (C. xanthogastra). Para 
dormir casi siempre seleccionan uno o dos árboles altos, cercanos entre sí, copados y protegidos 
de corrientes de aire. Es interesante observar los incansables movimientos que realizan estos 
pájaros, aparentemente, en busca de los mejores sitios que le servirán de refugio. Con cierta 
frecuencia se suscitan peleas acompañadas de “llamadas” y “chillidos” característicos entre los 
distintos integrantes de estos dormideros comunes que, al anochecer, culminan con la formación 
de pequeños grupos aislados de pájaros en las distintas ramas del árbol y constituidos, 
generalmente por individuos de una misma especie y nunca o casi nunca, por ejemplares 
entremezclados. Al caer la noche, todo aquel bullicio y las disputas iniciales culminan en silencio 
profundo y tranquilidad relativa, lo cual puede terminar, en cualquier momento, con el más leve 
ruido o con la simple presencia de otros seres extraños al grupo original. 

Al otro día y durante las primeras horas de la mañana, entre las 05:45 y 06:15, todos los pájaros 
abandonan el árbol que les sirvió para dormir. Aunque los grupos de las distintas familias 
durmieron separados, se ha observado que muchos de ellos salen juntos y, por lo general, se 
dirigen a los mismos lugares, donde permanecen reunidos durante casi todo el día en busca de 
alimento. 

En estos lugares, los machos se destacan por su bello color y alegre canto y por el 
comportamiento instintivo de posarse en las ramas terminales de árboles, arbustos y malezas. 
Después del mediodía, entre las 12:30 y 14:30, buscan juntos con los Chirulíes y otros fringílidos, 
aquellos sitios naturales y tranquilos, en donde exista agua y puedan beber y bañarse. Esto 
constituye un espectáculo realmente hermoso y lleno de colorido. 

 

 

En estos lugares, los machos se destacan por su bello colorido, alegre canto y por el 
comportamiento instintivo de posarse en las ramas terminales de los árboles, arbustos y malezas.  

 



La manera de bañarse que tienen los Cardenalitos, es realmente interesante. El autor los ha 
observado en ciertas oportunidades en algunos bañaderos naturales y a pesar de que estos han 
estado en sitios distintos en cuanto a la altura, clima, vegetación y hasta en la conformación de los 
mismos, en todos ellos han mostrado un comportamiento semejante. Empiezan por llegar en 
parejas o en pequeños grupos a los árboles más altos que se encuentran cerca del bebedero y 
casi siempre lo hacen durante las horas más calurosas del día y del lugar. En algunas 
oportunidades, se les ha observado que andaban reunidas con Chirulíes y con pájaros semilleros 
del género Sporophila. Si los Cardenalitos son los primeros en llegar a estos lugares para bajar 
hasta el bebedero, lo hacen con extremadas precauciones; desde los árboles altos, bajan a los 
arbustos y desde éstos a las ramas o hierbas que están muy cerca de la fuente de agua, pero lo 
hacen con ciertos movimientos de nerviosismo y con una actitud arisca y aparentemente 
cautelosa. Sin embargo, casi siempre lo hacen mirando en todas direcciones y listos para regresar 
a los árboles originales por el más mínimo ruido que se produzca en el ambiente. Así, un 
Cardenalito puede, al arribar al sitio por primera vez en un día, subir o bajar muchas veces antes 
de llegar a bañarse. Por el contrario, cuando viene al bebedero y otros pájaros ya están 
bañándose, su comportamiento cambia; se le observa entonces más tranquilo, más confiado y 
muchos de ellos bajan de los árboles altos y se lanzan directamente a las orillas del bañadero. Una 
vez que están en éste, toman agua y empiezan a bañarse de una manera característica: con el 
pico y la parte anterior de la cabeza, se salpican con ligeras gotas de agua por la parte anterior del 
cuerpo y lentamente se van mojando más y más. La mayoría de las veces, dan pequeños saltos 
para regresar a la orilla o a una de las ramas más cercanas al riachuelo. Esta operación la repiten 
varias veces, hasta cuando terminan por meter en el agua casi todo el cuerpo. Ahora, con 
movimientos rítmicos e instintivos de las alas, a manera de las aspas de un ventilador, se rocían 
de agua de abajo hacia arriba, hasta mojarse lo suficiente, pero quedando siempre aptos para 
volar como un medio de defensa propio y generalizado en todos los pájaros. 

Posteriormente, vuelan a las ramas de los árboles o arbustos más cercanos al arroyo y con 
movimientos típicos de las alas y del cuerpo se sacuden y empiezan una verdadera labor de 
limpieza y arreglo del plumaje. En este proceso tanto el pico como la glándula sebácea que tienen 
en la parte posterior de la rabadilla, juegan un papel muy importante. 

Durante o después de la labor de limpieza, los machos, los pichones y algunas hembras, se 
dedican a cantar, junto con los Chirulíes, semilleros y otros pájaros que en ese momento se 
encuentren reunidos. 

El canto del Cardenalito es parecido a casi todos los del género Carduelis, pero con “llamadas” y 
trinos que son característicos para esta especie, lo cual permite diferenciarlo e identificarlo con 
cierta facilidad. Por ejemplo, cuando se encuentran reunidos con Chirulíes, Corbatines y otros 
pájaros, al hacer sus “llamadas” y emitir su canto, se les puede reconocer con toda precisión, a 
pesar de que no se les haya visto hasta ese momento, bien porque se encuentren a grandes 
distancias o porque han permanecido ocultos entre el follaje de los árboles. Si durante esta 
actividad son sorprendidos por un depredador, se producen instintivamente ciertas “llamadas” de 
alarma, entre cualesquiera de los individuos que conforman este conjunto, las cuales son captadas 
por el grupo y los individuos que la integran, quienes inmediatamente se dispersan en todas 
direcciones y sentidos, pero ahora con “llamadas” específicas que les sirven de orientación a los 
individuos de su misma especie, las cuales les permiten huir y coordinar sus movimientos hacia 
sitios estratégicos en busca de refugio y protección. 

A los sitios a donde van los pájaros a beber agua, bañarse y cantar casi todos los días, se les 
denomina “bebederos” o “bañaderos”. Son lugares privilegiados y excepcionales en la naturaleza, 
los cuales fueron seleccionados a través de largos años por los mismos pájaros, debido a que por 
lo general reúnen ciertas condiciones especiales como: tranquilidad, agua fresca que corre y brota 
de un manantial de poca profundidad y con una vegetación cercana apropiada para estos fines, 
como árboles altos cerca del “bebedero”, arbustos en los alrededores del mismo y de pequeñas 
plantas herbáceas que les permiten saltar y acercarse hasta la proximidad de las orillas del pozo. 
Además, estos lugares son los menos frecuentados por los depredadores naturales durante el año. 



No obstante, son también los sitios más buscados y anhelados por los pajareros, pues allí es 
donde más fácilmente capturan los pájaros de su real interés, en un menor tiempo y en una 
mayor cantidad que en cualquier otro lugar. En estos “bebederos” los pajareros hacen verdaderos 
estragos. 

Después del baño empiezan a regresar a los sitios de procedencia que, por lo general, son 
aquellos lugares en donde habían estado comiendo en horas de la mañana. Lo hacen en forma 
parecida a como llegaron al “bebedero”, es decir, en parejas o conformando pequeños grupos 
entre ellos o con otros individuos de especies diferentes. 

 

 
La manera de bañarse estas aves es realmente interesante, lo que constituye un espectáculo 
hermoso y lleno de colorido. Con movimientos típicos de las aves, patas y cuerpo, se sacuden 
empezando una verdadera labor de limpieza. 

 

 

El Cardenalito, como otras aves y otros animales, necesita en la naturaleza y en cautividad de 
pequeñas cantidades de sales (sobre todo las de sodio). El autor ha observado en la familia de 
losFringílidos y de los Colúmbidos, algunas especies que tienen como costumbre ir a ciertos 
sitios, a veces a grandes distancias de su hábitat, en busca de tierra que contenga sales de sodio. 
Así,por ejemplo, en Ospino, en el Estado Portuguesa, en los años 1959 a 1965 era común observar 
en los saleros destinados para el ganado vacuno, a ciertas poblaciones de Turpialíes, Chirulíes, 
Espigueros como: Vientreamarillo (Sporophila nigricollis), Canelillo (S. minuta), Plomizo (S. 
plumbea), Bigotudo (S. lineola) y la Tortolita Rojiza (Columbina talpacoti), todos ellos 
concentrados en los alrededores de dichos saleros, comiendo tierra impregnada de sal común. 

En las Llanadas de Biscucuy del Estado Portuguesa, durante los años de 1960 a 1963, el autor 
observó y capturó Cardenalitos que llegaban a una casa de bahareque, vieja y abandonada, a 
comer el polvillo de tierra de las paredes de dicha casa. Pequeñas bandadas de 20 a 30 pájaros, 
entre adultos y pichones, llegaban casi todos los días al parecer solamente en busca de la tierra 
salobre que recubría las paredes de la casa, pues no se les veía ni comiendo semilla ni bebiendo 



agua en ese lugar. Los Cardenalitos se posaban en distintas posiciones: con la cabeza y el cuerpo 
hacia abajo, hacia arriba o de una manera horizontal, para picotear dichas paredes. 
Lamentablemente este lugar se convirtió en uno de los sitios más concurridos y azotados por los 
pajareros, quienes en corto tiempo capturaron cientos de estos pájaros que allí llegaban. Así 
mismo, en los Estados Lara y Falcón algunos pajareros han observado y capturado Cardenalitos 
comiendo tierra salobre en las paredes de ciertos barrancos. 

El comportamiento del Cardenalito y otros pájaros en los saleros, es diferente a cuando están 
comiendo semillas o cuando están bebiendo agua, pues en estos lugares se les ha observado más 
tranquilos. Aquí raramente se suscitan peleas entre los Cardenalitos, o entre estos y los otros 
pájaros que comparten esta actividad. Da la impresión, supuestamente, que el cloruro de sodio los 
atrae y los une mientras lo consumen. 

Sobre las migraciones regionales se tiene poca información, sin embargo, el autor tiene 
conocimiento de su propia experiencia y por referencia de algunos pajareros, que confirman que el 
Cardenalito en verdad migra durante algunas épocas del año. Incluso, existen pajareros que se 
movilizan a ciertos lugares y en ciertas fechas a esperar su llegada, lo cual es un hecho que se ha 
repetido durante varios años consecutivos. Por ejemplo, en el Cerro de Loma de León, en el 
Estado Lara, a pesar de que allí hace unos 15 años dejaron de existir, dos o tres pajareros de la 
región se trasladan todos los años a ese lugar durante los meses de Abril y Mayo porque saben 
que por lo menos pueden llegar a capturar, en ese lapso, una o dos parejas. 

En varios lugares de la Regiones Centro Occidental, Capital y Central del país, no se observan 
Cardenalitos en la mayor parte del año, pero, durante los meses de Mayo a Julio, aparecen 
pequeñas poblaciones integradas por adultos y pichones los cuales son nuevamente esperados por 
los pajareros. ¿Dónde estaban estos pájaros?, ¿Dónde se reprodujeron?, ¿De dónde vinieron?, son 
interrogantes que aún no tienen respuestas y que quizás nunca las tendrán. 

Sin embargo, y en resumen, esta migración se encuentra estrechamente relacionada con La época 
de mayor precipitación en cada lugar y con la floración y fructificación de una serie de plantas que 
le sirven de alimento. 

Las investigaciones futuras que se hagan y que permitan el anillamiento sistemático de muchos 
pájaros, ayudarán a conocer mejor este proceso de migración de la especie, de vital importancia 
en el estudio de su ecología y de su comportamiento. 

El Cardenalito una vez que se adapte al cautiverio, es capaz de soportar diferentes condiciones, 
desde tolerar el encierro en aulas muy pequeñas con tamaño de 15 x 15 x 17 cm. 
aproximadamente, hasta vivir en distintas pajareras con tamaños y formas muy variadas, 
construidas unas y otras con materiales muy diversos. 

De igual forma, se acostumbra a vivir en cautiverio tanto en los ranchos en condiciones muy 
precarias en cuanto a alimentación, cuidados e insalubridad de las aguas y al ambiente que le 
rodea, como en las más amplias y lujosas casas y apartamentos, situados ya sea en pequeñas o 
en grandes ciudades. 

Por otra parte, llegan a sobrevivir en condiciones climáticas muy diversas, desde las tropicales en 
los distintos países de América del Sur y Central, hasta las templadas y frías de los países de 
América del Norte, de Europa y de la Unión Soviética. 

En cuanto a su comportamiento, tanto en las jaulas como en las pajareras, es un pájaro que por lo 
general se caracteriza por manifestar una conducta aparentemente nerviosa, inquieta y arisca, 
pero sobre todo es un incansable cantor. Sin embargo, el autor ha conocido muchos Cardenalitos 
mansos y tranquilos que incluso llegan a pararse y picotear los dedos de la mano de su dueño o 
de cualquier otra persona, aunque le sea extraña. 

En el capítulo de reproducción, se describió con mayores detalles el comportamiento del 
Cardenalito tanto en su estado natural como en cautiverio, durante esta época. 

 



CAPÍTULO XII: ESTADO ACTUAL DEL CARDENALITO EN VENEZUELA 
 

 

Su ecología se ha ido reduciendo con el desarrollo de otras actividades. 

Con 22 años de experiencia en cuanto al estudio del Cardenalito, el autor ha logrado obtener 
amplios conocimientos sobre este pájaro. No obstante, para actualizar y tener una información 
más precisa y veraz sobre la existencia real de esta especie, se realizaron, entre Enero de 1981 y 
Mayo de 1982, 249 viajes de campo (Anexos A y B), dirigidos especialmente hacía la búsqueda de 
Cardenalitos, así como para recoger y analizar todos aquellos datos que estuvieran relacionados 
con su ecología y con su comportamiento. 

Así mismo, el autor se apoyó en la experiencia de aproximadamente 80 personas conocidas, que 
se dedican a la captura de este pájaro. A través de ellos, se obtuvieron cuantiosas informaciones 
relacionadas con su exterminio en amplias zonas que se extienden desde la Región Oriental del 
país, hasta muchas otras, pero de manera sucesiva. (Fig. 3). 

Hoy en día, se sabe que apenas queda una población estimada entre 2.000 y 20.000 pájaros que 
aún viven en estado natural en sólo dos áreas de Venezuela: con unos 4.500 individuos en los 
Estados Lara y Falcón, que representa el 75% aproximadamente, y la otra, en la Región Capital y 
Región Central, con unos 1.500 ejemplares, entre los límites de los Estados Miranda, Guárico y 
Anzoátegui. (Fig. 3). 

A través de suficiente información adicional suministrada por varios autores y otras personas que 
conocen de este pájaro, se obtuvieron mayores evidencias en cuanto al estado actual del 
Cardenalito. No obstante, para hacer esta evaluación hace falta establecer, con mayor detalle, la 
condición de este pájaro en el pasado. 

1. Phelps y Phelps Jr. (1963) lo señalaron en: Colombia, en Villa Felisa, al Sur de Cúcuta; en 
Trinidad, en Isla Monos; y en Venezuela, en los Estados Monagas, Sucre y Mérida. 

2. J. Romero, ornitólogo del Instituto Universitario Pedagógico de Maturín, en 1978, utilizando un 
mapa, dio personalmente al autor una información minuciosa de: los sitios principales en donde 
existía en el Estado Monagas; las fechas y lugares de nidificación; las áreas de alimentación y las 
principales plantas que le suministran alimento. 

Posteriormente, en 1980, envió una comunicación personal con mayores informaciones con 
fechas desde 1964 hasta 1976. En este último año, él presume que se extinguió la especie en el 
Estado Monagas. 



3. Vicente Sen, canaricultor y ornitófilo de Caracas, suministró en 1980, informaciones con datos 
sobre la distribución, la época de reproducción, los sitios de alimentación y las plantas que le 
sirven de alimento. Todos en los Estados Miranda, Guárico y Anzoátegui. 

4. Héctor Silva, ornitólogo del Instituto Tecnológico del Yaracuy, en 1980, condujo al autor por los 
distintos sitios en donde existió el Cardenalito en Nirgua del Estado Yaracuy. Fue pajarero (hoy 
conservacionista) y tiene amplios conocimientos sobre la ecología y comportamiento del 
Cardenalito, los cuales suministró al autor con lujo de detalles. 

Se puede afirmar que, aunque una amplia experiencia no reemplaza una metodología rigurosa de 
la ciencia, resulta de mucha validez en este campo. 

 

 

Estos árboles cubiertos de bromeliáceas, fueron refugios naturales del ave; 
hoy se observan desiertos, en espera de que sean repoblados. 

 

 

Se concluye, con mucho fundamento, que la extinción total ocurrió en las poblaciones de Trinidad 
desde hace 30 años, en Colombia hace muchas décadas y que en Venezuela ha ocurrido 
progresivamente en la Región Oriental y Región Occidental. Hoy en día, solamente existen 
pequeñísimas poblaciones sobrevivientes en apenas cinco sitios de dos regiones: la Capital y 
Central y la Centroccidental (Estado Falcón, Lara, Portuguesa y Yaracuy). (Fig. 3). 

Para obtener una visión más amplia y precisa del estado actual del Cardenalito, se hace necesario 
presentar las informaciones que se tienen de estas dos regiones. 

Las Regiones Central y Capital, fueron estudiadas por Sadie Coats, mientras que la 
Centroccidental, fue analizada por el autor. 

En Enero de 1981, se diseñó una metodología tendiente a determinar la existencia del Cardenalito 
en casi todos los lugares ya conocidos donde existe o existió este pájaro. 

Para poder concretar con mayor precisión la existencia o no de la especie, en un área 
determinada, se colocó un pájaro “pitador” cuyas “llamadas” tenían una cobertura radial, 
supuestamente de 1 km2. Se logró así confirmar que en amplias zonas, hipotéticamente sin 



Cardenalitos, en la realidad no fueron encontrados y teóricamente puede afirmarse que no 
existen. 

En otras zonas en donde se esperaba encontrar por lo menos algunos pájaros, tampoco 
aparecieron. Ante esta situación se tuvo que reformular la hipótesis, hasta la no existencia de la 
especie en la zona o que posiblemente llegaban, pero en otros meses del año. 

También se sabía de zonas donde todavía existían, teóricamente, los pájaros, y se logró confirmar 
estas suposiciones. No obstante, en este último caso se lograron en la Región Centro Occidental 
solamente cuatro (4) confirmaciones, de un total de 20, donde se sabía que deberían existir, 
todavía, Cardenalitos. (Anexo A). 

La población está en un estado realmente crítico en cuanto al número de individuos. 

Como base de comparación de la Región antes citada, con la Región Capital y Central, en esta 
última se lograron cuatro (4) confirmaciones de 16 lugares esperados. En ambos casos, las 
poblaciones existentes son muy escasas (Anexo A). 

Estas dos regiones, a pesar de que son muy semejantes en cuanto a lo difícil de localizar 
Cardenalitos, son muy diferentes en relación a la clase y cantidad de personas que se dedican a 
perseguir y capturar este pájaro. 

En la Región Capital y Región Central apenas se observaron sólo dos (2) campesinos entrenados 
en la captura del Cardenalito, uno de ellos sin pájaros “pitadores”. En esta región, esencialmente, 
todas las capturas las realizan los pajareros de las ciudades, quienes se movilizan a ciertos 
lugares, que ellos conocen que existen o están llegando Cardenalitos. Estos, generalmente, lo 
hacen los fines de semana, los días feriados o en los dos períodos vacacionales: Semana Santa y 
Diciembre. 

En contraste, en la Región Centroccidental se logró identificar, además de pajareros, 65 
campesinos especializados en la captura de este pájaro (Capítulo VIII “Enemigos”). Dicho número 
comprueba y pone de manifiesto que existe una presión mucha más fuerte hacia las diezmadas 
poblaciones de Cardenalitos en esa zona. 

Los pájaros “pitadores” que el autor utilizó para la búsqueda de Cardenalitos silvestres, tuvieron 
una mayor efectividad, para localizar y detectar los Cardenalitos en cautiverio que eran usados 
como señuelos por los campesinos lugareños. 

Se supone que la problemática ecológica de tipo conservacionista por la cual atraviesa el 
Cardenalito en la Región Centroccidental, es mucho mayor que la que ocurre en las Regiones 
Capital y Central. No obstante, la extinción por completo ocurrirá en ambos casos, en un lapso de 
1 a 2 años si continúa esta situación. 

La población total existente en Venezuela es una estimación basada fundamentalmente en la 
experiencia, porque todavía no se ha realizado un verdadero censo, que arrojaría datos de una 
mayor precisión. Sin embargo, dada una población de 2.000 a 20.000 pájaros, donde siempre son 
capturados cientos de ellos en una semana en un solo sitio (Cuadros 2 y 3), se llega a la misma 
conclusión, de que la especie se extinguirá rápidamente en estas dos últimas zonas, como lo ha 
hecho en el resto de sus antiguas áreas de distribución. (Fig. 3). 

Para afirmar este hecho, a continuación se resume la información obtenida, de capturas masivas 
realizadas durante los últimos 8 años, tanto en las Regiones Capital y Central, como en la 
Centroccidental. 

En el Cuadro N° 2, las cifras fueron suministradas por Domingo Conde, mientras que las del 
Cuadro N° 3 resultaron de la recopilación realizada por el autor, con la ayuda de Dimas Bolívar, 
Ramón Ramírez, Marcial Rodríguez y Cándido Riera. 



 

Los colores de la hembra, guardan estrecha semejanza con la Barba de Palo, conformando un conjunto similar con el 
ambiente que lo rodea. 

 

 

Toda esta información proviene de un grupo de pajareros que, por supuesto, ha tomado interés 
en saber muchos aspectos sobre este pájaro. Ellos siguen siendo, en la mayor parte de los casos, 
los más interesados en la conservación de esta especie. 

Está comprobado que el Cardenalito es fácil de capturar. Además, por ser de hábitos gregarios 
(Capítulo XI “Comportamiento”), acostumbra a reunirse en grandes grupos, tanto en la época de 
reproducción, como cuando se está alimentando en un área determinada. Cuando los pajareros los 
localizan, empiezan a capturarlos, pero como este pájaro no sabe ni ha aprendido a defenderse de 
estos depredadores (Capítulo VIII “Enemigos”), terminan por atrapar a casi todos los individuos 
del grupo. 

A pesar de todo lo dicho, el autor en el lapso de 1981 a 1982, tan sólo alcanzó a observar 
pequeños grupos, el mayor de ellos constituido apenas por 11 Cardenalitos (Anexo A). 

Es evidente que este pájaro tiene dos modalidades de vivir en el campo, en grupos grandes y 
pequeños. Casi todos los grupos grandes fueron vistos en los meses de Abril a Junio y de Octubre 
a Diciembre y por lo general, en lugares montañosos de campos abiertos de 500 a 1.500 m.s.n.m. 

Los grupos tanto grandes como pequeños vistos en tierra cálida, usualmente se movilizan en 
busca de alimento durante los meses de Junio a Septiembre. A veces hacen recorridos hasta de 50 
Km. de distancia desde sus hábitats adecuados para la nidificación (Capítulo VII “Reproducción”), 
hasta los de alimentación en dicha tierra cálida. 



Se piensa que es frecuente que estos pájaros realicen migraciones de hasta 50 Km. Es evidente 
que cuando la bandada se desplaza, atrae a otros Cardenalitos durante su recorrido (Capítulo XI 
“Comportamiento”). No obstante, existen evidencias concluyentes de que en algunas zonas cierto 
grupo de pájaros no se desplaza hacia otros lugares, a pesar de que la distancia entre uno y otro 
grupo es relativamente corta (menor a 50 Km.), y de que no existen barreras naturales de 
importancia que lo impidan. 

Evidencias concluyentes de esta exclusividad, se deduce de lo siguiente: 

En la Región Centroccidental existieron hace años tres poblaciones de Cardenalitos bien definidas 
y distintas en cuanto a “llamadas” y cantos: El “Trairú”; el “Tilo” y el “Clavo Caliente o Tilo 
Mocho”. El “Trairú” estaba disperso (Capítulo IV “Distribución”, Fig. 3) en las estribaciones 
Nororientales Andinas, y según el conocimiento común, era un pájaro más pequeño, pero con un 
rojo muy intenso, razón por la cual era el más solicitado para el cruzamiento con el canario. 

Este tipo de Cardenalito desapareció en el campo, pero aún sobreviven algunos ejemplares en 
cautiverio, reconocibles por su canto, aunque hoy en día lo tienen desmejorado y empobrecido. 

El “Tilo”, por el contrario, estaba distribuido en las Serranías de Aroa, en el Distrito Crespo del 
Estado Lara y en el Macizo de Nirgua del Estado Yaracuy (Fig. 3). Fue un pájaro bastante utilizado 
porque era largo y delgado, aunque con un rojo menos intenso. Por su canto, tenía un valor 
intermedio entre las poblaciones existentes para tal fecha. Se habla de él en tiempo pasado, 
porque también desapareció. No existen ejemplares disecados para contrastar las características 
de estas diferentes poblaciones. La única población que sobrevive en el campo es la del “Tilo 
Mocho”, al Norte del Estado Lara y en el Estado Falcón. El canto y las “llamadas” de este pájaro, 
son parecidas a las de las poblaciones que existen en las regiones Capital y Central. 

Por haber desarrollado una vocalización diferente en las distintas zonas, se deduce que los pájaros 
se movilizan muy poco de una de estas áreas a otras. 

No obstante, los viejos pajareros de Barquisimeto señalan que en un nacimiento de agua que 
existió en la población de Algarí, en los meses de Abril a Junio llegaban a tomar agua y a comer 
los tres tipos de pájaros anteriormente descritos. Esto permitió que los “Trairú” copiaran las 
llamadas de los “Tilos” y viceversa. De esta manera, aparecieron para 1950 los famosos pájaros 
“Trairú-Tilo” y “Trairú-Fio Tiolio”. Por el contrario, también se habla de que los “Tilos Mochos”, le 
dañaron el canto a algunos Cardenalitos, tanto al “Tilo” como al “Trairú” en este mismo pueblo. Es 
posible que estos pájaros de canto diferente, fueran el resultado de su cruzamiento. 

El Cardenalito está en inminente peligro de extinción; quizás quedan tan sólo dos de las muchas 
poblaciones silvestres originales: una en las Regiones Capital y Central y la otra en la Región 
Centroccidental (Fig. 3). 

Se hace notar al lector, que es obvio que muchas de las informaciones referentes a nombres y 
sitios donde vive este pájaro, no se deben publicar, hasta tanto se extinga el Cardenalito o hasta 
que su población llegue a recuperarse ampliamente. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



CAPÍTULO XIII: CONCLUSIONES 
 

 

La extinción del Cardenalito es posible que ocurra en un lapso de unos dos años, si se 
persiste en su captura indiscriminada. 

 

1. La distribución del Cardenalito está muy estrechamente relacionada con las serranías y el 
piedemonte andino y de la costa enmarcada en la zona tropical, pero nunca en las grandes 
planicies subhúmedas y poco en las amplias áreas de espinares. Tampoco vive en las frías y las 
altas montañas, ni en los bosques, ni en las zonas sabaneras del país. 

2. En Venezuela el Cardenalito habita en las zonas de transición entre la vegetación alta y baja, 
teniendo preferencia por los campos abiertos con árboles y arbustos dispersos, por las áreas de 
“conucos” y raras veces, por los matorrales densos. 

3. Su hábitat natural se ha ido alterando con el desarrollo de la actividad ganadera, y aunque no 
consigue un hábitat apropiado en los campos recientes de Gamelote, los arbustos que crecen 
junto con este pasto, con el tiempo le resultan favorables. 

4.. El Cardenalito estaba distribuido a lo largo de la faja Norte de la Cordillera de los Andes y de la 
Costa, que va desde el Estado Mérida en la parte Occidental, hasta el Estado Monagas en el 
extremo Oriental del país. También fue localizado en la Isla de Monos, en Trinidad; y en el 
Norte de Santander, Colombia. 

5. En la actualidad se conocen pequeñas poblaciones de Cardenalitos solamente en los Estados 
Falcón, Lara, Miranda, Guárico y Anzoátegui. Se estima que el 75% de estos pájaros están en 
Lara y Falcón y el 25% restante en la parte Capital y Central del país. 

6. El Cardenalito, como una especie que vive en estado natural, está a punto de extinguirse de 
Venezuela, pero en cambio se reproduce en cautiverio en países como Alemania, Argentina, 
Bélgica, España y Holanda. Estos reciben en forma clandestina ejemplares capturados 
ilegalmente en el país, los cuales son importantes para mantener el vigor genético de las crías 
comerciales. 



7. En las serranías situadas en el Estado Falcón y en la parte Norte de Lara, la especie se 
reproduce según las épocas de lluvia hasta dos veces al año, comúnmente de Marzo a Junio y de 
Septiembre a Noviembre; mientras que en las Serranías de Aroa, Nirgua y en los Andes, donde 
desapareció, lo hacía sólo una vez, de Marzo a Agosto. 

8. El Cardenalito nidifica en las zonas semiáridas y subhúmedas que se hallan entre los 500 y 700 
m.s.n.m., y utiliza con cierta preferencia aquellos árboles que están cubiertos de Barba de Palo, 
en donde construye sus nidos en forma de copa a una altura entre los 4 y 7 m. 

9. Los colores de la hembra del Cardenalito, así como el nido y la Barba de Palo, conforman un 
conjunto tan semejante al ambiente que la rodea, que le sirve de mimetismo ante sus enemigos 
naturales, no así para el hombre, quien puede localizarla con “pitadores”. 

10. La incubación de los huevos del Cardenalito, se realiza sólo por la hembra, y la eclosión de los 
mismos dura aproximadamente unos 12 días. En épocas pasadas, realizaba normalmente hasta 
tres nidadas en un período de nidificación; en la actualidad las pequeñas poblaciones existentes 
difícilmente llegan a realizar una sola, debido a la intensa persecución a que está sometida la 
especie. 

11. Durante el proceso reproductivo, el Cardenalito establece dominio territorial como lo hacen la 
mayoría de los pájaros, el cual defiende ardorosamente tanto de los individuos de su propia 
especie como de las otras aún cuando estas últimas sean mayores en tamaño y fuerza. 

12. En su estado natural, un pichón de Cardenalito entre los 3 y 5 meses ya ha alcanzado el 
plumaje de adulto y está apto para reproducirse, pero en cautiverio por lo general lo hace entre 
los 7 y 9 meses; su fertilidad es tardía, difícil y hasta improbable. 

13. A pesar de que con el macho se han obtenido los Canarios de color rojo, aún no se ha logrado 
un espécimen que tenga el rojo encendido que originalmente tiene el Cardenalito; para tal fin se 
está intentando utilizar a la hembra, porque ésta puede ser la portadora de un gen o un par de 
genes que sean responsables de ese color. Esto, lógicamente, aumentaría la demanda de 
hembras desde el exterior y quizás aceleraría la extinción de la especie en Venezuela. 

14. El Gavilán Primito está considerado como el típico depredador natural que tiene el Cardenalito, 
tanto en pájaros adultos como en los pichones, sin embargo, al abatirse sobre los individuos 
enfermos, defectuosos y viejos realiza una actividad selectiva que favorece a la especie. Esa es 
una parte de la ley del equilibrio ecológico. En cambio, el hombre, su enemigo más nefasto, 
rompe esa ley natural. 

15. Otro factor que ha venido alterando la distribución del hábitat natural del Cardenalito ha sido, 
sobre todo, la agricultura intensiva al deforestar grandes extensiones; en cambio, la agricultura 
tradicional o de “conuco” le ha favorecido. De ahí que se puede afirmar que entre campesino, 
“conuco” y Cardenalito hay una consustanciada tríada. 

16. El Cardenalito es uno de los pocos pájaros, entre los fringílidos y entre otras familias, que 
posee un extraordinario ardor sexual. Esto ha permitido que en estado natural se reproduzca con 
mucha facilidad y sea una de las razones por las cuales, a pesar de unos 100 años de 
persecución irracional, no haya podido ser aún exterminado. 

17. En libertad, los machos son polígamos y como padres suelen cuidar y alimentar a grupos 
numerosos de pichones pertenecientes a varias nidadas; en cautiverio, un 10% son excelentes, 
un 30% son buenos y un 60% resultan malos y hasta “irresponsables”. 

18. Las hembras en estado de cautiverio difícilmente entran en celo, no obstante, algunas hembras 
excepcionales pueden lograr hasta tres nidadas anuales, pero para que críen sus pichones con 
éxito deben estar rodeadas de una tranquilidad permanente, de condiciones ambientales 
similares a las de su hábitat y de un manejo muy cuidadoso. 

19. Los pajareros furtivos, los campesinos especializados, los intermediarios, los contrabandistas y 
los compradores conforman, a nivel nacional e internacional, una Organización 



deDepredadores que en más de 100 años han exterminado el Cardenalito en la casi totalidad 
de su hábitat natural y están a punto de consolidar la extinción de la especie. 

20. Las enfermedades que afectan al Cardenalito en estado natural no son conocidas. No obstante, 
la fumigación ambiental y el “shock” de captura, son causas de una gran mortalidad. Esta última, 
ocurre con mayor frecuencia en individuos atrapados en época de celo o en el período de muda; 
y, en los pichones menores de 2 meses de edad. 

21. El Cardenalito está muy bien adaptado a las condiciones ecológicas donde reina la vegetación 
secundaria. Hace movimientos migratorios según las épocas del año (sequía o lluvia), según los 
pisos altitudinales (de 0 a 1.500 m.s.n.m.) y según los cambios en la floración y la fructificación 
de las plantas generalmente invasoras que le sirven de alimento. Tiene una dieta variada y 
balanceada: semillas, frutos, hojas, pétalos, insectos, néctar y tierras salobres. 

22. El Cardenalito es un pájaro muy conocido a nivel mundial desde el siglo pasado, pero casi 
desconocido en su país de origen, hasta el presente. Sobre él, existen en el exterior numerosos 
trabajos publicados en libros, revistas y periódicos que sólo hacen referencia al cruzamiento con 
el Canario, pero no dicen nada de su ecología y comportamiento. 

23. El Cardenalito es realmente importante porque vive en estado natural únicamente en 
Venezuela, tiene un valor genético exclusivo (al ser capaz de transmitir el factor rojo al Canario, 
dio origen a la Canaricultura de Color), es un pájaro de extraordinario valor comercial, 
especialmente en Europa y, entre los fringílidos, uno de los más bellos. 

Por último, habiéndose hecho estas consideraciones, sería muy lamentable que los venezolanos 
llegaran a tomar conciencia de este importante recurso exclusivo de nuestro país, después de 
haberlo perdido. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



CAPÍTULO XIV: RECOMENDACIONES 
 

 

El cardenalito es un pájaro muy prolífero pero al mismo tiempo fácil de capturar.  

 

El Cardenalito, especie reconocida internacionalmente, sólo vive en condiciones naturales en 
Venezuela, y se estima que en este momento apenas subsisten en el país unos 6.000 ejemplares, 
remanente de los millones de pájaros de una población que sistemáticamente ha sido diezmada 
durante 148 años de explotación intensiva. De estos 6.000 Cardenalitos, unos 4.500 viven en los 
Estados Falcón y Lara. No obstante, dicha cifra ha seguido recibiendo fuertes presiones de captura 
a tal punto que en el año 1980 fueron atrapados unos 400 pájaros y al año siguiente, alrededor de 
unos 200. 

El Cardenalito vive preferentemente en la vegetación secundaria y es un pájaro muy prolífico, pero 
al mismo tiempo, muy fácil de capturar. En los Estados Falcón, Lara, Portuguesa, Trujillo y 
Yaracuy hay aproximadamente 1.500.000 Ha., aptas para su procreación; sin embargo, tan sólo 
existen ocho sitios señalados para la proliferación de la especie por año, durante los últimos 
tiempos. Los sitios conocidos en donde se había estado reproduciendo la especie en los últimos 20 
años, suman 120 pero se estima que deberían haber existido muchos más de ellos en este lapso. 
Desde hace mucho tiempo existe toda una organización, tanto a nivel nacional como internacional, 
que de seguir actuando impunemente como hasta el presente lo ha hecho, logrará exterminar esta 
ave de su hábitat natural. Dicha organización está constituida por campesinos, pajareros de las 
ciudades, intermediarios, contrabandistas, compradores y coleccionistas, tanto venezolanos como 
extranjeros. En el supuesto de que el Estado conformara una organización con el mismo fin de 
exterminar una especie, seguramente, no se alcanzarían los resultados que sí está logrando este 
grupo de personas. 
 

 

Esta hermosa ave debe ser preservada en sus ambientes naturales.  
 



 

Leyes adecuadas son necesarias para la recuperación de esta especie 
endémica en Venezuela. 

 

 

El autor del presente trabajo, después de 22 años de estudio, tiene el serio presentimiento de que 
de un año a otro y muy probablemente en el próximo (1984), se produzca la extinción completa 
de esta especie. A pesar de ello, es una obligación digna y patriótica, sugerir una solución 
conservacionista. Ante todo, se debe señalar que un problema de esta índole siempre involucra la 
relación recurso natural-hombre. En tal sentido, no debe retardarse más la iniciación de un 
programa intensivo de concientización. El programa debe incidir sobre un sector del campesinado, 
para el cual, hasta hoy, sirvió de apreciable sustento económico; pero en el futuro, después de 
lograrse los objetivos de la campaña, podría volver a representar una importante fuente de 
ingreso legal para su familia. 

Para realizar este programa, no es conveniente la aplicación exclusiva de medidas punitivas, 
porque la mente humana rechaza aquellas fuerzas que le afectan sin un conocimiento previo; por 
esto se debe emplear, preferiblemente, la persuasión razonada. 
Específicamente se recomienda que: 

1. El Cardenalito debe ser preservado dentro de sus ambientes naturales, para lograr al final la 
conservación de un recurso natural, tan valioso desde el punto de vista económico, ornamental, 
genético y ecológico. 

2. El Ministerio del Ambiente y los Recursos Naturales Renovables y otras organizaciones 
apropiadas deben designar, por lo menos, unas 10 personas para que visiten todos los caseríos 
que encuentren dentro de las áreas donde haya posibilidades de nidificación del Cardenalito. 

a. El autor está en capacidad y tiene la mejor voluntad para orientar a todas aquellas personas 
que hayan sido designadas para la ejecución de esta campaña. 

b. Estas personas deben informar a los campesinos de la real importancia que tiene el Cardenalito, 
tanto para ellos, como para Venezuela y el mundo y persuadirlos de no capturar ni siquiera un 
solo ejemplar durante éste y los próximos años. 

c. Este trabajo de concientización en el campo, debe empezar a ejecutarse durante el mes de 
Marzo de 1982, debido a que es la época de celo de las pequeñas poblaciones que aún 
sobreviven en el país. 

3. Como se sabe que un simple llamado a la conciencia del campesino no resolvería el problema 
planteado, también se recomienda que se le dé una difusión oficial a la campaña a través de los 
distintos medios de comunicación, insistiendo en las medidas que se están llevando a cabo con 
respecto a este proyecto de conservación. 

4. Debe realizarse paralelamente una promoción, de persona a persona, de manera amistosa, 
dirigida fundamentalmente a los pajareros de Altagracia de Orituco, Barquisimeto, Caracas, 
Churuguara y Santa Cruz de Bucaral, dándoles a conocer todos los detalles de la campaña y el 
efecto positivo y tangible que tendría para ellos. Se busca restablecer poblaciones exiguas que 
en el futuro podrían ser explotadas legalmente. 



5. Es urgente que el Gobierno Nacional decrete una ley que prohíba la captura, tráfico y comercio 
del Cardenalito; que establezca un período de veda total en la faja Norte del país para permitir 
la recuperación de las poblaciones existentes; que reglamente las sanciones y las penas 
concernientes a los infractores de los decretos de prohibición y veda. (Anexo D). 

6. Las Fuerzas Armadas de Cooperación debe encargarse, de todos los aspectos referentes a la 
aplicación de la Ley a nivel de los intermediarios y contrabandistas, tanto nacionales como 
internacionales; para tal fin, es urgente que se designe a un Oficial para que trabaje en forma 
coordinada, con las demás organizaciones involucradas en esta campaña. 

 

 

Esta ave es conocida a nivel internacional; su verdadero valor radica en ser una especie única en 
Venezuela por lo que su pérdida sería muy lamentable, razón por la cual se hace indispensable su 
preservación, para salvaguardar el prestigio nacional en materia de conservación.  

 
7. Se debe hacer contacto con la Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza 

(UICN), para que ésta se encargue de informar, de nuevo, a los compradores de Cardenalitos en 
Alemania, Argentina, Bélgica, España y Holanda, de la situación actual de inminente 
desaparición del Cardenalito de Venezuela. Debe así mismo, hacerse hincapié de que tanto 
Venezuela como los países antes señalados son miembros integrantes de la “Convención de 
Países Signatarios Contra el Comercio Ilegal de Especies Amenazadas de la Fauna y la Flora”. 

8. Se debe criar al Cardenalito en cautiverio, para ofrecérselo a precios bajos a los compradores y 
repoblar aquellas áreas donde ha desaparecido. 

9. Se debe estudiar la factibilidad de involucrar los Parques Nacionales de “Guatopo” y la “Cueva de 
la Quebrada del Toro”, en un programa efectivo de protección de las pequeñas poblaciones 
locales del Cardenalito, que aún subsisten en dichos parques. 

La campaña podría tener éxito solamente si se logra la concientización humana partiendo, por 
supuesto, de las características generalizadas de los venezolanos que están envueltos en esta 
problemática. 

La motivación primordial que ha llevado al Cardenalito a su estado crítico actual, radica en el hecho 
de haber adquirido un alto valor comercial. Como actualmente este pájaro casi no existe, todo el 
“equipo” de personas involucradas en su captura se está desintegrando por sí solo. Ha llegado, 
entonces, el momento oportuno de aprovechar esta coyuntura y desarraigar por completo a ese 
grupo de esa actividad, hasta tanto persista el problema. 

Por otra parte, una campaña efectiva y oportuna evitaría que los campesinos capturen hasta el 
último ejemplar que quede, lo cual es muy posible debido a que la apasionante afición, con visos 
del mito del viejo Dorado, subsiste y se mantiene hasta hoy día. Debe entenderse que esta 
actividad lucrativa se ha venido desarrollando en el país desde 1930 y ha penetrado profundamente 
en la tradición del hombre del campo venezolano. 

Para que la campaña tenga éxito, es importante que el Presidente de la República esté involucrado, 
porque por tradición, existe un respeto innato de la población venezolana por la autoridad que 
dimana de él. 



Se reitera que la condición actual de posible desaparición del Cardenalito representa un problema 
nacional, ya que para muchos campesinos y algunos otros ciudadanos, este pájaro constituye un 
factor económico muy importante; como consecuencia, la búsqueda de una solución efectiva de 
este problema, debería ser de preocupación del Estado. 

En el momento en que el Gobierno Nacional tome en sus manos el liderazgo de la solución del 
problema, deberá tener en cuenta dos sectores: el primero, representado por profesionales que 
tienen interés en la conservación de los recursos naturales renovables, que son conscientes del 
problema y que están a la expectativa de la solución del mismo; el segundo, constituido por 
profesionales y otros sectores que deben ser concientizados e incorporados a la campaña. 

El Cardenalito es también reconocido internacionalmente, por haber originado los Canarios de color 
rojo, que si bien ésta capacidad es importante, su verdadero valor radica en el hecho de ser una 
especie endémica y única en Venezuela, por lo que su pérdida sería muy lamentable mundialmente, 
por representar un recurso genético irremplazable. Por tal razón, se hace indispensable su 
preservación para salvaguardar el prestigio de Venezuela, en materia de conservación. 

La solución de este problema se hace impostergable, por cuanto se puede lograr mucho si se actúa 
antes de que sea demasiado tarde. 
 

 

El Cardenalito, un venezolano que se extingue. ¡PROTÉGELO! 
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ANEXO A 
 

SITIOS VISITADOS PARA LA BÚSQUEDA DE CARDENALITOS, UTILIZANDO SIEMPRE 
PÁJAROS PITADORES 

Sitio N° Estado Localidad Cercana o Distrito Fecha Altura Visto 

1 Lara Barquisimeto 10-01-81 600 0 

2 " " 10-01-81 700 0 

3 " " 10-01-81 800 0 

4 " " 10-01-81 700 0 

5 " " 11-01-81 400 0 

6 Lara Cubiro 11-01-81 1.000 0 

7 " " 11-01-81 1.100 0 

8 " " 17-01-81 1.200 0 

9 " " 17-01-81 1.200 0 

10 " " 17-01-81 1.500 0 

11 Lara Sanare 18-01-81 800 0 

12 " " 18-01-81 900 0 

13 Lara Guarico 28-01-81 1.100 0 

  " " 05-04-81 1.100 0 

14 " " 28-01-81 1.000 0 

  " " 05-04-81 1.100 0 

15 " " 28-01-81 1.200 0 

  " " 05-04-81 1.200 0 

16 " " 28-01-81 1.300 0 

  "   05-04-81 1.300 0 

17 Lara Aguada Grande 29-01-81 700 0 

18 " " 29-01-81 800 0 

19 " " 19-01-81 600 0 

20 Guárico Altagracia de Orituco 04 y 05-02-81 400 11* 

21 Miranda Guatopo 06-02-81 400 0 

22 " " 18-02-81 500 0 

23 " " 18-02-81 500 3* 

24 " " 18-02-81 400 0 



25 " " 19-02-81 400 0 

26 " " 19-02-81 400 0 

27 " " 19-02-81 300 0 

28 Guárico Guatopo 19-02-81 400 0 

29 " " 20-02-81 800 8* 

30 " " 21-02-81 600 0 

31 " " 21-02-81 500 0 

32 " " 21-02-81 600 0 

33 " " 21-02-81 600 0 

34 Guárico San José de Guaribe 22-02-81 800 0 

35 " " 22-02-81 500 0 

36 " " 22-02-81 600 0 

37 " " 22-02-81 600 0 

38 " " 22-02-81 600 0 

39 " " 22-02-81 600 0 

40 Miranda Batatal 23-02-81 800 0 

41 " " 23-02-81 400 1* 

42 Falcón Silva 02-03-81 100 0 

43 " " 02-03-81 100 3* 

44 Lara Cabudare 07-03-81 1.000 0 

45 " " 07-03-81 1.000 0 

46 " " 07-03-81 1.100 0 

47 " " 07-03-81 700 0 

48 Lara Río Claro 08-03-81 1.100 0 

49 " " 08-03-81 1.300 0 

50 " " 08-03-81 1.200 0 

51 " " 08-03-81 1.100 0 

52 Portuguesa Biscucuy 12-03-81 1.400 0 

53 " " 12-03-81 800 0 

54 " " 12-03-81 600 0 

55 " " 13-03-81 800 0 

56 " " 13-03-81 1.000 0 

57 Lara Torres 15-03-81 800 0 



  " " 08-12-81 800 0 

58 " " 15-03-81 1.000 0 

  " " 08-12-81 1.000 0 

59 " " 15-03-81 60ú 0 

  " " 09-12-81 600 0 

60 " " 21-03-81 1.000 0 

      09-12-81 1.000 0 

61 Trujillo Carache 21-03-81 900 0 

62 " " 21-03-81 1.000 0 

  " " 09-12-81 1.000 0 

63 " " 22-03-81 1.000 0 

  " " 10-12-81 1.000 0 

64 " " 22-03-81 1.000 0 

  " " 10-12-81 1.000 0 

65 Lara Morán 03-04-81 1.300 0 

66 " " 03-04-81 1.200 0 

67 " " 03-04-81 1.700 0 

68 " " 03-04-81 900 0 

69 " " 03-04-81 900 0 

70 " " 04-04-81 1400 0 

71 " " 04-04-81 1.500 0 

72 " " 04-04-81 1.500 0 

73 " " 04-04-81 1.600 0 

74 Falcón Federación 07-04-81 400 0 

75 " " 07-04-81 400 0 

76 " " 07-04-81 400 0 

77 " " 07-04-81 500 0 

78 Falcón Petit 08-04-81 500 2* 

79 " " 09-04-81 500 2* 

80 " " 10-04-81 600 4* 

81 " " 11-04-81 600 2* 

82 " " 11-04-81 100 0 

83 Anzoátegui Guanape 13-04-81 400 0 



84 " " 13-04-81 400 0 

85 " " 13-04-81 500 0 

86 " " 14-04-81 500 0 

87 " " 14-04-81 350 0 

88 " " 15-04-81 350 0 

89 " " 15-04-81 400 0 

90 " " l6-04-81 400 0 

91 Anzoátegui Clarines 16-04-81 350 0 

92 " " 17-04-81 400 0 

93 " " 17-04-81 400 0 

94 Miranda Cúpira 18-04-81 460 0 

95 Guárico San José de Guaribe 18-04-81 480 0 

96 Falcón Zamora 01-05-81 500 0 

97 " " 01-05-81 500 0 

98 " " 01-05-81 500 0 

99 " " 02-05-81 450 0 

100 " " 02-05-81 300 0 

101 " " 03-05-81 1.200 0 

102 " " 03-05-81 800 0 

103 Falcón Acosta 08-05-81 50 0 

104 " " 08-05-81 50 0 

105 " " 09-05-81 50 0 

106 Falcón Petit 09-05-81 700 0 

107 " " 10-05-81 1.000 0 

108 " " 11-05-81 800 0 

109 " " 11-05-81 1.000 0 

110 Falcón Federación 12-05-81 400 0 

111 " " 12-05-81 400 0 

Continúa en la página 
siguiente  

    SUBTOTAL 39 

(*) Ver anexo B 

  
NOTA: Para salvaguarda de la especie, el nombre geográfico de los sitios donde se buscó 

Cardenalitos, está señalado en números. 

http://musguito.net.ve/cardenalito_16a.htm
http://musguito.net.ve/cardenalito_16a.htm


ANEXO B 
 
OBSERVACIONES DONDE FUERON ENCONTRADOS CARDENALITOS 
 
 Sitio N° 20. 

Entre 07:00 y 10:00 de la mañana, llegaron 11 Cardenalitos: 4 machos y 2 hembras adultas; 2 
pichones machos "caretos" y 3 pichones sin sexo identificado. A todos se les observó comiendo 
Juan de la Calle (Trixis frutescens), a pesar de que tenían a su disponibilidad semillas de 
Cruceto(Eupatorium odoratum), Cominillo (Brickellia diffusa) y Verbena(Mikania 
micrantha). 
Sitio N° 23. 
A las 16:30 aparecieron 1 hembra adulta y 2 pichones, uno macho y una hembra. 
Sitio N° 29. 

A las 10:00 llegaron 8 Cardenalitos: 4 hembras adultas y 4 machos; 3 adultos y 1 casi adulto aún 
con ligeras manchas parduscas en la cabeza y en las alas. Sólo se le observó comiendo 
Pringamosa (U. baccifera), a pesar de que habían otras semillas disponibles en el medio. Sadie 
Coats les tomó varías fotografías, cuando estaban comiendo sobre esa planta. 
Sitio N° 41 

En un bebedero, llegó a los árboles cercanos, un Cardenalito. No se identificó el sexo. 
Sitio N° 43. 

Se observaron 2 hembras y 1 macho, este último en pleno celo. Llegó cantando a un árbol cercano 
en forma prolongada y fuerte, le bajaba y le abría las alas a una de las hembras con mucha 
frecuencia. Después la pareja se alejó hacia una mancha de bosque. 
Sitio N° 78. 
En este lugar se observó una pareja trabajando afanosamente en la construcción de un nido. La 
hembra se desplazaba con frecuencia hacia el piedemonte de un pequeño bosque, y luego 
regresaba a un árbol de 10 m. de altitud cubierto de Barba de Palo. Se ocultaba por 2 ó 3 minutos, 
salía y de nuevo se dirigía al lugar ya señalado. El macho estaba cantando casi todo el tiempo, 
sobre el árbol donde se construía el nido. Sólo una vez, se le vio con hebras de Barba de Palo en el 
pico. Saltaba de una rama a otra y después de unos 5 minutos, se ocultó en el mismo lugar donde 
lo hacía la hembra. Luego, se alejó con ésta y se le vio regresar después de una 1 hora. 
 Sitio N° 79. 

En este ambiente se observó a 1 hembra, en un árbol de unos 12 m. de alto, cercano a un 
pequeño bosque con abundancia de Barba de Palo. Cada 8 a 10 minutos, este ejemplar llegaba a 
dicho árbol, con pequeñas hierbas y se ocultaba durante 2 ó 3 minutos en medio de una maraña 
de Barba de Palo que colgaba sobre una rama. El macho cantaba en otra rama cercana al lugar, 
en donde se metía su compañera, pero participaba poco en la construcción del nido. A penas dos 
veces se le vio meterse, junto con la hembra. Después salieron en pareja, pero solo la hembra 
regresaba continuamente con material. Al caer la tarde, la pareja se alejó del lugar. 
Sitio N° 80. 

En este sitio se localizó 2 parejas de Cardenalitos con sus nidos, en dos árboles de 10 m. de altura, 
cubiertos de abundantes Barba de Palo y separados uno y otro por una distancia de 50 m. Sólo se 
veía a los machos quienes, a pesar de la separación, se peleaban. En dos oportunidades se 
observó que uno de ellos se dirigía al árbol en donde estaba el otro; se reñían por unos instantes y 
uno perseguía al otro durante 2 ó 3 minutos, y al final el que huía, terminaba ocultándose entre el 
follaje del árbol donde estaba su hembra. Cada 15 a 20 minutos, los machos se ocultaban en 
medio de la Barba de Palo. Al penetrar, se oían las llamadas "amorosas" de las hembras, 
pidiéndoles comida. Luego salían y se alejaban por los alrededores durante 20 ó 30 minutos, al 
cabo de los cuales regresaban y se repetía el proceso anteriormente descrito. Como no se veía las 



hembras, un joven pajarero, tiró un terrón, que al golpear las ramas cercanas de uno de los 
árboles, salió de pronto una de ellas, la cual brincó durante 2 ó 3 minutos muy cerca del lugar en 
donde había salido. Al oír las "llamadas" del macho que en ese momento estaba a unos 60 m. en 
la copa de otro árbol, voló hacia él y ambos se alejaron del lugar. A los 20 minutos regresó la 
hembra y de nuevo se ocultó entre la Barba de Palo. 

La otra hembra salió por sí sola a las 11:30, se alejó con su compañero y a las 12:15 regresaron 
juntos. 

Cuatro días después (14-4-81), cuando el autor regresó a este lugar para seguir observando el 
proceso de nidificación, las dos parejas ya no estaban. 
Sitio N° 81. 

En medio de un pequeño bosque con mucha Barba de Palo, se observó una hembra que llegaba 
con cierta frecuencia a un mismo árbol, agarraba unas hebras de Barba de Palo, tiraba con mucho 
esfuerzo hacia atrás y al romper una de ellas, se alejaba del lugar. Regresaba cada 15 minutos, 
tomaba nuevo material y regresaba siempre hacia la dirección original. 

En este mismo lugar, llegó un macho adulto y por unos 5 minutos estuvo cantando. Luego bajó a 
comer los frutos de Canilla de Venado (Acalpypha carpinifolia),se posó sobre la planta, pero sin 
comer, alzó vuelo y se alejó. 
Sitio N° 201. 

En un bebedero se observó un macho adulto y 2 pichones (macho y hembra). Fueron atraídos a 
este lugar, por las llamadas del pájaro "pitador" y aunque no bajaron a tomar agua, en cambio los 
3 se pararon encima de la jaula del señuelo. El autor les tomó allí 4 fotografías y 3 en otro lugar. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



ANEXO C 
 

PLANTAS CUYO FRUTO LE SIRVE DE ALIMENTO AL CARDENALITO EN ESTADO 
SILVESTRE 

Nombre científico Nombre vulgar Época de Fructificación 

Amaranthaceae     

Amarantbus dubius Bledo Ago - Nov 

Cbamissoa altissima Bejuco Blanco Mar - May 

Annonaceae     

Xylopia aromatica Fruta de Burro Nov - Mar 

Borraginaceae     

Cordia curassavica Negrito o Bubita Sep - Dic 

Burseraceae     

Bursera simaruba Indio Desnudo Abr - Jun 

Cactaceae     

Acantbocereus tetragonus Pitahaya Nov - Ene 

Pilosoceceus moritzianus Cardón de Guanajo Jul - Sep 

Ritterocereus deficiens Cardón de Lefaria Jul - Sep 

Caesalpiniaceae     

Cassia moschata Cañafistola Feb - Abr 

Capparaceae     

Capparis flexuosa Guatacaro May-Jun 

Capparis Astata Guatacaro May-Jun 

Capparis odoratissima Olivo Ago - Oct 

Cochlospermaceae     

Cochlospermum vitifolium Bototo May-Ago 

Compositae     

Bidens pilosa Clavel de Muerto o Cadillo Sep - Nov 

Brickellia diffusa Cominillo Nov - Ene 

Calea berteriana Clavelito Jun - Ago 

Elephantopus mollis Papelillo Sep - Nov 

Eupatorium odoratum Cruceto Dic - Feb 

Lagascea mollis Anisito o Botonera Jun - Ago 

Mikania micrantba Verbena Nov - Ene 

Oyedaea verbesinoides Tara Amarilla May - Sep (y durante casi todo el año) 

Partbenium hysteropborus Estrellita Casi todo el año 

Sclerocarpus coffaecolus Amarillito Jun - Ago 



Nombre científico Nombre vulgar Época de Fructificación 

Synedrella nodiflora Colmillo de Puerco Sep - Nov 

Taraxacum officinale Diente de León Sep - Nov 

Trixis inula Juan de la Calle Dic - Feb 

Wedelia ambigens Clavelito Abr - Jul 

W. calycina Clavelito Abr - Dic 

W. fruticosa Clavelito Jun - Sep 

W. parviflora Clavelito Ago - Nov 

Cruciferae     

Brassica juncea Nabiba o Nabo Oct -Dic 

Lepidium virginicum Mastuerzo Abr - Ago 

Euphorbiaecae     

Acalpypha carpinifolia Canilla de Venado Mar - May 

Fabaecae     

Erythrina poeppigiana Bucare Feb - May 

Gramineae     

Panicum maximum Gamelote Durante casi todo el año 

Zea mays Maíz Abr - Jun 

Labiatae     

Hyptis suaveolens Mastranto Nov - Ene 

Lythraceae     

Pehria compacta Manga Larga o Coralito Oct - Dic 

Meliaceae     

Cedrela odorata Cedro Mar - Jun 

Mimosaceae     

Acacia macracantba Uveda Jun - Ago 

Pithecellobium ungis-cati Yacure Jun - Ago 

Rosaceae     

Rubus robustus Zarza Mora Ago - Nov 

Urticaceae     

Urera baccifera Pringamosa Veranera o Guaritoto Feb - Abr 

Urera caracasana Pringamosa Invernera o Guaritoto Sep - Nov 

  
 
 
 
 
 
 



ANEXO D 
 

MINISTERIO DEL AMBIENTE Y DE LOS RECURSOS NATURALES RENOVABLES. 
COPIA GACETA OFICIAL N° 32619 DE FECHA 07-12-82 

 
República de Venezuela - Ministerio del Ambiente y de los Recursos Naturales Renovables - 
Dirección General de Administración del Ambiente - Número 439 Caracas, 7 de Diciembre de 1.982 
- 172° y 123°. 
Por cuanto el ave conocida como Cardenalito (Carduelis cucullata) que está inc1uída con el 
nombre de Spinus cucullatus, entre las especies en peligro de extinción, en el Apéndice I de la Ley 
Aprobatoria de la Convención sobre Comercio Internacional de Especies amenazadas de Fauna y 
Flora Silvestre, firmada en Washington D.C., el 3 de Marzo de 1.973, publicada en la GACETA 
OFICIAL N° 2.053 Extraordinario de fecha 29 de Junio de 1.977. 

Por cuanto la preservación del Cardenalito constituye una de las tareas básicas y prioritarias de 
este Ministerio en materia de conservación, porque como recurso natural renovable, está 
amenazado de desaparecer por encontrarse enmarcado en el "Libro Rojo" de la Unión 
Internacional para la Conservación de la Naturaleza, como una de las primeras especies en peligro 
de extinción. 

Por cuanto su conservación integral se hace necesaria en nuestro país, por ser una especie que en 
estado natural sólo existe en Venezuela, en donde en la actualidad aún quedan algunos hábitats 
que el fringílido utiliza para su reproducción y subsistencia. 

Este Ministerio, por disposición del ciudadano Presidente de la República y de conformidad con los 
artículos 11 literales d) y t). 18, 43 y 64 de la Ley de Protección a la Fauna Silvestre. 
RESUELVE: 

Artículo 1º.-Se declara veda total para la caza del Cardena1ito (Carduelis cucullata) en todo el 
Territorio Nacional. En consecuencia queda terminantemente prohibida la búsqueda, persecución, 
acoso, captura o muerte de ejemplares de cualquier sexo o grado de desarrollo, así como 
comerciar con esta especie o cualquier producto obtenido del animal. 

Artículo 2°.- Queda prohibida toda actividad que de alguna manera altere, degrade o modifique 
el Hábitat del Cardenalito:(Carduelis cucullata). 

Artículo 3°.- Sólo podrán otorgarse permisos para la caza del Cardenalito (Carduelis 
cucullata) con fines de investigación científica, en especial aquellas dirigidas a lograr la 
reproducción en cautiverio para la propagación y estudio de la biología de la especie, que puedan 
servir para establecer normas para su conservación. Los permisos para los fines anteriormente 
mencionados serán concedidos únicamente previo el estudio de proyectos presentados por 
Instituciones Científicas y/o Conservacionistas, una vez considerados y aprobados por el Ministerio 
del Ambiente y de los Recursos Naturales Renovables. 

Artículo 4°.- Las infracciones a la presente Resolución serán sancionadas de acuerdo con las 
disposiciones establecidas en la Ley de Protección a la Fauna Silvestre. 
Comuníquese y publíquese 

por el Ejecutivo Nacional. 
CARLOS FEBRES POVEDA 

Ministro del Ambiente y de los Recursos Naturales Renovables. 

 


